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INTRODUCCION 

La propuesta y planteamiento principal de la presente tesis consiste en la \iabilidad de la 

reimplantación del régimen municipal en el Distrito Federal como una opción, a efecto de 

subsruw la falta del voto activo, y la ausencia de derechos politicos de los ciudadanos 

radicados en dicha entidad para elegir a los principales órganos de gobierno 

administrativo de la ciudad de México. 

El principal interés que nos motiva a proponer la reinstauración del sistema municipal en 

el Distrito Federal, radica en la con,icción de que através del municipio se pueden 

solucionar tanto las carencias democráticas de los ciudadanos de la capital de la 

República, como también muchos de los problemas que aquejan a la ciudad más grande 

del mundo; son tres los puntos hacia donde se dirigen los ánimos democráticos; el 

primero consiste en que todo el poder administrativo del D. F. se concentra en manos de 

una auto.¡jdad única, dependiente y designada por el presidente de la Rcpliblica, y que en 

dicha designación no interviene la voluntad ciudadana de ninguno de los habitantes de la 

capital; el segundo, que en dicha entidad no operan los principios fundamentales del 

sistema federal en que -;,;mos, es decir, su sistema de administración es la negación del 

gobierno repúblicano, representativo y popular, ya que la voluntad colectiva no se 

consulta para la renovación o remoción de ninguno de los órganos de gobierno de la 

ciudad, (éstos no son designados en fonna directa e inmediata por el pueblo, ni este 

interviene en su elección); y el tercero, es en relación a que la legislación que rige la vida 

de los ciudadanos residentes en la multicitada ciudad, prnvienc de un congreso que no se 

compone exclusivamente por representantes de su población, es decir, del núcleo 

humano mas grande del país. sino por diputados y senadore< procedentes de todos los 

estados de la federación. 
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El crecimiento de las clases medias en los últimos cincuenta años ha convertido a la 

ciudad de México en una singular entidad de enorme densidad y tamallo, y a sus 

pobladores en personas descosas de participar en la solución de los problemas comunes; 

la población de la ciudad a últimas fechas ha adquirido un nivel de conciencia política 

bastante importante que ha convertido a sus moradores en personas dispuestas a 

participar en la vida pública; quieren gobernar su ciudad y están hartos de 

manipulaciones, de esperar seis ailos para volver renovar sus esperanzas y de no tener un 

medio de control efectivo sobre las decisiones de las personas que los gobiernan, ya que 

el actual sistema de gobierno que rige para el Distrito Federal, no permite o establece 

ninguna forma efectiva a través de la cual se canalicen los deseos de par1icipaci6n de la 

SQCiedad capitalina en el gobierno de la ciudad, lo cual ha conducido a cada vez una 

mayor frustración ciudadana. 

En la ciudad de México, el nivel de gobierno verdaderamente loCll! se da en las 

delegaciones pollticas, es ahí donde se gestionan los problemas del lugar, donde se d~ 

una mayor participación de la ciudadania en la vida pública de la ciudad y, 

paradojicamente es en donde menos purden ser satisfc<:l1as tales cuestiones, pues los 

delegados del depertamento del D.F. no cuentan ni con los atributos, ni con las 

facultades, ni con In represcntatividad necesaria para atender en buena medida las 

demandas que se les presentan, y por tanto no pueden funcionar como un pararayos de 

las preocupaciones sociales. 

La gran extensión y densidad demográfica del Distrtito propicia, primero, que los 

problemas inherentes a éste no puedan ser solucionados desde una óptica centralista, 

deben ser visualizados en su conjunto, sobretodo lo relativo a los servicios públicos más 

importantes, sin embargo, al estar alejada la autoridad administrativa del conocimiento de 

los problemas netamente locales, se propicia que las disposiciones que se dicten para 

solucionarlos no sean acordes con las circunstancias y realidad del lugar y que tampoco 

se pueda controlar la efectividad de las mismas; y segundo, la gran cantidad de personas 
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que habitan el territorio del Distrito y su eoorme politización OCtJrrida en años resientes 

ocasiona que no puedan ser ya excluidas de las decisiones de gobierno que 

invariablemente le van a afectar; primordialmente a nivel local, que hoy día se encuentra 

representado en las delegaciones politices, es en donde deben conjuntarse las 

agrupaciones sociales asi como las identidades territoriales que, en toda democracia ron 

la base de comunidades político-sociales, es decir, es eo este nivel local de gobierno al 

que históricamente se le ha denominado como municipio, donde un cuerpo colegiado de 

ciudadanos electos en forma directa, puede gobernar, representar grupos, tendencias e 

intereses de la sociedad y al mismo tiempo ser responsable ante ella, eso es un 

ayuntamiento y la historia nos ha demostrado que aún no existe algo mejor. 

Históricamente el municipio ha sido una fom1a casi natural de organización comunal a la 

que el derecho ha revestido de ciertas características a efecto de facilitar la consecución 

de sus fines; la historia del municipio es muy aileja y nos muestra un azaroso recorrido 

del mismo hasta nuestros dias, sin embargo si el municipio, ha subrevivido hasta hoy y 

sigue considerándosele como una valiosa institUción por innumerables autores ha sido 

por los enonnes aportes que ha realizado al mundo actual por que no ha permWlecido 

estático, ha evolucionado conjuntamente con el hombre ajustandose al modelo de 

gobierno que lo adopte, sin perder por ello sus caracteristicas y fines primordiales e 

inherentes. 

En la actualidad debido a los enom1es problemas que tiene la capital de la república, 

como son, la enorme dcnsjdad de su población, la politi1.ación de ella ocurrida a últimas 

fechas, la gran extensión territorial del Distrito Federal, la prestación eficiente de los 

servicios públicos y la crisis do! modelo de gobierno impuesto en 1928, entre otros 

factores, hacen necesaria una democratización y una redistnDución territorial de las 

funciones politicas, administrativas y ¡,'llbcmativas que rigen actualmente para la capital 

del país, es decir, un cambio en el modelo administrativo del ll. F , denuo de esta óptica 

de las cosas, parece que políticos, juristlL,, doctrinarios de las áreas sociales y el 
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ciudad11110 de la capital, estiln de acuerdo con esta necesidad, sin embargo, en lo que no 

se ponen de acuerdo es en la manera de lograrlo, pues se c.'presan tantas opiniones como 

interesados hay; sin en cambio todos estan consientes de que la drniocratiZllción y 

redistribución de que se habla debe atender a: un equilibrio en el desarrollo de la ciudad: 

un mejoramiento de los servicios públicos; una mayor cobertura y oportunidad o cercania 

de los actos de autoridad; un incremento de la eficiencia gubernativa y a una mayor 

participación social. 

Es bajo esta visión de las cosas, que la historia de la ciudad de México nos señala el 

camino a seguir, pues como podremos observar a lo largo de la presente tesis, el 

municipio se nos presenta en la actualidad como una opción viable para ayudar a la 

solución de las cuestiones referidas lineas arriba. (ya que debido a sus caracteristicas e 

historia panicular se hace una institución necesaria si queremos lograr ello), y por 

consiguiente a la mejor administración de la capital del país; es por ello que se propone la 

reimplantación del municipio en el Distrito Federal, el cual como veremos, deberá 

alejarse del modelo tradicional que le consagra el articulo 115 de nuestra Constil\lción 

Política, aunque no por ello deberá perder sus caracteristicas primordiales 

El sustento fundamental de la ¡iropuesta del presente trabajo, radica en la historia 

municipal, en efecto, como observar.,mos ampliamente, tal institución cuenta con una 

record impresionante en torno a lo que los tratadistas de derecho administrativo han 

llamado "descentralización por región"; el municipio ha sido la base principal del 

desarrollo de importantes pueblos. como lo fueron el romano y el español, al grado de 

llegar a afirmarse en cuanto al primero, que cuando la administración municipal de aquel 

decayó, ocurrió lo mismo con todo su lmpeno; por lo que ha¡;c al segundo, constituyó la 

base fundamental de h llamada reconquista, y lile la institución jurídica que hizo posihlc 

la conquista, colonización y explotación de los territorios descubiertos en el Nuevo 

Mundo, tales son algunos aspectos de importancia en la historia municipal 
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El municipio es pues, considerado por la grnn mayoría de estudiosos del derecho, como 

una valiosa institución, sobre la que ha de fincarse el desarrollo armonice de un Estado, 

se ha dicho inclusive que todo Estado que se precie de ser democrático, debe contar con 

un sistema municipal perfectamente estructurado y desarrollsdo; en sintesis el sistema 

municipal es una valiosa institución histórica y cuando no ha sido limitada por intereses 

centrales, ha rendido importantes frutos al desarrollo social, administrativo y 

gubernativo del hombre. 

Consideramos que en base a la preponderancia histórica que veremos, as! como por sus 

caracteristicas inherentes y por lo que ello puede aportar a la administración del Distrito 

Federal, esta entidad no debe verse privada del sistema municipal, ya que en base a su 

estudio au·avés del tiempo comprenderemos que el hombre no ha podido crear mejor 

institución para la adnústración de los intereses comunales, que el municipio, y con el 

lograr un equilibrio en el desarrollo local, y atender en mejor medida sobre la prestación 

de los servicios públicos, a la democracia, a la cobertura de los actos de autoridad y 

legitimidad de los representantes sociales. 
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CAPITULO! 

EL MUNICIPIO. SEMBLANZA lllSTÓRICA. A) SU ORIGEN 

HISTÓRICO. D) Sll ESTABLECl:'-llIINTO EN ESPAÑA. C) SU 

TRASLADO A MÉXICO. 

n) SU ORIGEN lllSTÓRICO.- Sobre éste se han debatido diversas teorias entre las 

que destacan la teoría iusnaturalista. y la positi\'ista: 

La primera lo concibe como una Institución <le Derecho Natural, impuesta por las 

exigencias includihles de la \'ida humana, y al 1cspccto Adolfo Posada escribe ºDesde 

que el homhrc soci:it fija su i\sientc' :-uh c.· c1 ~~elo. y convierte el espacio ocupado en 

medio para la con\'ivcncia con sus semejantes, y .:::onstniyc vi,iendas formando alrededor 

de su miclco de pobldcion concentrada 1..i dispe1sa en pcqucfios grupos. pero entre si 

1elacionados de In proximidad o contiguidad espacial, surge, aunque sea de la manera 

mus elemental o rudimentaria, un sistema de preocupaciones gcncrndorns de servicios 

comunes. que, 3 \;\ larga con~tituiriln la materia de un rCgimcn que, al diferenciarse de 

otras manifestaciones de la vida como la territorial y espacial se convertir;\ en régimen 

de policia y por lln, en régimen loc;1I ~· \1umdp11l" 1 

La segunda lo 1.:oncibc "º1110 una l'lltid,\d c1cada por la ley, con atribuciones clelcg:idas 

por el Estado. las que pueden serle ampliadas, reducidas y aun suprimidas, asi el 

comienzo y fin del Munic.ipi0 se encuentra en In ley. por sobre cualquier factor 

geográfico o ~ocia\ 

Ambas teorías tienen ~u grado de razón. pero si bien es cierto que el hombre fija su 

asiento en un determinado territorio y fi.1rma un núcleo de población J su alrededor. 

l¡in:;,1.da :.dol!u. r:: ;::.~<J.it°'"'!": M·t:i.1•·, 1.al de 1a C'-.udi\d ~~·::id~rna. t~acirid 
1!336. o;:a cit. ;:'Ji· 1,1 e::c~clcped:.ü jUd.di.c.1 O:nP.Lk1. 7u1;;c ;.::x p. 961 
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también lo es, que el grupo social que se constituya, es el estndo quien puede revestirlo 

de cierta personalidad juridica; y en el caso concreto, sólo el Estado puede darle el 

c:micter de Municipio. Pero este tema es muy debatible. y entrar en él nos llevarla a 

inútiles disertaciones, que no constituyen el objeto primordial de la presente tesis. 

Así pues, el origen. de manera más o menos fomial del Municipio, lo encontrarnos en 

Roma, en la curia como su centro de organización primitiva, que parece ser el origen del 

posterior derecho municipal, la curia constituía la unidad de asociación, de reclutamiento 

del ejercito romano, centro de recepción y distribución de impuestos, y en ellas los 

ciudadanos se reunían y votaban; "se¡,'lin una ley de antigua usanza, se dividlan los 

ciudadanos romanos del modo siguiente: Diez casas formaban una gens o familia (Latu 

Sensu); diez gentes o cien casas, una curia (curia: de curare, caere). diez curias, ó cien 

gentes, o mil casas constituyen la Ciudad. Esta división fue primero puramente personal, 

pero se aplicó después al territorio al ser este dividido, así las Ciudades Latinas y 

Remanas fundadas posteriormente bajo el inílujo o iniciativa de Roma, reprodujeron 

siempre la uniforme simplicidad de las di\isiones de la metrópoli".2 La curia contaba ccn 

un consejo de cien ancianos, cada uno de los cuales esta a la cabeza de diez casas: el 

consejo rccibia el nombre de Centumviri y cada anciano el de Decurio, de tal manera, 

que si la curia no es el origen fom1al drl Mun: .. ipio, sí constituye la base sobre la cual se 

desarrollarla, para convenirse en una de las instituciones más fructiferas que haya creado 

el hombre. 

Jurídicamente, su nacimiento, lo tenemos tambien en Roma; esta al expandir sus 

fronteras 

por Italia. se encuentra con el grave problema de comí' regular sus relaciones con los 

2Mmnr:1.~cr., Thecdor. H1stor1ñ 1i•' . .i1n<:i ·1.:n:c •. Ed1ciont!~ Ht:ll'-'~· ~1~ ... :ico 
19R6. p. 108 
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vencidos, ya que por un lado pertenecian a su misma etnia y cultura y por otro, veían la 

incapacidad e incon,·eniencia para absorber con personal propio las tareas de 

administración, por ello Roma renuncia al sistema que venia empicando, por el cual 

todo tcnitorio conquistado era objeto de anexión y decide otorgarles cierta 

independencia a su organización interna con Administración y Magistrados propios, a la 

manera romana, otorgándoles bajo ciertos requisitos In categoría de Municipios, es decir, 

va creando por el mundo múltiples "Romas". 

Para comprender mejor la organi7.ación Político - Administrativa de eslos 1\-lunicipios, 

debemos precisar primero cuales son las instituciones Jurídico - Políticas existentes en la 

metrópoli, que son trasladadas e impuestas a los pueblos sometidos. Al respecto el 

maestro José Manuel Rolan nos dice que, "La organización Político - Administrativa del 

Estado Romano, recae en un delicado reparto entre distinlas instituciones públicas, que 

se agrupau en tres ámbitos, magistraturas, curia o senado y asambleas, comunes en 

principio a otras fomtas de Ciudad - Estddo antiguas pero en el caso de Roma sujetas a 

unas peculiaridades .. ." l. A continuación describiremos las funciones y características 

particulares de estas lnsti1uciones. 

Institución de las Magistraluras.- Eran simplemente una función delegada pública y 

concreta, el Magistrado era más bien, portador y exponente del poder estatal que 

servidor del mismo, esto se explica por su propio desarrollo histórico pues en la lucha de 

estamentos entre patricios y plebeyos constituyó el instrumento de dominación de los 

primeros. y por tanto su hraw ejecutor, pero el fin de esta lucha no trajo consigo su 

eliminación, porque la situación exterior aconsejaba un ejecutivo fuerte, situación que 

posteriom1~nte ya no se pudo o quiso cambiar, y la magistratura conser\'ó un poder 

3Roldcm H., ,iosé ~anuel. J.,1 Hc~·.·tl1ca Homana. Hi~to:.i.t de P.oma To:no I 
Edit:. Cátedra .2<l..ed. ~~actnd 1581 p. L.~ 
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superior al de cualquier otro funcionario del estado, desarrollindose a lo largo de ,·arios, 

aumentándose)' complicandose, pero sin ser sustituidas o eliminadas; como resultado de 

ello, se produjeron agmpamicntos de sus respectivas funciones, quedando de la siguiente 

manera; magistraturas palricias y iJlebeyas, ,.,,acuerdo a su procedencia, magistraturas 

cumles y no cumles, según utilicen como símbolo de su función la silla de marfil; 

mayores y menores. en la rclacion jerárquica que desarrollan entre si, y por último, 

pueden o no, ser senatoriales. ~cgün alcancen o no el ~rada de Quaestor 

Dentro de las caractcristicas de esta Institución de las magistraturas tenemos en primer 

lugar qué, en cuanto a su reglamen1ación y principios la magistralura era electiva, y por 

significar una gran dignidad y honor era gr•tuita; lo primero lo realizaba el pueblo en las 

asambleas conm\tia cmiata y l'\'mit;;, 1ributa n ccnturiata. con lo cual se prnpiciab.1 la 

educación ci,icJ de los c\ccwrc~. i..'H scgund-o lugar tenemos que cm anual, aun cuando 

admitia la ¡ironogatio, n prfllongariOn dt" su funcion sólo pnr el tiempo que se estime 

conveniente para la clrnclusión dl~ un ncgo~io. Una tercera carncteristica es la de la 

Colcgialidad. esto cs. que todos los Ma1;i~trados Rom:rnos formaban colt.>gio y tenian 

por tanto el mismo poder. é!•t:i. ha sidci explicada de diversos modos. "corno el deseo de 

compensar el acceso de Jos plcbcy0s a las ~1a~i:>traturas patricia~. evitar la concentración 

de poderes en una mano con el consiguiente peligro de tirania n incrementar las 

füncioncs que han de cumplir la~ \1aµ 1 .. 11~HL..is como consl'Cucncia d~I crecimiento 

progresivo dd Estado Romano."4 

Y, precisamente de la ColcgialidaJ, J1..·rl\d que todos los mi~mbros del ccleµio lU\ieran 

el mismo poder. de esto se desprende otro principio. la intcrccssio <' veto, que cada 

miembro de un colegio tenía sob1c las decisiones de los otros miembros y por el cual 

podía parali1.ar su acción, y puede ser que este fuera el objeto de la Colcgialidad. deja1 

.¡Idem.p. ¡)) 
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una vfüula que pennitiera paralizar I• acción de un Magistrado cuando se tcnúera 

contraria a los intereses del Estado o de la Oligarquia que lo dirigía. Para e\itar el abuso 

de este \'eto, y la consecuente paralización del Estado, se daban prácticas. tales como el 

sorteo, el acuerdo pre\io y la di,isión espacial de competencias. 

Para cumplir con su !Unción las magistratura5 se encuentraban investidas de dos poderes, 

la Potestas y el Jmperium. el contenido de la primera no es especifico y por lo mismo no 

es faci1mcntc definible. se manifiesta mas bien en relación a las demás en una 

jerarquización, pues la pmesta>, puede ser mayor o menor, determina la relación de 

poderes y prohibiciones entre si; \J potestas tambicn puede ser par, es decir semejante o 

igual a otra, y de esta precisamente nace el derecho de Velo mcncicnado. llamado Par 

Potcstas, por el cual un ~bµistrado puede parnlizar la deci,ión o acción de otro por los 

motl\·os antes C\pui:stos A~i d Estado Romano crea un sistema de balanzas y 

contrapesos. µut!s los .\lagisuados est<in controlados. ,·crtical y hori.wntalm~ntc, por las 

distintas Potcstas, que establecen el derecho de prohibicion. de mayor a menor. y de 

Veto, de igual a igual 

En cuanto al segundo poder. el lmpcrium. trnt·mos que es la autoridad concreta, los 

dc.rcchos y prerrogati\'as del Magistrado in'"cstidn de él Este ún!camente lo poseen las 

altas Magistraturas. y tienen unJ dobl~ füució: una ch·il y un,1 militar. que se utiliza de 

modo diferente scglln se ejerza dentro de la ciudad, o en campaña. aunque en ambos 

casos engendra el poder de inando. 

:\:o obstante lo anterior, b !\1sgistratura tenía sus limitaciones. ya que no se permitía la 

rcpeticion de una misma. magistratura, ni la investidura inmediata y sucesi\'a de dos 

distintas, esto es, que llegado el termino de una, se debía dejar tr:mscmrir un periodo di: 

tiempo determina.do para asumir 01ra magistratura. tampoco se pcnnitía la acumulación 
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de varias en un solo individuo, y por consiguiente con el tiempo se desarrolló una carrera 

politica, llamada cursos honorum, y en ella se fijaban los escalones a seguir para llegar a 

la máxima magistratura, el má,imo honor, El Consulado. 

La Magistratura era electiva, lo cua! se rea!: ·1ba en las asambleas Comitia Curiata y 

Comitia Tributa o Centuriata, con lo cual se propiciaba la educación cívica de los 

electores, pues como dice el ~laestro Lanz Duret, " .. sólo del ejercicio de los libenades 

Municipales de la practica frecuente de las funciones democráticas en las p<quei\as 

comunas pueden nacer la educación chica de los electores, tan necesaria para la 

designación de los altos funcionarios federales, como para el verdadero funcionamiento 

institucional ... s 

Las principales magistraturas son en orden dt :mponancia las siguientes· 

Consulado 

Los cónsules romanos representan el poder estatal en su conjunto y son, por tanto, los 

funcionarios de más alto rango, dirigen el Estado, pero sobre todo al ejercito, poseen en 

plenitud el impcrium. 

Pretura 

Inmediatamente después del Cónsul, sigue el Pretor, goza también del imperium, 

aunque de menor categoria y por lo consiguiente subordinado al cónsul. El Pretor 

Urbano era el encargado de la administración de justicia en la ciudad entre los 

Ciudadanos Romanos, y el Pret0r Peregrino administra justicia entre Romanos y 

Extranjeros (peregrinos). posteriormente con las conquist.ls C\1T3 itálicas, su función 

cambió. se encargó de la. administración directa de las provincias aunque con el 

Souret., lanz. oe:rechL' Ccn!it ~ t uc!0:1" l Mt~Xl C".1r.o. Edl t. ?-!erg is. México 
~959. p :!f5 
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transcurso del tiempo tambicn administró justicia en ella, previo ejercicio del cargo de 

juez en Roma, requisito indispensable para que se le asignara el gobierno de las 

provincias pero ya con el nombre de propraetores. 

Edilidad 

Inferior inmediato del Pretor. surge de la lucha de estamentos con la función de ser 

guardianes de los templos y archivo• plebeyos, es una institución plebeya, a la que al 

finaliur la lucha Patricio-Plebeya, se le agregarán ediles Patricios, sus tareas serán de 

naturaleza policial al interior de Roma. tareas que comprendían el control de calles, 

edificios y mercados, asi como el abastecimiento de víveres a la ciudad. 

Tribunado de la plebe .- Este era paralelo a la c'<lilidad, compuesto por 10 miembros 

plebeyos necesariamente, y tenla el papel de defensor de la plebe, de esta función, al 

finaliur la lucha de estamentos, desarrolló la que se llamó la potestas tribunicia, que 

consistla en velar también, por el propio estado; su carácter de magistrados específicos 

de la plebe les autoriu a presidir la asambleas en donde por medio de los plebiscitos se 

desarrolla la fundamental taren legislativa del Estado, y podían en ciertas circunstancias 

convocar al pueblo. 

Cuetura .- Es el grado mas bajo do 'as magistraturas, su función primordial, ~s la 

administración del tesoro publico, y la protección del archivo del Estado. Originalmente 

sólo eran dos. pero debido a las conquistas, su numero aumento, por la necesidad de 

disponer de oficiales de la administración calificados para el ser>icio en Italia en la 

provincias. 

Existen dos magis1raturas mas. pero estas son de carilctcr extraordinario. cJ Dictador, 

que en momentos de gran peligro para el Estado concentraba todo el poder en sus 
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manos, y este es tan füerte que contra él no tiene validez el derecho de Veto de los 

Tribunos de la plebe. esta magistratura fue muy socorrida en los inicios de la república, 

pero posteriormente su aparición fue muy rara; y el lmerregnunt. que era designado por 

el senado, y suplía durante cinco días la muerte del cónsul, al cabo de este 1iempo 

transmitía los auspicios a otro interrex ya c.apscitado sacralmente, para este a su vez, 

transmitirlos al nuevo cónsul cuando ya hubiese sido elegido. 

La seh'Unda Institución Publica es el Senado; el origen del senado se remonta a la época 

monárquica, se componía originalmente por los jefes de fas gens, la cual como ya vimos 

formaba la curia. 

El Senado se desarrolló a lo largo de fa república como un consejo supremo destinado a 

asesorar a los Magistrados, eran elegid1q poi d cónsul primero, y posterionnentc esta 

elección recayó en los censores, el nombramiento era vitalicio, salvo expulsión. 

Contaban con dos atribuciones muy importantes; fa de designar al interregnum, al cual ya 

vimos brevemente, y !a llamada aucw1itas patrum, que consistía en que ninguna decisión 

popular, ya fuera legislativa o lo concerniente a la elección de unn Magistratura, podria 

entrar en \igor sin la autorización del Senado, aunque postcriormenle por fa Lex 

Hortencia se reconocía que las decisiones l<>•nadas en los plebiscilos, no requerían de la 

auctoritas La compctenda del Senado, prácticamente comprendía cualquier asunto de 

interés para la dirección del Senado y si tomamos en cuenta que los magistrados eran 

órganos ejecutivos de la autoridad del Senado, puesto que en él se integraban, de él 

salían y a él se reviertian, se entiende el porqué toda la actividad estatal se encuentra en 

sus manos. acthidades que abarcan. religión, política exterior. finanzas. administración 

orden interno, cte. 
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El tercer elemento lnsiitucional del Estado, eran las Asambleas, en ellas participan la 

comunidad de ciudadanos con plenitud de derechos; el sistema de Asambleas esta 

integrado por los Comicios Cunados, los Comicios Ccnturiados y los Comicios por 

Tribus 

Los Comicios Cunados. eran las Asambleas más antiguas en las cuales el principio de 

ordenación eran las Curias, y aunque al correr del tiempo el uso de esta Asamblea 

decayó, conservaron una característica de crucial importancia pública, la concesión al 

magistrado del lmpcrium. 

Los Comicios Ccnturiados. se organizaban en clases censitarias, según la fortuna 

personal, con esto se media con mayor precisión la riqueza, y por tanto. las cargas con el 

Estado y por supuesto su grado de participación politica, por lo que para muchos eran 

las Asambleas fundamentales del pueblo Romano, aunque an1idemocniticos y elitislas 

Los Comicios por Tribus, el pueblo Romano estaba repanido en circunscripciones 

territoriales, las Tribus, que con>utuían el !ercer principio Asamblcario base de los 

c-0mitia Íributa y concilia plebis; estos distritos lerritoriales fueron divididos en urbanos 

(Tribus) )' rúslicos (Curias) Este hecho, que el principio de su organización fuere por su 

adscripción local, determinaba que fuere mas democratico, por lo que se explica su 

utilización como fundamento de orgaru..adón de las Asambleas creadas por la plebe 

durante la lucha de estamentos Las decisiones tomadas en estas asambleas tenía fuerza 

de ley (plebiscitos) por lo que se cominienm en una Asamblea Popular Eslatal. 

Como se observa. el principio de sohcrania del pueblo se manifestaba en estas 

Asambleas. pero este principio. debido al papel que desempeñaba el senado y las 

magistraturas. se: encontró m;b: il<lclante. muy bien n1ntrofado y en muchas ocasiones fue 
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más bien fom10! que real, asi mismo, la ausencia de un sistema de representación paralelo 

a la extensión de la ciudadania Romana a Italia y las pr0\1ncias. condujo al olvido de esta 

Asambleas en In ciudad 

De esta manera, hemos visto un breve marco del sistema de organización del Estado 

Romano, y a sus Instituciones Jurídicas mas importantes. Instituciones sobre las que 

descansa la estabilidad social, politica, económica y militar de Roma por las cuales es 

posible su e.xpansión expansión. y son base de la organiZBción de los territorios 

conquistados. 

Asi tenemos que a la conquista y consrcucnte ordenación de los territorios Italianos, 

Roma, nos dice el maestro Jase Manuel Roldán "Incapaz de superar conceptualmente la 

noción de un Estado que no !ileso el mi;mo Estado ciudadano Romano, se ''° en la 

necesidad de vincular 01ras organi1.:lciones politicas, de hacerlas entrar en su órbita, de 

dominarlas y utili7.arlas en su provecho, apenas si supo tímidamente crear un concepto 

superior de Estado Territorial, que aparece muy desdibujado en la idea de "Provincia", y 

acudió a la ficción juridica de dotar a las otras ciudades que iba sometiendo a su mando 

hegemonia con la organización politico-administrativa de Romn; es decir creó por el 

mundo que habían dominado las aguilas Romanas, múltiples Romas ... "6. 

Así, tenemos que el Municipio en Roma, nace de la necesidad del Estado de organizar 

los territorios Italianos conquistados; no se sabe exactamente el porque renuncia al 

sistema de anexión completa que venía utilizando con los territorios que conquistaba, 

pudo quizá haber sido un factor detenninantc la pertenencia étnica y cullural de Roma 

con el mundo latino. o lal ve¿ pudo qui1á, ..-cr la 1m:onvi:;11icncia de nb~orhcr con personal 

propio las t.1rcas de administración en d caso de una ane.,iOn completa. el hecho es que 

Roma opta por ofrecerle íl las comunidades latinas una cierta independencia comunal en 
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su organi1.nción interna con Administración y Magistrados propios, este sistema que se 

cristalizará con el nombre de Régimen Municipal, saltará las fronteras de Italia y se 

implantara en las provincias, llegando así a ser una de las instituciones politicas más 

fructíferas que llegara a occidente. pero para ello deberá desarrollarse, Jo cual, veremos 

en seguida. 

El Municipio Romano se formó de la unión de dos tipos de organizaciones 

administrativas comunal utilizados por Roma, las llamadas Oppidia Civium Romanorum 

y Civitates Sine Sutfragio, de cuya unión, surgirán las comunidades llamadas Municipio; 

a continuación veremos en que consisten estas fonnas de organización. 

Oppida Civium Romanorum, " .. se trata de las comunidades, generalmente del Lacio, 

con algunas de Italia Central, qué, tras su conquista por Roma, a partir de la disolución 

de la liga latina, no füeron material y jurídicamente eliminadas y absorbidas, si no que, 

perdiendo su carácter nacional mantuvieron libertad interna como territorios, en cierto 

modo autónomos del Estado Romano, aur.que sus habitantes recibieron en bloque la 

ciudadania Romana. Con ello la Oppida Civium Romanorum conservaron su existencia 

corporativa como Estado dentro del Estado con Magistrados locales y administración 

propia, pero con Ja posesión de todo los derechos políticos y comunales del ciudadano 

romano, según. el ius civiles. "7. 

Las comunidades con este tipo de organización, en su constitución Municipal 

manifiestan una gran diversidad. a<i, en algunas comunidades encontramos un 

magistrado supremo, el dictador, acompañado de dos ayudantes. los ediles. mientras en 

otras encontramos a l.1 cabeza de la organización Municipal, un colegio de ocho 

magistrados. Octoviratus. tres ediles o, mas frecuentemente un colegio de cuatro 
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funcionarios, Quattuorviri. Ademas de los magistrados Municipales existe un Senatus o 

Curia Municipal, al que también se le llama Ordo Decurium, cuya tarea consiste en la 

administración de polida. abastecimiento de víveres, economia de mercado, juegos 

públicos y administración religiosa. es decir. comienza el desarrollo de los fines 

municipales. 

Ci\itates Sine Suffragio. cuando Roma amph.1 su horizonte fuera del Lacio, hacia Etruria 

y Campai\ia, entra en contacto con Ciudades - Estado que, libremente aceptan su 

integración en el Estado Romano. Este en contrapartida a tal actitud, mantiene en gran 

medida su autonomía, reconociCndnlcs su ciudadanía originaria más la del Estado 

señalado, como un privilegio que sólo comporta ciertas restricciones, en concreto, la 

falta de derecho activo y pasi,·o del \'OIO, de donde nace el nombre de estas 

comunidades. A partir dd siglo 11. !:is categorias de Oppida Civium Romanorum y 

Civitatcs Sine SuJlf3gio se ti.rndcn para forma1 los Munidpios Romanos, desde entonces 

las comunidades de ciudadanos Romanos de pleno derecho. organizadas a imagen y 

scmejann de Roma. con institucioril!s Municipalrs. se llamar5.n en conjunto Municipia.. 

sometidas a la carga (~h:nus) de pagar tributo a Roma y de prc51arle auxilio militar, con 

todo lo cual el rCgimcn ~lunicipal quedará definitivamente constituido, con sus 

significa!i\'os beneficios, el princip:ll. la Rc.11anizac1ón o asimilación de las cstmcturas 

juridico socio-económicas Romanas por p.irtc de la población indígena 

h) SU F.STABLECl:'t11F.NTO Y DESE:";\'OLVIMIENTO EN ESPAÑA.-
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Tras múltiples c'1nflictos, largas luchas y muchos años. Roma logra por fin la 

dominación )' pacificación de Hispania, pero esta no implicó. sin embargo, 

organización direc1a de estos territorios. debido a que Roma se enfrenta a una 

terrible crisis interna del Estado, la sociedad y la cconomia que desembocará en 

la caida de la república y al nacimiento del imrerio. por lo que poco tiempo 

tendrá psra organir.ar estos territorios Sin embargo, debido a las constantes 

acciones militare.• Romanas sobre Hispania, "se engendrará el presupuesto para 

que, sin directrices concientes. por simple inercia. el conceplo, provincia, 

conlemplnndo por el Senado Romano durante setenta alios como ámbito de 

acción militar. se comience a transformar en el más fecundo de unidad de 

admini.stración. Así. el pretor. único elemento de cohesión entre el Estado 

Admini!<itrador y victorioso, ~· las diversas y nuilt1plcs unidades politico-socialcs 

\'encidas, que en su mayoria no pasan del Estado tribal, se dá al cumplimiento de 

unas tareas cada vel menos militares y mils tCcnico ndministrati\'as. que 

fomentarán las condiciones en las que por fin cristaliza el elemento esencial e 

imprescindible para una autCntica organización provisional, In 

Municipalizacion "ª 

A la luz de lo anterior. tenemo!-1 que Roma debido a su decadente situación se encuentra 

necesitada de una provincia pacifica, lo que mediantt! la ÍUt'íZJ de l:is 2.mlJS consib'llC en 

Hisp:mia. Csta tranqu1hdad as1 implantada abre a lo~ ojo:, de Romanos e: Itft.lianos 

sacudidos por una profunda cnsi~ económica. las posibilidades y riquezas de una 

provincia \irgcn y prodiga en rccursl1S y. como consecuencia de dio, se desencadena una 

larga emigrac1on que planta l1.1s prt:supucstos de transformación Lle las tradicionales y 
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primitivas estructuras socioeconómicas indigenas hispánicas en modo de vida Romana, 

proceso que conocemos con el nomhrc de Romanización. 

Hispania, bajo la denominación Romana experimentó una transformación total, que la 

llevó desde el régimen tribal de vida primitiva a la organización politica de una provincia 

imperial, debido principalmente, • que las ciudades Romanas o colonias fundadas en 

España por Roma y habitadas por Ciudadanos Romanos, se constituian políticamente 

con arreglo al modelo constitucional del Estado Ciudad de Roma, y el asiento 

perrnancnte de Ciudadanos Ro111anos en la peninsula, mediante la fundación de Colonias, 

factor determinante en la Romanización 

El Proceso de RomanizaciOn de España, ful' unificando paulatinamente la organi1.ación 

politico-adminis:rati\'3 de las provinci3; 111!ip,\nicas del lmpt:rio, confo1111e aumentaban 

en Ja península el número de Colonias Ro1.1anas y se ib.i. otmgando, por concesiones 

especiales, a las ciuda<les indi~cn~s el rC~imcn de las ciudades latinas e incluso la 

organi1.ación de ésta . 

En el lmpc1io cxisticton d0~ dascs d!' ,\1unicipios. Latinos y Romanos. esto es resultado 

de lo siguiente: las ciudi\dcs de l.\ cc1111rca del Lacio o Ciudades Latinas disth1taban, 

co010 los 1\1unicipios. de un dcrcchiJ incmnpktv de ciudadania que recibió el nombre de 

Derecho Latino, y que pcrmitia a su~ l;alJitantl!.s regirse por el derecho Romano. en todo 

lo que se referia al derecho de bienes y a la contratación; y al propio tiempo, les 

facilitaba el acceso a !:\ ciudadanía Romana completa. si habia ocupado una Magistratura 

en sus ciudades; o a partir del reinado de Adriano. si rertenecia a la Curia o Senado 

Municipal de la misma De ah1 qw: hubic!<ic :\tunicipio R0ma11n !_ciudadanía completa, 

autonomía administrati,·a p1opia) y ~tunicipios Latinos (derecho incompleto de 

ciudadanía) Asi, "bajo el 1égimen provisional Romano, las ciudades de las pro\incias 
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Hispánicas se organiuron con arreglo a su propio régimen local. Durante el proceso de 

Romanización y hasta que el mismo completo su desarrollo, las ciudades lndlgenas 

conservaron su peculiar constitución politice administrati\'a aunque sujetas, en mayor o 

menor medida a la intervención del gobernador romano de In. provincia 11
• 9 

Como ya hemos mencionado, al irse unificando el régimen de las ciudades de Hispania, 

la organización ciudadana de toda la peninsula se adapto al modelo Romano de las 

Colonias y Municipios, con lo cual el curso de la romanización llevó a estas 

comunidades indígenas a sustituir su régimen político - administrativo primitivo, por el 

Romano 

Los Municipios Latinos y Romanos estaban sometidos al poder de mando o lmperium de 

Roma, que abarca intereses nu locales y superiores a los del :\lllnicipio, pero apal1e de 

esta subordinación al lmpcrium de Roma, el régimen Municipal refleja en cada 

comunidad la constitución politico republicana de Roma, unas asambleas populares 

(Comicios), un Senado (la Curia ~funicipal), unos Magistrados (los Duviros), que 

equivalían a los cónsules Romanos y los Quacstorcs o funcionarios de la hacienda local 

Hasta el momento se ha hablado indistintamente de t-lunicipio y Colonia Romanos, ya 

que al parecer la distinción jundica entre uno y otra radica ünicamcntc en su origen, en 

efecto, la colonia era una ciudad func'tca de : ·eva planta en un territorio dominado por 

Roma. que suponia una deri\'ación de Roma t:n e.se territorio. y se hacia por una ley 

\'atada en los comicios que regulaba su constitución polnica a scmcjanz.a de la de Roma. 

"Al lugar en el que la ciudad iba a fundarse acudia una comisiñn encargada de "deducir", 

o sea fundar. la colonia. y con ella acudia los ciudadanos Romanos que poblarian la 

9valdcavellano. Hi::itoriñ de la T11:Jt.ituc1onc~ E~pafiolai;, 2a Ed Madrid 
1969 p. 149 
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nueva ciudad."10 Un similar procedimiento, seria empleado por los Españoles al fundar 

ciudades en la Nucl'a España. 

El Municipio, la erección de una ciudad en Municipio suponía la existencia previa de la 

misma, y "por una concesión especial del pueblo y del Senado Romanos se otorgaba una 

constitución politico-administrativo análoga a la de Roma (Municipium Constituere)."U 

A mayor abundamiento, la colonia era la fundación de una nueva ciudad y por lo tanto, 

significaba el traslado de colonos romanos en plenitud de derechos a la misma, el 

municipio suponía la c.'istencia pre,ia de una ciudad en la cua1 ya habitaban ciudadanos 

Romanos, en plenitud de derechos, pero conjuntamente con subditos del Imperio que 

go:zaban de un derecho incompleto de ciudadanla (Derecho Latino) poco a poco 

desaparecieron estas diferencias, la concesión de ésta por Caracalla a todos los súbditos 

del Imperio acabó con la diferenciación emre Municipios Latinos y Municipios de 

Ciudadanos Romanos, y es con esta concesión que culmina el proceso Romanizador. 

El régimen Municipal en la Espana Romana se conoce en nuestros días, debido a 

inscripciones en bronce descubien., en la península Española en el siglo XIX que 

contienen fragmentos de la ley de la colonia de ciudadanos Romanos de Ursa y de las 

leyes de los Municipios Latinos de Salpensa y Malaga, de acuerdo a esas inscripciones, 

<> los Municipios se organizaban de acuerdo con lo siguiente; 

La Organización Politico - administrativa del Municipio abarcaba como en Roma, la 

Urbe y el Territorio o distrito Rural. se dividia en agrupaciones que se llamaban Tribus 

en las colonias y Curias en los ~lunicipios, la población ciudadana se componia de Cives 

------·------
lOGihC'rr. R.1facl. l-ilntona Gt~n·-~ral d~l DP.rr.r.hn Español, I~p. F. Roman, 
1fon10 dt: Hd~a. G!""anada. l9GR p . .¡.; 
llvaldcavcllano. u;.i cit. p. 15\J 
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o Munícipes (Ciudadan<'s). de coloni (Colonos) y de los incoloe o domiciliados en el 

Municipio, todos ellos estaban obligados a cumplir las cargas Municipales, pero todos 

los ciudadanos tenían capacidad P'ra ejercer las Magistraturas del Municipio 

El Gobierno y la Administración, de las ciudades era ejercido por el pueblo, por los 

Magistrados y por la Curia o Senado Municipal. El pueblo intervenía en el gobierno 

ciudadano mediante la elección de los Magistrados de la Ciudad y para ello se reunía en 

los comisios o asambleas populares por Tribus o Curias (comitia tribu111, comitia curiata, 

ya tratadas anteriormente). posteriormente el pueblo perderia esta facultad de elección, y 

por tanto las asambleas dejll!Ían de reunirse debido a que la elección de los Magistrados 

recaería en la Curia Municipal. 

En cuanto a las Magistraturas Municipales, eran un reflejo de las de Roma, y por tanto 

eran igualmente anuales, los Magistrados <e agrupaban en colegios, el cargo era 

honorifico y por tanto no tenían retribución económica, antes al contrario, suponía un 

desembolso económico considerable teniendo que responder con su patrimonio personal 

de los perjuicios economicos que su gestión podía causar, debiendo por lo mismo 

depositar fian1.a, sin embargo como compensación a lo anterior, estaban rodeados de 

grandes honores, como vestir la insignia de su dignidad, la Toga Praetexta, hacerse 

preceder de dos alguaciles, sitios preferentes en los espectáculos, y por las noches salir 

precedidos de antorchas. 

Los Magistrados Supremos de los ,\\umcipios, semejantes a los cónsules Romanos. eran 

los do5 dun\iros, que eran los que convocaban y presidían los Comi,íos y la Curia. 

gozaban de Jurisdicción Civil y Penal, y ejercían en el Municipio algunas limciones 

militares En los ca.sos que un dun\'iro tuviera que ausentarse del Municipio debia 

nombrar un sustituto que rec1b1a el numb1c 1:c Pracfcctu3. del mismo mCldo. al igual que 



el cónsul romano, $i el cargo quedaba vacante se nombraba un magistrado que lo cjcrda 

hasta la nue,·a elección. un lnterrex, y mas tnrde Pracfcctus ya debidamente 

~cramcntado. son pues el anlcccdcntc remoto del presidente municipal. 

Sin cmharp.o. los Dunviw$ no l.'Staban S(..'fos en el descmpei'io de su cargo, se 

cncon1rnb.1n au.\íliando poi dos fünl'ionarios. los E<lile:" (nombre que aun se conscrvil), y 

éStos at igual qut· t'n Rt'nM. t•staban cr.cargados de la prlitica... mercado, espectáculos, 

calles., t-dificinl', pudiendo imponer multas y s:inckHJcs corporales En sus ínicio~ los 

Edilc.." al igual que tos Dutwirn~. crnn designados por el puebh.1 en !os contisios. pero al 

igual que los segundo.:; p0ste1ionm:nte fueron designados por la Curia a propuesta del 

~fagi~trado safü~ntc, como vemos. la centrali1.ación sit~mpre han afectado al municipio 

L1.Js Dunviro:- y lo!'I EJil~:-. t.'n l,1 Cl'!~111i;1 cslab..tn ;1gn1p~1dos en divcP.>os cnlcgins. a 

diferencia de lo que ocurna ,:n los ~hmicipios. en los cuaks fornmb:m un solo cülegio al 

qu1: le d('nominaban QuJttuor\'Íli, y ~':\la 1Jís.linguidt.1s 1.~n11c si. ~e k.s ll:m10 Qualtor Viri 

Jm1dicundo y Quattuor Vifi a Edi!t>s. 

El municipit..l no scilo t.'!tlaba fi.,rmadns por lüs Dunviros :·· !ns Ediles. cxistian tambiCn dos 

füncionarios encargados de la administración de la Hacienda Municipal, los Quaestores, 

y por supuesto. en un mundo atcm.:irinJo por el terror Re-ligioso. no podían faltar los 

s.1ccrdotes. que tenían a su cargo d ·culto Local. ;· los llamados Scx Viri a quienes 

cont!.~pondíJ el C'ulto al Empe1ado. i os • •ug:os sact-rduta1es a diferencia de las 

Maµistratu1a . .:., eran carg.l'S vitalicio~ 

El Jparain guhernati\"O \1unicipal, !il' c(1mplclaba con fünc.·ionarins menores puestos a 

disposicíón del ~tagi!'trado, tales como los Lictores, c1 ~faci:ro o Acccnsus, los Escribas 
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o Escribac. los Pregoneros o Praecorcones, los Libreros o Librarii, los Mensajeros o 

Viatores, los Flautistas o Tibicines. etc. 

la Curia Municipal o Senado 11 Ordo Decurionum, era una asamblea permanente 

constituida a imagen y semejanza del senado Romano, compuesto por cien miembros 

llamados Decuriones y de.,pues Curiales. ~- al igual que el senado Romano su 

competencia abarcaba "asunt0s roli~icos, administrativos. judiciales y militares de la 

ciudad y sus acuerdos obligaban a los ~·1agi'\trados. la Curia constituyó asi. el órgano 

político m.is importante del gobierno Municipal" 12 la Curia Municipal se renovaba 

cada cinco ai\os y existía en todJs 13.s ciudades. la curia municipal es pu~s. el antecedente 

del actual A)11ntamiento 

Sin cmba1go, apcs:u dl· los cnonn~s beneficios d1:ja<los por el municipio al estado 

romano. este entra en decadencia a mediados del siglo lll. debido a di\'Crsos factores. 

como son, la crisis l'Conómica, la~ iucha~ ci\'ilt:~ y la agonía de las clases ciudadanas, 

sustituidas como fucr1.a s0cial di1e~tora pc-r la pohlacion rn:-al La ciudad dejo de ser el 

centro t:'Conómicil y pol1tico administrativo de su dir.trito rural. porque el territorio se fue 

independizado de las auwridadcs municip.'\lcs al aumentar los latiti..mdios en poder 

económico y social, con lo cual ll<:_;arr1n a sustraers'I! a la acción administrativa del 

municipio, ~lues se hacían independientes 

Asi, la curia municipal. los dunviros v los ediles. pierden muchas de sus atribuciones, la 

curia pasa a ser sohrc todo, dgentc fiscal dd estado. al l'.onfiarlc este la recaudación de 

lo:; tributos en el municipio, P'-'' lo qu~ los miembros dt: CI, se h~cicron solidariamente 

respoMahlcs hasta con su patrimonio personal. de que la suma correspondiente al tributo 

se hiciera efocti\-a, pero debido a la crisis económica. la perdida de autonomia y la 
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miseria reinante, se hizo materialmente imposible r('(audar la suma, por lo que los 

curiales se arruinaron y consecuentemente, en adelante nadie quería pertenecer a la CtJria. 

Los dunviros quedaron relegados a segundo termino, pues un antiguo funcionario, el 

curador, asumió el gobierno del :nu1•1cipio, y este, fué sometido a la administración 

centralizada del emperador. perdiendo por lo consiguiente, el pueblo toda intervención 

en la administración ciudadana de tal manera que la decadencia de la curia, y de la 

condición económica y moral de sus miembros, hicieron perder al municipio su calidarl 

de órgano fundamental de la administración y de centro de una unidad administrativa 

territorial. Es así, que dadas las circunstancias politicas, económicas y sociales del 

Imperio, el municipio se encamina a su ruina y extinción en la España romana, y en 

general en todo el mundo dominado por Roma. 

El éxito de la romanización de España, se debió principalmente a las instituciones 

juridicas romanas que se implantaron y fücron aceptadas por las tribus indigcnas, y en 

especial el municipio, que rnrgó con •• peso de la romanización y el florecimiento del 

Imperio, de tal suerte que cuando la insti:.1ción municipal decayó, " ... el imperio declinó 

hasta su absoluta caida en el despotismo" 13 

En la ¿poca de la Es.p:tiia \ 11.:igoda. la pro\'iocia pt:rdiO gran parte de su anterior 

importancia como división territorial. y dejó de ser una unidad administrativa y judicial 

bien caracterizada como lo había sido en la época romana. sin embargo los nuevos 

distritos o tcnitorios visigodos se atlaptaron a lus antiguos territorios de Jos municipio5, 

con su centro en la ciudad misma. El .1:1'.!\'0 ~\rncionario que los \Ísigudos situaron al 

frente de las ciudades que riµió d antiguo territorio municipal, fue el comes civitatis o 

comes tcrritori, designado por el rey de los Godos, vino a sustituir al viejo municipio 

lJ Nt:1re:-:n D:í;i::, r:i.1r..:.cl. lJ¿:.o:c:"o ._·o·:·.;t.:.tu::-;or.;:il ~~'!XÜ:a.n1.1. Porn1n, 
?-:é:dco 1993. r. 5)C· 
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romano en cuanto órgano de la administración y, a la vez debió su nacimiento a la 

decadencia de las instituciones municipales, y contribuyó también por su parte, a 

precipitar su mina. 

El comes era un iudex o jue1., que habla recibido el cargo de comes, por pertenecer, la 

mayor parte de las veces a l.1 rnmitiva regia, de origen romano. Los \1sigodos imitaron, 

la institución de los comites, qee los emperadores romanos enviaban a algunas 

provincias del Imperio con misiones de gobierno militar y " ... desde mediados del siglo V 

hubo comites al frente de la defensa de diversas ciudades de las Galias, lo que originó 

que un comes civitatis o "Conde de la ciudad" füese el gobernador de ésta, investido de 

atribuciones políticas y militares, y aparece que lo mismo hicieron más tarde los reyes 

vicigodos enviando a gobernar las ciudades a miembros de su comitiva germánica o 

romana, designados unos y otros con el nombre latino de comes o conde" 14 

En efecto, en la España visigoda el pü~b·~ pi·!r J~ toda intervención en los órganos de 

gobierno, puesto que el comes, era designado directamente por el Rey, ello por un lado, 

y por el otro, los latifundistas o u señoresº adquirieron cierta personalidad administrativa 

y económica de e-aractcr privado. h' que motivó que se sustrajeran a la autoridad del 

comes, por lo que los "scnorcs" ¡;uidamn del mantenimiento del orden en sus fincas. 

ejercieron jurisdicción civil y criminal "11 cienos casos, recaudaron los impuestos e 

incluso exigieron seí\·icios militares a los habitantes de sus tierras, asi pues, el municipio 

en esta época poco a poco desaparece 

Pero, el ri!gimen pro\incial romano, aún desnaturali1.ado y decadente, perduró en España 

durante los siglos V y VI, pero resultando ya, incompatible con el nuevo sistema 

l4Lal:ndc Abadia, J'!t:Ús. 
l\riel, D,ucclonu, l~nG. p 

Inici<1ciCn H1Gtóri.ca. .1.l Derecha Español. Ed. 
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administrativo,. "Todavía a principios del siglo VI, al redactarse la Ley !\amana 

Visigotorum, In curia municipal conservaba algunas de sus antiguas funciones, como la 

rec.1udación de impuestos en la ciudad y en su distrito mral, y seguía correspondiéndole 

la clcl.'.:ción dr los últimos t. 11t..:ionarios que conoció el municipio rorrnmo, el curator y el 

defensor, elegidos ahora entre los curiah.•s La curia adquírló incluso otras nuevas 

arribul."ioncs. como la organización de !ns actos de jurisdicción voluntaria 

(emancip.lCÍOnCS. adopciones. etc ), y una ricrta jurisdkcíón civil, akan1 .. ando gran 

desarrollo las actas municipalc;; (Gesta Municipal), donde st: inscrihi:m las donaciones, 

tC'stamentos y otras escrituras. !os curiales continuaban adscritos a la cui ia y sobrr ellos 

persistía !;1 rcspons.<lbilidad colcctiv.1 por J11.1t·rnudación global de los impuestos." 1s 

Sin embargo. a pesar d~ In anterior, al frente de los municipios no había ya, dunviros, 

ediles y cuestores, qrnenc,, terminaron s1t>ndo :-.llstitrndos en todas sus !"Unciones por el 

curator y e! dCli:nwr. aunque muchas ciudades cs1aban ya regidas por 1udt(;t!S o ..:omites. 

es decir. por oficiales reales ''\' es que- los romites han ido .1s11micndo en la ciudad y en 

sli tcrríto1io las atribuc1011(·s d1.· las •~utoriuadl's nurnir1pall'~ y las de los antiguos 

gobernadores provinciales, aunque circunsctitas al tnnbito gl'og1áfico de un nuevo 

distnto o tcrntorium". l 6 Fin.l!mcnte :-i lo largo del siglo VI. la curia fué c:<tinguiCndosc 

en muchas ciudades de España 

Oc este modo, durante d reina<lo de Rcca1···'0. la rcc;mdación de los impuestos empezó 

a ser dirigida por los C(1mitC-s de las ciUdades y confiaba a unos agentes subalternos de la 

Hacienda Pública, ajenos al municipio, rm. 'o cual. Ja curia Pt'Hlió sus funciones fiscales, 

y posteriormente el defensor tamhicn iu..: reemplai.ado, de tal manera que las 

instituciones municipalc5, susti1rndas por una nueva organización, se fueron extinguiendo 

lentamente, para tinalmC'ntc desaparecer en el siglo VII 

lSv."lldt .. •l\0 f:U,::u::.~':'. op Clt. p 2Cl· 
l&Ich~.m p.20? 
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La administración territorial de los Eslados de la Reconquista se fue organizando en los 

siglos Vil!, IX y X, confonnc aquellos se constituían como tales Estados y la estructura 

administrativa de los mismo~. rcspondiO en sus origenes. a las caractl•rísticas generales 

de la vieja organi1.Jció11 gubernamental del territorio estt1tal en d reino hispanogodo 

pero. se inspiró tambit:n en el modelo de la administración dd Imperio Carolingio, y 

sobre todo tuvo que irse adaptando u la~ cxiµcncias de las nuc\'as circunstancias 

históricas dcterminad:\s poi el dcsarrul!l: dt: lt:s regímenes foudales y señoriales, de tal 

modo que "durante los siglos \'lll al Xl, los centros de pc,blación de la España cristia11.1 

eran tamhiCn riudad~s episcopales y agrícolas, habitadas por cclcsi:isticos, guerreros y 

labriegos, y, sobre todo, pohlados mral~s y cxplotacionc~ agrarias aisladas o cortijos 

(villas), liecucntcmcntc pro~imos aun recinto fortificado (Castcllum. castrnm, rastro) 

que les. servia dl~ p1oteccion mihtí\L P..:rl1. m tale . .::. ..-iuJ~dcs .qi!o 1.11.! vez- animadas por 

algun.:\ actividad artesanal o m..:rcantil, como succ:dia t:n León y Barcelona-, ni los 

castros, scño1ios y poblados roraft;~. (Onstin!lan antes de los si~lo.-. \:J y \'.H cntidatll!S 

jurídico politico de caractcr local o nn:nidpim,'' 1 7 . asi, los Estados de la Europa 

Occidental de la Alta Edad ~ 1edia dcsconocicrnn el rcgimcn politico adminisll ativo que 

tiene por órgano al Municipio y, hasta d siglo XI, los centros d~ población urbanos 

(ciudades) y nuales (aldeos) nn fw«m rn el Occidente sino meros lugares de habitación, 

agrupaciones humanas cuya existencia no cm reconocida por el derecho 

Es en d ~iglo Xl y XH, mando las nuevas .:ircunstancias económicas y sociales. y 

especialmente el 1csurgimiento de las .. !ividi:Jcs mercantiles, determinan en todo el 

Occidcnle europeo el renacimiento y crecimiento de las ciudades. al propio tiempo que 

Ja formación de nuevos centros urbano.e; de población "Estas nuevas poblaciones o 

barrios mercantiles contribuyc¡rm l'n gran medida, según parece, al l:rccimicnto de las 

----···---
171dcm. p.505 
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antiguas ciudades y a la formación de otras nuevas, y sus habitantes fueron el núcleo 

originario del grupo social de los "burgueses" o "ciudadanos", creadores estos de la 

ciudad medie,·al constituida como una comunidad local o municipio. "19 

La fomiación y des.rrollo de las ciudades y de sus instituciones propias de gobierno 

local, file en los siglo; XI al XIII un fenómeno de cnom1e trascendencia, que inició la 

decadencia de la primer.1 Edad ~ k~ia n1<tira feudal. efectivamente, al fom1arse las 

ciudades y constituirse en ~lunicipios o em:dades politico administrativ.1S que se rigen 

por su propio derecho local y por sus autoridades pai1icul.ucs, puede decirse que se 

perfiló entonces ''la oricntncic:'n hacia un nuc\'o estilo de vida, de tal manera que la 

ciudad moderna y el municipio moderno no son en realidad, sino el desarrollo ulterior, 

adaptado n nt1t.'\·:1s l"('lfld1ei~"'llt.'S dt.• \'id:l, rlt• la ciudad y 11111niririn mrdic\'alcs "19 Pero 

ademiis como csc1ibiO el m:u.:~tio llinojo~a. el municipio mcdit•val "ha sido el precursor 

del Estado modcmn El suprimiO !Js trabas ;l'ridicas qul' separaban las varias clases 

sociales y daban el carácrcr de pri\ ilc::,• .1 la 11hcnad ci\il y la participación en la vida 

pública_ Los grandes principios que fo1111a11 la vida contemporánea, Ja libertad de la 

persona. de la propiedad y del trabajo. la inviolabilidad del domicilio, la unidad de füero. 

la igualdad di! derechos civilt:s v políticos, en suma, tuvieron su primera realización 

práctica en la esfera limitilr1ii ror los '11 •. tl'S del Municipio".2:0 

Por lo que respecta al mumc1pio en España, . .: ha debatido di\'ersas variadas y largas 

teorias, que tratan ck C'\plil-ar "º · ··· '"1 ;"¡'..nciOTl en los Estados hispanorrnmanos de la 

Edad Media, al estudio dr la:> cuales th.1 ·:liaremos. pues sin duda debieron influir 

mUltiplcs factores. y sin l'mbargl) el hecho m:i.s importante y lrasccndcntal, es el 

resurgimiento del municipio, sin duda como ya se ha mencionado. este renacimiento del 

lSGibe?·t, ~'.'lf.:iel. C'p. d":-. : H: 
191b1de:n 

20 Hinojosa.. cit. poi.· Gil.>.~rt,1-:(lfa~l. op cit p 47 
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municipio so debe a la acción de diversos facrores que fueron detenninando una 

cohesión cada vez mayor en los grupos humanos unidos por los intereses y fines 

comunes que deril'an de la comunidad de habitación, de la vecindad, ya en una ciudad, 

ya en un cenlro n1ral. 

Pero, el resultado y desarrollo del régimen municipal no foc igual en todas las 

comunidades locales de un mismo estado !1ispano-cristinno de la Edad lo.1cdia, ni 

tampoco con el mismo ritmo en todos lo; estados de la reconquista. "Antes de que las 

comunidades locales adquiriesen una autonomía y una organización definidas y se 

constituyesen. por consiguientes, en Municipios pcrfeclamcntc carac1eri1.ados, hubo de 

pasarse por un.i fase de organización embrionaria de la comunidad local. por un 

municipio tod;,1\1a rudimcntMil,), que adopto f<:'rmas t!ivcn;as, según la mayor o menor 

amplitud <le los privilegios concedido a las poblaciones, el grado de intervención que el 

Rey o Señor se rcsrrYaban en el gobierno <le :a comunidad local, Ja extensión de la 

atribuciones qu~ se conferían al con:tejo, d diferente número de oficiales y la 

complejidad mayor o menor de l.is fünciones de la compclcncía municipal. "21 

E! siglo XI, fue en León y CJstilla, en Arngón y Navmra la épuca de los municipios 

rudimentarios y, en d XII. se vt..'rificó la transición hacia d municipio. caractcri1_ado ya 

por su autonomía jurisdiccional y politíca y por la atribución a la comunidad local de la 

designación de sm propios fünc1onarios, magisirados y oliciales. El siglo Xlll fue en los 

~lados de la reconquista la Cpoca en q:.ir: adquircron dc~arrollo los grandc..'i municipios 

urbanos, cuya jurisdicción y autoridad s~ .:xtcndian a un vasto territorio municipal Sin 

en cambio, los municipios mdimentarios persistieron por un largo tiempo en las 

comunidades rurales y, en Cataluña. la evolución hacía el régimen municipal fuo más 

lenta qllc en otros te11i101ios y ~olo L·n el siglo XJH se constítuycron c-n este pais 

21v..ildcavellona. op. c1t. p. SJd 
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municipios con una organización bien definida y unas auloridades locales elegidas más o 

menos direclamenle por la comunidad vecinal. 

Debido al hecho, de que el desarrollo del ré¡,~men municipal, no fue unifonne en la 

España medieval, pueden distinguirse diferenles lipos de municipios, resallando sobre 

iodo, los municipios urbanos con autoridad sobre un extenso territorio municipal, 

poblado de aldeas somc1idas al gobierno de la ciudad, y los Municipios rurales, con 

escasa jurisdicción y limitada esfera de competencia. Por otra pane, en la España 

medieval se diferenciaron 1ambién los Municipios de tipo leones-castellano, los navarros, 

los aragoneses y los catalanes y estos dos últimos se dieron así mismos tipos distintos de 

Municipios. 

Expresión de la comunidad local, fué en los estados de la reconquista, la comunidad de 

vecinos, que entendía "en la regulación de la ·.ida de la localidad por medio de la 

asamblea vecinal, del concilium o co•sejo, túmino romance este último, que se hizo 

sinónimo de Municipio cuando la comunidad local se constituyó como una entidad 

jurídica-pública investida de jurisdicción y dotada de mayor o menor autonornia de 

gobierno. •22 El Consejo fué, primnrdialmente en León y Castilla, la reunión de todos 

los vecinos o "consejo abierto'. cor.s1:1uido en i:n régimen de democracia directa, en la 

que lodos participaban por si mis111os. ··· 1mo se acostumbró, sobre todo, en los 

municipios rudimentarios de Cataluña. 

El Consejo desde sus primeras mamfrslaciones como órgano de un Municipio 

rudimentario, no hizo sino ganar atribuciones hasta lograr su autonomía jurisdiccional y 

político-administrativa, y su imcr\'cnción en las cuestiones de mercado, de abastos, de 

2:?rdem. p. 519 
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pesos y de medidas o en 01ros asuntos, hiw pronlo necesaria en León y Castilla, la 

designación de algunos oficiales delegados del consejo. 

En esta etapa de los municipios rudimentarios, la comunidad local no tenia aún más 

órganos propios, qué el Consejo y sus delegados y solamente más tarde al adquirir la 

asamblea, en los siglos XI y XII, la autonomia judicial, pudo designar los primeros 

magistrados locales, juez, Conde o Gobernador que regla un distrito o ciudad, y más 

tarde le sustituyó un juez local, que posteriormente llegó a ser elegido por el Consejo 

mismo y que fue el magistrado supremo del Municipio, y para entender de la 

administración de justicia en la localidad y territorio el Consejo designaba ya, a unos 

jueces o alcaldes en numero de dos o más. En el siglo Xli se había reconocido ya en 

Castilla y Aragón, a algunos Consejos el dere<:ho a elegir a sus jueces y alcaldes. Con 

esta designación de los jueces, justicias y alcaldes por la a58mblea vecinal, el Municipio 

se hizo cada vez mas independiente del poder real o señorial. 

A partir del siglo XII, sobre todo en León y Castilla, y del XII! en otros territorios, "el 

Municipio era ya una entidad de derecho publico, con jurisdicción y autonomía, 

constituida por el Consejo local, regida y administrada por sus propios magistrados y 

oficiales. Asi, durante los siglos XIII, XIV y XV, los municipios urbanos, con 

jurisdicción y autoridad sobre la' aldeas situadas en sus terminas, llegaron a ser el 

equivalente de un "Señorio", que tenia por "coto" el termino municipal y por "señor" al 

Municipio mismo do la ciudad o "!la "<3 De tal manera qué, en la baja Edad Media, 

todos tos grandes cent! os de pobbl ;~·,n o ciuó ···-: · eran Consejos o Municipios 

Desde el siglo XII, los oficios de juez, alcalde y de jurado, de los Municipios del 1ipo 

castellano. se pro\'eian J.nualmente entre ros vecinos de la ciudad o villa mediante 

-----------
231den. p. SSJ 

-34-



ell•cción del Consejo, y !al l'lt::cción popul:u cons1ituyo la caractcristic.a esencial dt' la 

autonomía de las comunidades localt::s, pero, en los tcrritorit)S de Scñorin, los Consejos 

no gozaron en ll'dns los casos 1.k la facultad <lt! ck•gir sus autoridades u oticiaics, 

solamente lns cli.Qil·ron con intcrvl·ndon lle/ Scii.N. es dt'l:il, aún no eta uniforme la 

au1ononua municipal 

Sin embargo, como en t~pocas ar.t·~1io~cs, lliS .. ::igisrradns superiores del Municipio, no 

se cncontrab:.m solos en d desempeño de Sl~ c·ugo, estaban am:iliarcs por, ¡ci El Merino 

o ~1ayordomo del Municipio. intendente que cuidJl'a dl' la administración económica y 

de la percl~pción de las rcnt.1s dd Cor.scjl\ ~º El :\tmotacen, encargado de la inspección 

y firl contraste de los rc~ns y mcdid.1<i. ,isi !.:"..'íllll dt.: la \lµilJnda Jd me1cado, de los 

comerciantes y a1tcsan0~ dl' la l'iudad. 3(' El ~otario o Escribano. qut: redactaba los 

dOC\JlllC!lW;-; nl!JílÍ(ipJk·~ ~ (('111sign.1b:1 ro1 l':il.".rÍIO los Jt:ucrdü . .;, de! Cl)JlSCJO en el libro Je 

actas corrc5pnndit.•n1c~. 4" Lo:; Apparito1~:; o andadores, mensajeros o mandaderos del 

Jul~Z y de los Alcaldes, ('nc:ugarlns tamhicn dl 1'i•xu1ar bs ~t·ntencias y de la custodia de 

los presos. so:- El conedor del Consejo. cnc:irgado por este de rcali.tar Ja \'Cntn de las 

mcrcancias de propiedad municipal. ó.:i Los Cogedores o Pona;_gucrn. que cobraba el 

tcloncum o portazgo, o sea. d impue:>to debido por la entrada de mcrcancias por las 

pucnas de la ciudad, 7" 1.os Sa\oncs. Ptirtcrus Alguacilc.s, oticialcs ejecutivos que 

citaban a juicio por mandato dd Jucl. cumpltan las ordcnl's de los magistrados 

municipak~s, prendian ·.1 los delincuentes. tomaban prendas. ;.1ctuaban de cjccutorc..li de 

los fallos y decisiones de lc1s alcoldcs, y en la baja Edad Media estaban subordinados a 

un alguacil mayor, estos. t!Olle otros füncionanos de menor importancia, completaban la 

organización municipal. 

La actuación del Consejo como asamblea general de todos los vecinos, fue decayendo en 

el curso de la baja Edad Media porque el aumento de la población ciudadana y la 
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creciente complejidad del gobierno municipal hicieron necesaria Ja forn1ación de 

concejos o Calbidos locales, que asumiesen la representación y las funciones del 

Concejo, con Jo rual la asamblea de vecinos dejó de reunirse en los ~1unicipios urbanos, 

siendo sustituidas por el Calbido oc la localidad. integrado por magistrados locales, los 

cuales formaron una corporación o, como en León y Castilla, Regimiento y 

Ayuntamienlo. término Cste lillirno que se aplicó primero a la reunión de los magistrados 

y olicialcs municipales con la asamblea general de los vecinos y luego pasó a designar, 

con una significación mtis 1 estringida, la corporación o rnbildo locé11 de los magistrados 

municipales y de los conccjcros que en León y Castilla füeron llamados Regidores, 

comcn1 .. <mdo ya, a utili:,o:arsc los nombre~ con los que actualmentt! !'iC conoce a los 

integrantes del Ayuntamiento 

En León y Castilla donde los municipios actuaban con gran autonomía en su 

administración y elección de 1 .. s magistrado' y oficiales, la sustitución de Ja asamblea 

concejil por Consejos. favoreció Ja tendencia Je los Reyes a intervenir en el gobierno de 

las ciudades, y con mayor motivo, debido a que Ja vida local era a menudo penurbada 

por los desordenes y alteraciones que se producían en las reuniones del Consejo por 

causa de las elecciones concejiles. en las cuales las luchas de influencias entre familias 

por rnonopoli1.ar d µobil'rnn mumci!Jal en su provecho, dieron origen a múltiples 

coacciones. viol~ntas y ah11sO'.' del poder .A.~i. la descomposición interna y la mala 

administración de algunos municipios, d\!cid:cron a Jos Reyes de León y Castilla a 

obstaculizar en lo posible las libe'1ades mu1 .. cipales, ya enviando a los municipios 

delegados o jueces del Rey. ya procurando la 10rrnación de calhidos locales integrados 

por regidores de nombramiento real. tal medida lo gr aba dos fines, evitar desordenes y 

acabar con, Ja autonomia municipal, que no era bien vista por los Reyes, y a decir 

verdad, por la mayor parte de los diferentes tipos de gobierno, como veremos mas 

adelante. 
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La intervención del poder 1cal en la adminisrracion, no solo se manifestó en lo anterior. 

sino l;J.mbién en el hecho de que se miciasc la costumbre de en\'iar delegados reales a los 

municipios qui! por su mala administración se encontraban en difiéil situación económica. 

o aquellos otros en los quf• se habian producido disturbios y \'iolcncias Estos delegados 

del Rey, eran unos inspcctme!io o jueces llamados pesquisidores. veedores y mJs tarde 

con-cgidores,. investidos de facultades inspectoras en el golnerno municipal. 

La compcccncia de los municipios de la Espaiia mt.>dicval. abarcaba lodas las cuestiones 

que interesaban a la ,·ida local y era mi1s o menos amplia, seg.Un fuese mayor o nH..•nor la 

autonomia municipal 

Para la ordenación del frgirncn interno de las poblaciones, los municipios dictaban las 

normJs !CbTUladoras dcl_mantcnimicnto de Ja paz y rl orden local. de la administraciñn de 

justicia en Ja localidad y SlJ territorio. de las obras y scr;icios púhlico municipales, de la 

vida económica, de la defensa militar de Ja ciudad o villa y de Ja organi1.1ción de las 

milicias concejiles. Asi. el Municipio, en urn de su.s facultades nomrntivas "dictaba 

bandos o mandatos, de cumplimiento obligatorio para todos los \'Ccinos y asimismo 

"ordenanzas" municipales qtic rcglamcntabí\n minuciosanicntc Ja vida local, pero además, 

por iniciati\'.\ dd Municipio, St' reda~tarnn ~· decretaron en oc.'.lsiones Jos cstatulO.I\ 

jurídicos que regulaban Id estrnctu1.i y funcionamiento de !'IU constitución politica· 

administrativa (fueros, costumbres) y que eran la expresión escrita del derecho local, o 

sea. de las nonnas consuctudinJria..<> por la~ ql•c se regía la localidad y de los privilegios 

otorgados a la población por rc~c.s y "señores .. 2 4 La adminis1raci6n de justicia en la 

población y en su distrito rural era una función primordial de los municipios medievales, 

confiada a los jueces. alcaldes y justicias locales; al Municipio correspondía también la 

24 Idem. 553 
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01Jcnación de la vida cc~rnúm1ca illl';tl, C}uc en la alt.1 Edad ri•lt>día h.:ibi:t sido el primiti\·0 

núcleo de la cmnpc1cnc1.1 d::-1 consejo, p~ro 1.. .. 11 la baja Edad ~tedia. la intevención 

municipal CJl la ccon0111i,1 urbana fue asumida por las " cofradías" de oficios de i.:ada 

ciudad o \'illa 

Para atender a los ;1~w1ws ck su c:·:.ipctcnt:!~ '•ls numi(1pios de la España mcdic\·al 

goZJban de autonomi:i cconór.:1ca y· dispor.in.n de una hacienda propia, constituida por 

los bienes de propiedad municipal, por ia .... ,ú•rncitrn dr: .tlgunas industrias y servicios de 

carácter público. y por los recursos procedenles, ya µor las multas, ya de las tasas, 

arbitrios o derechos de diversas índoles que el consejo imponía por razones varias, pero 

sobre todo, gr.:wab:m JJ entrada y tr;~1ico di.! mercanc1as en la localidad. Los bienes de 

ptoplcdad del :\lunicipio. que en Ca~1ill.1 se llamaban "propios", ~lilíl una de las mayores 

fücntC's de i11brcs0s de l.1 hac11.~nda 1111111icip;i'. y .,;::\aban constituidos por t('rrenos cedidos 

al Con:.;cjo en \'irtud Ue privilcg•os espcciak: L ''S Vienes rústicos de los municipios eran 

inalienables y las rentas que producían !r·grcs20an, como los demás recursos concejiles al 

arca municipal. 

Tras este breve seguimiento del Municipio en España, observamos como después de 

estar extinto por casi tres •igl,•' " .l··e a surgir como una manera natural de 

organización territorial a la que el derc.:h~ reviste de personalidad, y sobre el cual se 

cimienta el desarrollo y progreso p~stcrior de los reinos cristianos de la Península 

Ibérica .. 

Pero, como hemos visto el régimen municipal y la legislación, no tuvieron un desarrollo 

sincrónico en la peninsula Ibérica y no existía por tanto, unifonnidad en su regulación, 

situación que viene a corregirse con la unidad de la península, que quel!a sellada a 

consecuencia del matrimonio entre Isabel de Castilla y Fernando d~ Aragón, quienes 
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además de consohd:u la uniJad dl~ Esp:lfla, se ocupan de ordL•mu la compilación de todo 

el material lcµal de Ja epoca. que se tiaducr. en d t:údigo p1umulgado con el titulo de 

"Ordcn:mlas Reales". que en forma uniforme regirá a wda la peninsula por espacio de 

tres siglos Con esta con:..olidal'iún en d t1ono de los Rcvcs Católicos, se inaugura en 

España la Cpoca 1110derna. 

Durante la monarqum, las leyes fücron proclives a dejar que los pueblos se gobernaran 

por sus antiguas costumbres, con tnl de que ellas no esluvicran abiertamente en pugna 

con las normas imperativas del derecho público Con esta libertad los pueblos 

conservaron sus Instituciones tradicionales o las modificaban según las necesidades de 

lo:, tiempos, confmmc ellos Jos sentían en cada lugar, y adoptando nuevas regla, que 

proveyeran en mc¡or mcdid:i a la solución de sus problemas y ncccsidatlcs 

"Las leyes de Alfonso XI, Emiquc 11, Juan 11, Fc111ando e Isabel, en disposiciones 

reiteradas, que luego pasaron a la Nueva R<·copilación y, finalmente, a la Novísima, 

ordenaron: "A las dudadcs, villas y lugaoes de nuestros reinos les sean guardados los 

privilegios que han tenido de los reyes nuestros antepasados, los cuales confiomnmos, y 

que les sean guardados sus libertades y fhlnquezas y bienes, usos y costumbres, según 

que les fueron otorgados y que por""'· confiomados y jurados."25 

Como se desprende de todo k mterior, cu •• 1do los españoles llegan a tierras mexicanas, 

el municipio en España, se encuentra perfectamente CQnsolidado y estructurado, por lo 

que no es de extrañarse que con toda eSl• tradición juridico-adminsitrativa, del 

municipio, el primer acto juridico realizado en el continente americano, sea de carácter 

municipal. la fundación de la Villa Rica de la Vera Cruz. 

25Esquivel y Obregon, Toribi.o. Apur.tes para la Historia del Derecho en 
México. T.I Porrua. Méxic.;.i. p 130 
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C. Sl! TRASLADO AL CONTl:'\ENTE AMEIUCAi'iO 

Cornn hemos \'t'n11fn 1\l·~~r\,antii' d 11 I\'~~ dt'I presentt~ capitnlo, el municipio cuenta con 

una 1.1rga t1:\di"~ion, !"i b!L'n c.w 1/us y hi!ias, siernprl' h.:i siJ0 un elemento importante en 

la organi:.tación p0lit1co ad1m111srrntivP. dr t~'la cmdad, tm favnreciUo la libenaú comunal. 

la democrncia, el desarrollo social y cconomirn de los pueblos que Jo han acogido y 

drjado desarrollarse. así put's. con estos br('vcs antcccdentci; cJ municipio llega a la 

Nueva España conjuncami.::mc con los españoles. 

Los españoles son pmccdorcs. y portadores de una huga cultura ju11dica hcn.~dada de 

Roma. cnn tradiciones cl'i1iba.1.; y con lll;\i\ces germánico:-. ¡mr l(l •illt' no es 1aro qm.>, 

con todo este acervo jurídico, un pcqucilo gmpo d~ l:5pañol :s pos1.•ycra "todo:i los 

elementos de soberanía de un pucblo"26. de donde surgiera un cuerpo político del cual 

emanará la autoridad que legitimara sus actos en amt!ncia del Rey. 

Asi pues, cuando Heman Cortés y ~us compañeros llegan al Nuevo Continente, su 

primer acto juridico-dcrnocratico realiLlldo en él, es la fundación de la Villa Rica de la 

Vera Cruz. que constituye en palabras del Maestro Toribio Esquive! y Obregón, un "acto 

trascendentalisimo en la Historia dél Derecho en México. no sólo por su prioridad 

cronológica resp~to a todo lo que hizo dcspues para la creación de una nueva nación, 

sino porque revela el espíritu jurídico .1ue presidió en Jos actos de Cortes y sus 

compañeros en el descubrimiento de esta tierra•. 27 

261dem. p.325 
27 tbidem 
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Asi pues. es con base en este. impo11an1c acto juridico que Co1tCs SI.! hace de los titulos 

de Justici:i ~fayor y Capit<in Gcni:ral. li:gitimada asi su actuación por l'Stos poderes 

emanados <le! la fücntc <lc autoridad por tndos reccmocida, d Cabildo de la Villa Rica de 

la Vera Cmz., CortCs s~ l:in.~a a la Cl:nquista c!c cst.1s ticrr.1s .11tccas. celebrará ali;mzas. 

formara cj~rcilos. fundaril municipios, admini:.it1a1fl justicia. cte .. todo lo hatá s~gUn la 

tradición ju1idica que p1ccedt' a su pueble según la naturalcLa y necesidades del 

momento, siemp1 e nmscrvan<lo la~ f111 !'•as jud<licas 

Con esto, el régimen municipal ayudara de nuevo a la organinción, desarrollo 

explotación y progreso de nuevos territorios, tal como lo hizo en epoca de los romanos y 

en la Edad Media, pri11cipalme11te. El n'gimen municipal constituirá de nuevo el dmiento 

sobre el cual una nueva n:icinn !nil·i;-i su desarrollo, y sobre el cu;-i\ ha ele desenvolverse y 

cngraJt.·cL•rsc si ~e apfü:an con si111.:t!iida<l las 111.mnas ¡,;011stillH.:ionah:s y se pasa de la 

"teoría literaria de la C:onstitución, a la práctica dura pero saludable, de la democracia, 

adaptl\ndola a las necesidades de la vida comunal.' ~fJ 

2Bouret, Lan::. op cit.. p .. 66 
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CAPITULO 11 

EL MUNICIPIO ~IEXICANO. A) EL "MUNICIPIO" AZTECA. 

CARACTERISTICAS R) EL i\ILJNICIPIO EN LA COLONIA. ADAPTACION C) 

SU REGLAMENTO EN EL MEXICO INDEPENDIENTE. 

A) "~IUNICll'IO" Aí'.Tt:CA. CARACTERISTICAS. 

i\IEXICO PRElllSPANICO. De las Instituciones politicas que tuvieron vigencia en 

Csta etapa de nucstrn historia, se conoce poco, debido a la cst~ascz y \'agucdad de las 

füentes. y a que en el abumlantisimo material que nos hnn legado los cronistas del siglo 

XVI apenas son mencionadas. y cuando se les menciona se encuentran deformadas por 

la 1'curopei1.ación" que sufren a manos de estos cronistas que. procedentes de una nación 

rl"cien surgida del feudalismo proyectan sus p1 opias concepciones d~ gobierno en el 

mundo nuevo, distorsionando sus observa~ioncs, por lo que apenas puede reconstrui1se 

la organización política de aquellas culturas prchispitniras, sin L'mbargo debido a que los 

datos que nos llegan de la organi1 . .ación politica de estas culturas, presentan cierta 

analógia con la cultura A1tccJ, esta es la que se analizara por ser la más representativa 

de todas ellas, y porque es la que se encontraba en la cúspide de su esplendor a la llegada 

de los españoles. 

Con esta concepción feudalista de la organización indigcna, los cronistas del siglo XVI 

creyeron \'Cr en la organizacion política azteca, un Imperio, donde sólo había una 

confederación de tribus; un Senado, donde había un Consejo tribal; observaron en los 

jefes de los calputin un Señor de tipo feudal; y en la jurisdicción de las tribus indias, 

creyeron ver reinos y señorios; en el gobernante indígena, observaron un monarca y en 
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la familia de este una nobleza, que por supuesto no existía, dt: tal manera que, en esta. 

gran maraña de intcrprciacioncs falsas, rs un tanto cuanto complicado penetrar en la 

verdadera fornm del gobierno indígena 

Al decir dt! Aguirre Ilchran. el llamado Imperio azteca no era sino "una confederación de 

tribus cuyos patrones tipicamcntc americanos todavía se hallaban prcs~ntes a fines del 

siglo pasado en ciertas trihus norteamericanas México, Texcoco y Tlacopan no eran las 

ciudades capitales de tres reinos, sino, sencilla1nente, el asiento de u~s trihus cuyos 

tecuhtlis no eran me.marcas sino simplemente, jefes militares electos por un consejo de 

jefes". 

En todos aquellos lugares dende las circunstancias lo permitieron y alentaron, la 

confederación de tribus fue la forma de agrupación más compleja ideada por indígenas 

mexicanos corno patrón cultural pura regir contingentes humanos ligados, no sólo por 

una cultura biisicamcntc igual, sin0 tamhiCn por lazos de parentesco que los hacia 

descender de un mitico antepasado común, ''eran grupos de. familias ernparcntada.o; entre 

ellas, viviendo bajo un sistema patrilineal, probablemente no cxógamico (aunque la tcoria 

de Oandelier, que afirma el carácter exógamico de los calpu\li, aún encuentra 

defensores). y con residencia patrilocal"" 

La presencia de grupos orgam1.ados de parientes entre los aztecas, parece confirmarse 

por la existencia de una institución difündida por todo. el pais antiguo. y que recibió el 

nombre de Calpulli 

29Aguirre Beltran, Gonzalo. Formas de Gobierno Indigena. lmprenta 
Uni\'eraitaria. México, 1953. p.33 
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Este Catpulli. licne rasgos municipales, ya que cuenta con un gobierno propio. un 

nombrt! y una insignia paili1.:ula1, funcionarios propio5 de caráctc1 electivo, un Consejo 

en quien rccaia Ja autorid;uJ supu:ma. el calpnlli poscia adL•más tii:nas de administración 

comunal y lo m:ls impon:mti:. pO!iei.1 un gobi!.!rno propio, t.il es la organización politica 

del Calpulli Y. t~s prccis:m1cntc, c~t.l organiLación del Calpu\\i la qm» nos ii1tc1c5a como 

antcLt!Jentl~ del municipi0 mt•xic:i.no 

Como ya se ha mcncionai.lu el gobierno del Cnipu!li cm ejercido por un consejo en el 

cual rccaia la autoridad suptt:ma Este Com:cjo se hallaba imegrado por los nncianos del 

Calpulli. o sea. pm lo< jefes do las familias o parentela.\ o dicho de otro modo "por los 

hombre!> <le ma)or 1..·dad y SJhidu1Í.\, i:abc1.as de grupos de familias conyugales lig.'.ld.1s 

t:'ntrc s1 por herencia dirl'Cta, ¡Mln o matriline.il" 3~ en !in, er.1 la l'\¡1rcsi6n del poder 

soda! local 

Este consejo de anciano5 era el cnca1 ga:o ele elegir en reunión <let mismo, a los 

funcionarios del calpulli encargados de llevar a •iccudón sus disposiciones. De estos 

elegidos, el mil.• importante era el Teachcauh. quien tenia a su cargo la administración 

comunal del calpulli, del producto de sus tierra, del trabajo de sus hombres, del orden, la 

justicia y el culto a sus dioses y antepasados Era el procurador y representante del linaje 

ante el gobierno de la tribu, y como tal fomiaba pane del consejo tribal. 

Otro funcionario de imponancia era el Tecuhtli, que desempeñaba un cargo que era 

también de elección al que se llegaba por proezas logradas en guerra, de lo cual se 

desprende que, el Tecuhtli era el jefe militar del Calpulli, teniendo por Jo tanto a su 

cargo, todo Jo relativo a .los negocios bélicos, que van. desde el adiestramiento de los 

jóvenes en el Telpor.hcalli, hasta Ja dirección y manejo de los escuadrones en el campo 

30 Idem. p.34 
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de batalla donde era el portador de la insignia sagrada de gucrrJ El cargo duraba toda la 

vida 

La organización admimstrat1\•a del Calpulli se completaba con k•s ~iguicntcs 

íuncionanns: ('I T1.~quitlatn:', cncarg.1do cspccificamcntc de dirigir el trabajo comunal; Jos 

Calpi1.C¡ucs. rccaud;1do1cs dd trilmw. l0s Tlayacanqucs. cu.1drillcros, los Sacerdotes y 

~lédicos hechiceros, a -.:uya encomienda estaba la conscr\'ación de Ja seguridad moral y 

cspinlual del gmpn, los Topilcs que cjerdan menesteres de ge1dannc1ia. el Tlacuilo 

('Scriha1w o pintm d1.· _icrnglifü:us, encargado de llevar la cuenta de los hechos del 

Calpul!i: 10dos estos c.·ugos c1.rn de cariictcr \'italicio, pero estos cargos eran resultado 

dt! una c!c-cción, por lo que el c:i.rgo no era hcrcditano, v sc poJia inclusive. destituir al 

ii.mcionarit' pm motinl gl .wc-

En cuanto a la admmistración de justicia en el Calpulli, estaba cuidadosamente 

organizada, existía un li.mcionario, también de carácter electivo, que ejercía atribuciones 

judiciales reducidas que actuaba asistido por un ejecutor, el topillo y un notificndor el 

tcquitlatoquc. 

En cuanto a la tierra peneneciente al calpulli, esta, era comunal y era asignada en 

atención a las necesidades de las familias de él que lo ocupaban "para ser bienes comunes 

hereditarios pero inalienables"3l es decir, no podían enajenarla pues lo que les 

pencnecia era el usufructo. de tal mane1a qué, la tierra que se entregada al "Cnlpulli 

como comunidad, ser.fa, para con su producto, cubrir los gastos comunes"32 por lo 

que la familia tenia la obligación de cultivarla, bajo pena de perderla, y por lo el 

calpuleque o tequitlato tenia que llevar un plano de las tierras y que asentar en él los 

31Kohler, Joseph. El Derecho d~ los -~ztecas. Revista de Derecho 
Notarial. México. México. 1959 p.25 
32nelgado Mora, Ruben. Antologia Juridica Mexicana.UNAM. México 1993 
p.9 
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cambios de rost•c.::dor El Ca!pu!t'quc rcprc~cntaba al \:;1Jpulli en lo que concernia a la 

tierra comunal, judici;,,I o C.\trajudicialmcntc, trnian que hacer los repartos necesarios y 

procurar tierra para las familias, vigilar las calles y la limpieza "1J, era, tambiCn el 

encargado de dirigir el trabajo comunal 

Toda esta organización pPlit1ca con "variaciones de fmma pero no de fondo, formaba Ja 

estmctura bas1ca de gobrcmo dr los grnpos étnicos repartidos por los cuatro vientos del 

país" 3 •1, por lo cual no es de sorprender, que con base en esta organizaci6n político· 

administrativa. la isla de Tenochtitlan estuviere dividida en veinte calpullis y Ja ciudad en 

cuatro, contando cada uno con sus jefes directos y un consejo de ancianos 

Los cuatro c.1lpullis que existieron en la ciudad de Tcnochtitlan. son denominados 

urbanos, y los \'('intc restantl'S ('11 la isla. mral~s; el calpulli o ''municipio rnral", como lo 

denomina Romcro-\'arga,, Yturbidr -1!!, 1-'.0nstituía IJ unidad territorial, militar, política y 

religiosa de la sociedad anahuaca. con todas las caractcristicas ya antes expuestas; y, el 

calpulli ntral "desde el punto de vista juridicu era semejante al antuior pues aunque su 

estructuru fuese a manera de "barrio", poseia tierras fuera de la ciudad. las cuales eran 

administradas por el calpulcque, administrador del calpulli; anualmente elegían a sus 

jueces, tecuhtlis, y a los centectlalixque "encargados de ,igilar cierto número de familias" 

y dar cuenta diaria al juez de lo que ucurria entre ellas, el cual a su vez tenía que 

informar diariamente a la autoridad suprema de lo que acontccla en el "barrio". En 

cuanto a lo demas, su estructura era similar a Ja del calpulli rural"l•. 

En resumen el calpulli posee las siguientes caracteristicas: 

33Kohler, Joseph. op. cit. p.27 
34Miranda, Joee. Las Ideas y las Inntituc:ionea Politicas Mexicanas. 
ll!!Prenta Universitaria, Mexico D.F. 1952 p.210 
35Romerovargas Yturhide. Lo!3 Gobiernos Socialistas del Anahuac. Edit. 
Uuevo Mundo. Mexico 1988 p.23 
361dem. p. 33 
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"1.- Conjunto JC' linnjt:s o grupo$ de.~ familias gc.•ncrnlmcntc pa.1rilinc.:1lcs (ambilaternlcs en 

el caso de los pipiltin). y <.fo amigos y ali:J.dos, cada linaje co111ic11as de culli\'O aparte de 

las de carácter Cl1nmnal. 

2 - Entidad residencial l0La.!i7 . .'.l.da. con reglas cstablcddas SL'bTt.' la propiedad y usulhicto 

lk la tierra 

·' - Unidalt l't'OllÓllliL\\ t]lh.'. (()11l0 pcrson.1 .iuridica, ticn~ dc1cchos sobre la rropiL'dad del 

sucio y la obligación d~ cubtir d totai 1fo los tributos 

·1 - Unidad social, con sus propias ceremonias. fiestas, simbolos sagrados y organi1..ación 

política que lleva a la cohesión de sus miembros 

5. • Entidad administrativa con dignatnrios dedicndo~ especialmente al rcgiiaro y 

distribución de tierras a la supervisión de obras comunales 

(l - Sub-:ire.'.l de cultura. en cuanto a\ estidos. adorno~. C"Ostumhrcs. activirii1dcs. etc 

7 · Institución pnlitica i.:on representantes del gobit!mO cc11tral y con alguna injerencia en 

8 - Unidad militar. con escuadrones, jefes y simbolos propios" 37 

En resumen, podemos concluir que (') calpulli es Ja unidad social prchispimica 

tipicamcntc autosuficente en la que e.'isten todas las condiciones de gobierno autónomo 

y de producción. 

Sobre el Calpulli se ha venido discutiendo muy diversas teorias acerca de su carácter de 

clan, a su tenitorialidad, n sus patrones de parentesco, a su grado de disolución y 

evolución al tiempo de la conquista, etc.; y sin embargo a un.no se conoce claramente su 

expresión integral, pero. lo que nos interesa para efe<:lo de Ja presente tesis, es su intima 

relación con una institución occidental, el Municipio, asi al analizar los rasgos mas 

37cast:illo M. Victor. Eet:ructura Economiea de la Sociedad Mexica. 
Instituto de investigaciones Historicas. Hexico, 1972. p. 73. 
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sobresalientes del calpulli, obsel'·amos que éste, a pesar de ser una institución que nace y 

desarrollo alejada por completo del nacimiento y desarrollo del Municipio occidental, 

tiene sin embargo, una estrecha afinidad, con sus características particulares por 

supuesto, con el f\.fonicipio. 

De tal manera que, aunque diversos intereses y factores de todo tipo influyeron en la 

determinación de la forma de gobierno de las culturas europeas y prchispanicas, es sin 

embargo la organización municipal, la que con diversos matices, grado de evolución, 

desarrollo y adaptación a las circunstancias especiales de cada época y lugar, se ha 

venido revelando cono una forma natural de organización comunal, a la que el derecho 

ha revestido de personalidad jurídica segiin los usos y costumbres de cada época, y por 

lo tanto lo ha regulado y hecho de él una institución cfica7. como instrumento de 

organización política de las comunidades humana; y de los territorios en que éste se 

asienta. 

B) EL MUNICIPIO EN LA COLONIA. ADAPTACIÓN. 

Los conquistadores espai\oles al mando de Hé1nan Cortés que llegaron al Nuevo Mundo 

carecían de facultades para llevar a oaco el establecimiento de una población 

permanente, el mismo Diego Velázquez Gobernador de Cuba, bajo cuya autoridad se 

habla iniciado la expedición, carecía de facultades para poblar fuera de su jurisdicción, y 

el Rey de Espai\a único posibilitado para otorgar esa prerrogativa se encontraba 

sumamente alejado de aquel lugar, de modo que no era posible acudir a él a solicitar tal 

facultad; así que Cortés hábilmente manipuló a sus acompai\"'"tes en la dirección 

apropiada a fin de legitimar .sus primeras y posteriores acciones en el continente 

americano "el acervo de tradiciones jurídicas y las ideas reinantes en la península 

proporcionaron el medio" y " de la voluntad de aquel pequeño grupo de españoles, pero 
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que poseía, en su aislamiento de todos los elementos de soberanía de un pueblo surgió el 

cuerpo politico, fuente de toda ulterior autoridad, en ausencia del soberano"3ª, el 

municipio de la Villa Rica de la Vera Cruz. Es asi que "el primer acto realizado en el 

C<'ntinentc americano encaminado a ta organización de un cuerpo µolitico, y re\'dador de 

la mentalidad jurídica española, es sin duda la fundación, sugerida por Cortés y reali1.ada 

por él y sus compaileros, de la Villa Rica de la Vera Cruz". Cortes se conviene así en el 

fundamental protagonista de la historia municipal en el continente americano. 

Es pues el Municipio, la primera institución de carácter pública que se instala en el 

Nuevo Mundo para, primero, la conquista y, segundo para la organi1..ación de los 

territorios conquistados; para aquello, porque es el Calbido de la Villa Rica de la Vera 

Cruz el que nombra a Cortés Justicia Mayor y Capitán General; Cortés como Capitán 

General va a organizar ejercitas, a celebrar alianzas para, finalmente, conquistar el 

Imperio azteca y, como Justicia Mayor "de aquella villa iba a extender su jurisdicción a 

todo el país, a dar ordenanzas, a fundar poblaciones y a administrar justicia a españoles y 

·a indias•. 39 Tal es la transcendencia e importancia de esta primera organización 

municipal que surgió en lo que posteriormente seria el territorio de la Nueva España. 

Tenemos con esto, que la organización municipal con tantos años de tradición y vida 

como tal, se traslada al Nuevo Continente. Las posibles causas que determinaron la 

fundación del primer ayuntamiento en la Nue--a España, pueden ser variadas, pero las 

podemos resumir en la explicación dada por los tres autores citados por Teresita Rendón 

)1uerta Barreta: 

•A) Esquivcl y Obregon, quien señala que el municipio surge como consecuencia de la 

legislación \Ígente en Espaija y que era la que regulaba los actos de Cortés. 

3Sesquivel y Obregcn, Toribío. op. cit. p.225 
39rdem. p.326 
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B) Hernal Diaz del Ca!-tillu, quien hacL' radicar el cst:1bki.::imic1110 del primer municipio 

en ~k:...ii.::o, l'rl d hrdio lil' que (\Htes había logrado su 1nc!cpcndcncia del poder, del 

cntoni.:~~ g1.1be;>rmtdllr de Cuba Diegn \'dálqucz y dcsc:tba fundar un regimiento en rl 

cual toda su autoridad Sl' m:rnifostar;i 

C) Gclpi Fl·rró, quien alirma qur el municipio se estrnctm a en M¿.,jco como 

conserucnci;1 dl'I procCSl) de n1l<~11i1al..'.iún qm• 1rac consigo la idroloµia, costumbrl'S e 

instituciones de la Pcnmsula lhenca" .;u 

Lo cierto es que estas tres c'plirncionrs se complementan a fin de establecer la verdad 

juridica e histórica, pero lo más impm tantc t'S aue con la instalación del Municipio en la 

Nueva Espaiia se pudieron otgauizar en mayor medida los tcnitorios conquistados, su 

población. explotación y desarrollo, y se dotó al continente americana de una \'aliosa 

in~titucion 

Antonio Muro Orejón nos dice que "el municipio que se trasplanta a ultramar no es el 

del corregimiento, ni tampoco el alcaldía mayor sino el tipicamcntc tradicional regido 

por dos alcaldes ordinarios que ejercen el gobierno - también la justicia - de la población, 

en unión de un mayor número de regidores y JUrndos"4 l, esto, cabe aclruar fue en un 

inicio, pues posteriom1ente los mismos problemas de abusos de autoridad, corrupción, 

etc. que motivaron que en EspaBa se implantara la figura del regidor y la de alcalde 

mayor, se presentaron en la Nueva EspaBa, y pronto aparecieron aquí también estas 

figuras. 

Así tenemos que tras la conquista o mejor dicho, simultáneamente con ella, tiene lugar la 

colonización del país conquistado fundándose en él poblaciones, y la institución óptima 

para la organización y gobierno, de estas lógicamente será como ya hemos visto el 

40Rendon Huerta Barrera, Teresita. Derecho Municipal.Porrua, México 
19as. p.355 
41Muro orejon, Antonio. Lecciones de Historia del Derecho Hispano· 
Indiano. M.A. Porrua. México, 1999 p.220 
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!\1unicipio; en efecto, España no sólo descubre el Nuevo ~tundo sino que lo coloniza 

erigiendo ciudades y villas a semejanza de las castellanas (Municipios de Espai10les), y 

también pnhlacionc~ cuyos lmbitnntcs ~on t!xclusivamcntc indios que se rigen por 

autoridades propias (municipios de indios) y de forma autóctona, lo cual dará como 

resultado f\.1unic:ipios de l11dms y de españoles 

En la Nueva Espaiía. a las pnblaciorws, dependiendo de su importancia administrativa, 

económica y politica, se las dividió en Ciudades, Villas y Lugares, cada una de cuyas 

catcgorias cuenta con su correspondiente municipio rector. cuya composición interna 

varia de acuerdo a la valoración económica y politica propia de cada lugar, y 

dependiendo además de si se trata de municipios de indio~ o de españoles. 

Sin embargo todos los primeros municipios que inicialmente se erigen en In Nueva 

Espalia, ticm:n su fündmncnto en ht~ mdt.:nanzas dictadas por CortCs, en las cuales se 

disponia que cada villa había de contar con dos alcaldes con jurisdicción civil y criminal, 

cuatro regidores, un procurador y un escribano, un luganeniente o la persona designada 

al efecto por el rc'Y, de esta forma todas las poblaciones que se fundan durante e 

inmediatamente despucs del gobierno de Canés contaban con la anterior organización, o 

bien, la surgida de la tradición castellana que no variaba mucho de lo anterior; y no es 

sino hasta er 13 de junio de 1573 que Felipe 11 dicta las Ordenanzas sobre 

Descubrimientos, Población y Pacificación de las Indias, las cuales regularian en adelante 

la organización municipal en los nuevos territorios. 

Sobre la composición de los municipios a partir de la fecha mencionada anteriormente, 

tenemos que en el Libro IV, Titulo VII, Ley Il, ordenanza 43, De la población de las 

ciudades, de la Recopilación de las Leyes de Indias, se dispone que " ... el gobernador en 

cuyo distrito estuviere o confinare, d~lare el pueblo, que se ha de poblar, si ha de ser 
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Ciudad, Villa, o Lugar. y conforme a lo que declare se fomic el consejo, República y 

oficiales de ella, de forma, que si hubirse de ser Ciudad Me1ropolitana tenga un Juez, 

con tí1ulo de adelantado, o .1lcalde mayo:, o Corregidor, o alcalde ordinario, que ejerza 

la jurisdicción inso!idum, y _juntamente con el regimiento tenga la administración de Ja 

república dos, o tn•s l'ficiales d~ la f lacicndi.i Rt:~1L lÍIJl::t.: regídtlrt's dos lich.•s ejecutores 

dos jurndos de cada parroqui;i: U!l orocm~1d1)f gcncr.tl un ~faymdomo un EscriOann de 

Consejo dos cscrib;rnos pUbHcos uno d~ minas ~· regimientos un pregonero mayílr· un 

Corrcdnr de Lonja· dos portcrns; y si dioc~sana o sufragnna, ocho regidores, y los 

dcm!\s oficiales pcrrctuos; para las \'iflas y lugares, akaldc ordinaril\ cuatro regidores; 

un alguacil. un escribano de Consejo, un público. y lm mayordomo."4:! Como 

obsetvanl<lS, y como ya ht:mo~ mcncít'nado, la:, ciudades, villas y lugares varían d.c 

acuerdo a su importancia. lo cual \-icnc a confirmarnos una vez más que Ja base de la 

organización adminh•trariva y territorial de ta Nueva España se cncuentr a en et 

Municipio, c::omo l:t mejor forma inlc1es;u y de hacer panicípar a la población en la 

solución de los problemas \.'omunl's, det1ido entre otras cos:1s u la inmediatez que con 

lfeva la organización municipal. 

Pero como ya hemos apuntado, no solo t. ··riLron municipios de cspafioJcs, sino tambiCn 

de indios, cuya creación a decir del maestro Muro Orejón se debió a "la necesidad de 

favorecer por todos los medios la cristianizaciOn y civilitaciún de los indios, 

r~uniendolos en puebk's fundados con la misma mtticlllosidad mbanistica de los 

espalioles, adiestrando a los indios en el buen gobierno. IigiCndose por sus propias 

autoridades, en suma. creando unas comunidades indígenas donde estos adquirieran la 

experiencia e idoneidad necesarias, para la administración de su propia rcpública."• 3 

Como se desprende de lo anterior y de lo expuesto a lo largo de la presente tesis, el 

.;:?Rec:opllacion dtl las Leyt!S de lnd.i. .. u;. Libro v. Tit. 111, Ley VI. 
43Huro 01:ejcn, Antonio, op. cit. p.2JO 
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Municipio no solo ha servido para In mejor organización ck los territorios y ciudades, 

sino que también hn serYido para adiestrar a ta comunidad que lo adopta y desarrolla, en 

el 1nancjo de ~u administración cmnunal, en el de las prácticas democráticas, en sintesis. 

en l"I cksnrmllo armónico de la vida comunal, el cu.11 se traducid en un avance 

socialmente estable del estado n gobierno que lo adopta y le permite desenvolverse. 

A continuación veremos la organi1.ación propia del ~lunicipio indígena y del Municipio 

español, ya que a1 instalarse el ~1unicipio en los tcnitorios descubiertos se da lo que se 

conoce como "amcricanización" de las instituciones que se i111plantan en el Nuevo 

Mundo y en espcclal, para lns bienes de In presente tesis; de la Institución municipal. 

Los municipios de espaiioles como se desprende de la Recopilación de las Leyes de 

Indias se encontraban formados por dos alcaldes ordinarios. d AltCret: real; veinticuatro, 

doce, ocho, seis o cuatro rcgido1cs según se lf3tc de ciudad metropolitana, sufragana, 

\illa o lugar, dos jurados por cada parroquia. un procurador general, un mayordomo, 

fieles cjl.'Cutores. alguai.:il mayor, un pn:goncru, funcion:uios hurocr:\ticos y personal 

subalterno; los alcaldes mayores y corregimientos no se trasplantan al Nuevo Mundo en 

sus inicios, sino que surgen posteriormente 

Y, toda la a~terior organización municipal. funciona de la siguiente manera, los dos 

alcaldes ordinarios se erigen anualmente, uno de los alcaldes representa a los vecinos y el 

otro a los domiciliados, conocian en todos los negocios civiles y criminales en primera 

instancia " los cuales mandamos, que conozcan en primera instancia de todos los 

negocios, causas y cosas, que podía conocer el gobernador, o su lugarteniente, en cuanto 

a lo civil y criminal "4.1. para cJcrccr el cargo de alcalde se rcqucrian '' .. personas 

4.;_~ecopi.lacion de las Leyes de India!:. Libro V. Le.y IV 
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honr.uiJs h.i.biles ,. suficrentcs, que sepn leer y r.c;rrihir "4 s . y debi.:m srr prefcrid0s 

para tales oficios .. h)s dc~¡,;ub1ido11.'s, padlkadmt:s j pohladorcs. sicnJo hábiles y a 

proposito para ello ,._. 6 , debiendo ser ,.c .. ·ino del lugar, los alcaldes ordinarios suplían la 

falta por fallecimil'lllO del Gohcmadnr. en ausencia también de los tenientes, tenían vol y 

voto en los Cabildos y Ayuntamientos, pod1an conocer en primera instancia de los 

pleitos de indios C<'n «pañoles. tienen el titulo y ejercicio de Alcaldes <le la Hermandnd 

donde no existían estos oficios. vigilan el cumplimiento del presupuesto municipal, y 

están sujetos a juicio de ll~sidcncia, <JUl' corn.· a cargo de un oidor o de un juez 

pesquisidor, lo ant~rior es un medio de control dicaz cuando se le pennitt:- funcionar; 

los alcaldes ordinarios no podian ser reelegido..; ~n los mismos olicios, sino hasta pasados 

dos ailos Esto es l'n ..:onjuntu, las obligal·ione.'>. requi.~itos y facultades, asi como 

prohibiciones de los alcaldes ordinarios. 

El Alguacil Mayor. ~'a nombrado en un inicio por los gobernadores, Corregidores y 

Alcaldes Mayores. y en los pueblos por !ns Alcaldes Ordinarios "Los Gobernadores, 

Co1regidores y Alcaldes ~layorcs, nombren los Alguaciles. y no nuesttas audiencias; y 

en los pueblos donde gobl!rnarcn Aka1dc'i ordinarios, podrán estos nombrarlos .. 11·n, 

posteriormente paso a ser oficio vcndibtc, podían e11trar a los Ayuntamientos y asistir a 

sus ses.iones armados. tenian la obligación de rondar y reconocer Jos lugares públicos, 

tenian a su cargo el cumplimiento de las decisiones y acuerdos del Ayuntamiento, el 

castigo de Jos infractores. siendo Cst.ts sus principales funciones y características 

El Alferez Real. tiene el mando de la milicia ciudadana, al igual que d Alguacil Maym 

tiene el privilegio de entrar en el Ayuntamiento o Cabildo con armas, le corresponde 

45tdem. TJ.t. IIl Ley V 
_.fiidem. Libro ·~· Tit. VI :.ey _, 
47Muro Orejon, A.nto:iin. cp. cit. p. ::rn 
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realiiat la pwdam.1ci6n del nuevo rcv~ este en sus inicios cm nombrado por el monarca, 

po.stcrionnentc también se convirtiL' C'n oficio w:ndihle 

El Procurador General, "era el que 1cprcsl!ntaha juridícnmcntc a la corporación 

municípal icnicndo para dio poder especial y amplisimo del Consejo"'ª En !ndias era 

"d defensor de los derechos ciudadanos comra todos de"'' derechos de la Ciudad, del 

Calbildo. del vecindJrio aún con!ra el propio Cabildo; en materia de privilegios regalias, 

que lns Municipio.s administraban; de punto de hora, de intereses temporales. cuando 

atañera ni pro común. Por orden út>l Cabi!du o sin cspcrarla"49, el cargo no era 

considerado como pcrtcnccicntc al Avun!am?:..>nto, ~· este oficio con c1 transcurso del 

tiempo, recibió t>I nombre de Sindico 

El Fiel Ejecutor, era la persona de la "ciudad, villa o lugar encargada del reconocimiento 

de h.1s pesos y medidas de que usan los que venden y pata examinar si los géneros que 

dan son cabales" 5 º, dice el Diccionario de au1oridades que cita Moiscs Ochoa Campos. 

Los JlegíJores, su fimción primordial es ~f'bcrnar el f\,iunicipio y atender a la gestión de 

la Rcpühlica. el oficio de Regidor reúne la más aha invcs!idura en la ciudad, dice Ochoa 

Campos 11 es et mas intimo representante del pueblo1 con facultades ejecutivas y 

legislali\·as, que en olra Cpoca se ejercieron junto con las de car3ctcr judiciat."51; "los 

regidores elegian los alcaldes. distinguicndosc el que hubiese sido electo primero con el 

11ombre de '1akaldc ordinario dL' primer voto" 5 /., los regidores "deben ser vecino~. no 

pueden ejercer trabajos calilicados de \ ilcs y Je, c;ta prohibido el comcrcio"53; aira 

-IB4Bcor.stantrno Bay1~. LO$ C::zlbido!l St!culares en la Amerir:a Espanold. 

~9:.~quivel y Obregou, 'roübio. op. cit. p .. lJ'J 
S01de:'n p 3::\B 
Slrdem p.~29 
s;;Idem p.15·1 
531df!!l'l.p.1S2 
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co.uacteristica d~ k's Rc..•gilio1l:'$ es que su cargon nn se considL•ró incompatible con el 

dcscmpcl\o de otros 1.: .. 11gL'S tkntm lil'l Catbido"5 4 l.n~ oficios de Regidor. en un inicio 

se \'.'onccdían pm L'k'c1..·ión \'t:cinal, lut>go por la autoiidad superior jurisdiccional. para 

popul.1r de los regidores ..::amliio por la viciosa costumbre dt: vender los ofü.·i1..1s." !j~ 

El Escrih.1110, St'gún nM d11..~L' la Rc,,:opi\aciíln de las Leyes de.: Indias en su Libro V, 

Titulo VllL Ley lll. hab1a diwrsos tipos de escribano.< el " de eimara. Gobernación 

Cabildos. Públicos. v Reales. Mürns y Registro ". pero para efectos de la presente, el 

que intcre.'i3 primordialmente e!" el cscribJno Je Cabildo. Cstl' tiene la fe pública, y de 

entre sus pri11cip.1ks Hmcll1nrs. 1.lcst:i.can b.s de llc\·ar un lihro de actas por C1 autorindo 

donde habia de 11sentar tod.1s las actas, los acuerdos y discusiones dt!l Consejo 

Municipal, suscribiendo el también y kgaliI .. 1ndo cada uno de l~~os dncumcntos 11 "La de 

llevar otro li~rn ror él autori1.ado. en que hahia de ti:mscribir todas las cédulas, 

provisiones, ordenan1 .. 1s instrucciones part1cularc::i o genctalcs recibidas por el 

Cabildn''~E, 1.kbia tambirn rxtcndrr copi.1..c; au1orizadas de las sesiones y acuerdos 

concejiles. a pedimento de un jua. o dch!!!.ado "custodia el archiro concejil y realiza 

toda clase de infonna1.·iones municipalcs"5 7 este oficio tambiCn fue vendible y 

renunciable, pero los aspir<intcs debían sujetarse a un examen "ser aprobados por las 

Reales Audiencias de sus distritos y tener licencia de ejercer. "5 6, ésta sólo podía 

concederla el rey, tr:Hándosc de cscrii1.ino público 

Gracias a los escribJnos de Cabildo ''los ayuntamientos formaron con el tiempo, sus 

archi,·os municipales. de indudable utilidad para la resolución de muchos casos de interés 

s~lrlcm.p. 1~7 
SSrderr .. 
Sb¡J.em.. 
S7Mui-o O:rcjon AlltOnl.o. Ol'l. Cl.t p.230 
SSR"c:op.ilacion de la~ Leyes de lnrtiar;. t.ibra V, 'Ti. Vlll, Ley III. 
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público y privado "5!1, asi las escribanías rc:glamcntadas minuciosamente, constituyeron 

un auxiliar de pcrm.incnt< valor pa• a '"' Cabildos, dándoles continuidad y cncauzando!os 

por un camino verdaderamente institucional 

Ln Hacienda Municipal reviste p<11ticular importancia, pues constituye la fücntc de 

ingresos del Municipio, con los cualc' puede desarrollar. sus funciones y atender a la 

solución de los prQblcmas inmcdíatos y de largo plazo. Así, la I lacienda se c11cuentra 

constituida "por lo!) ingresos )' gastos y por los bienes patrimoniales y muebles del 

Ayuntamiento. Los árbítros, rnsas. bienes p1\lpios, comunales1 pó~itos alhóndigas, 

a1folic~. etc integran las tinaru.as de Ja::; corporn.cioncs fis,afc-!; .. "b o 

La llacienda Municipal, es una de las facultades más importantes del Municipio, pues en 

la medida en que la administre libremente y obtenga buenos rcndimicntus, pudra contar 

con los recursos económicos necesarios para atender las ncccsidadc~ y problemas de Ja 

comunidad rc;i;pcctiva en el tiempo que.- se trate, adema~ de que con libCrrad económica 

el Munícipío, contaría en cons.ccuencin, ~on una necesaria libe11ad política . que es el 

presupuesto de una democracia sana 

Desafortunadamente en la actualidad instituciones como los pósitos, alhondigas, alfolíes, 

etc. han desaparecido de la vida municipal, estas instituciones cuando fueron 

adrninístrad.1s correctamente ptopt,rcionaron buenos ingresos a las arcas municipales, y 

en consecuencia la comunidad contó con mcjures servicios. 

S9ochod Cottmpos, Moi5~!;. La Reforma Hunicip.il. Edil" .. Porrua. MéxicQ, 

~ó!~;o~iol~~~c, Orejon. oµ. etc. p. ~3:? 
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roda csld urg.ani1 .. 1ción munirip~l, \.~on escasas variaciones, perduró durante doscientos 

años en la Nucva E::ipdi1a, mi::jor aronaciOn a fa 01ganizadón de un p:\ís no pudo hacer 

otra in~titución, que e1 ~ 1unicipio 

Los Municipios de Indios cuentan con Ja misma organi1.ación que los úc Espaii.oles, la 

diferencia radica l~n í¡uc en los r.. tunicipios de indios los oficios no eran vendibles, y los 

cargos en éste. s61L, podian ser ocup:idos por Indios. pero de la misma población 

El m;,1cstro Toribio Esquivd. nos da tina dasiticación de la forma cn que estaban 

organizndos los puchlos indigcnas en la época ...:olonial "esencial para comprender In vida 

juridica de los naturales después de l:i conquista". G 1 

"A) Pueblos que ya c:-.istian antes de t!sla con instituciones, costumbres y territorio 

propio Respecto a ést<lS, Carlos V el e; de agosto de 1555 habia establecido. 

Ordt:namos y mandamos que las leyl'S y bw:n.1.s costumbres que antiguamente tenían los 

indios para su buen gobierno y policia, y sus usos y cosh!tnhrcs observadas y guardadas 

después de que son ciistiano.~. y que uu se cnL"ucnuen con nuestra sagrada religión (r.i 

con las lcye; de este libro, agr<ga la ley 'ec0pilada) y la.- <¡ue han hecho y ordenado de 

nuevo se guarden y ejecuten; y siendo m:cesnrio por el presente las aprobamos, con tanto 

que Nos podamos ailadir lo que fut.'.:rcmus servidos, y Nos pareciere que conviene .ª1 

scf'\icio de Dios nuestro Señor ~.· al 111..1cstro. y a la conser"ación y política cristiana de 

los naturnlcs de aquellas provincias. no perjudicando a los que tienen hecho ni a las 

buenas y jusi as costumb1t:s y es1atuto:; suyo.i; .. 

B) Pueblos que tenian vida civil y costumbres definidas y compatibles con la nueva 

cultura. pero carecían de la tierra suficiente para sus necesidades: a estos se les 

6lF.s(f\1ivcl y Obregon, Todt:io. op. Cl.t .. p.JSG 
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conservaban sus costumbres y la tierra que poseian acrecentada, y si algo se les hubiese 

usurpado debía dcvolvc.'rsdes 

"Mandamos, decia Felipe 11 el 11 de junio de 1594, que las estancias y tierras que se 

dieran a los españoles sean sin perjuicio de los indios, y que las dadas en su perjuicio y 

agravio, se vuelvan a quien de derecho pertenezca". Y, por su parte Felipe IV agregaba 

d 18 de marzo de 1642: 

"Ordenamos que la venta. benelic10 y composición de tierras se haga con tal atención, 

que a los indios se les deje con sobra todas !as que les pertenecieren, asi en particular 

como por comunidadc.c;, y las aguas ·" 1ü~r·>s; y las tierras en que hubieran hecho 

acequias, y otro cualquier heneticio, con que por industria personal suya se hayan 

fertilizado, se reserven en primer lugar, y por ningún i:aso se les puedan vender ni 

enajenar" (R de 1., 4-12-Q y 18) 

"C) Pueblos que tenían territorio; pe1 o no estaban reducidos a vida civil sedentaria, sino 

que vivían de la ca.za, sin asiento bien definido. A estos se les conscrvnbnn sus tierras y 

se les organizaba confom1c a las de la vida municipal castellana; aunque conservando sus 

costumbres." Con más voluntad y prnntit\ld, dcua Felipe 11, se reducirán a población de 

los indios si no se les quitan lns tierras y granjc .. 1s t1uc tuvieren en los sitios que dejaren: 

Mandamos que en esto no se haga novedad y se les conserven corno las hubieren tenido 

antes, para que las cultiven y traten de su aprovechamiento " (R de I , 6-2-9) 

"O) Pueblos nuevo> de indio.< y,1 familiarizados con la cultura cspailola, generalmente 

tlaxealtecas, mexicanos u otros de ;arácter pacifico, que se formaban en lugares de 

avan1.ada. como medio de introducii las nuevas instituciones e ir reduciendo a los 

salvajes por el ejemplo. Con relación a dios dice la ley 14 de titulas, libro ú de la 

recopilación: "Y porque a lo> indios se habian de seilalar y dar tierras, aguas y montes, si 

se quitaren a españoles, se les dará justa recompensa en otra parte, y en tal caso 

formarán (los virreyes, presidentes o gobernadores) una junta con dos o tres ministros 
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<le Ja audit:IK:1:1 pata qm:. s1 alguno:• :H! agr:i\Ül!:.:n. lo:-i oigan (':t apelación y hagan reparar 

el daño" 

El mismo autor nos ha.:c- el conwn1a1w q111· ''poco ;t poL'.l'. sm l·mharg~). las institucioni:s 

castellanas dd1iewn c\t,·11Jc1se y ;.d;:.p!.ir~c ;u'w en ;1qudfns pueblos \jUC en un príncipio 

~e gohcrnaHHl prn "U'- ;rn!Íru.i:- k·\._·~. ~,hubo 1..".ntlc l'llas :il~c1111a'i qiil.': se <lphcaron a todos 

los plH.•blos si11 Jistin('"k111, i..:umo b~ <lt· bs i:sna~la'.', hospítales, c.1jas 1k comunidad, etc" 

Y nos hace el apunt(' di: que "con estas obsn\·acioncs d1..• gcnrral aplicación, deben 

cntcndrrsl· las leyes que SL' rdicrcn ;1 !;• :id .. 11oht1ca nmnicipat de cada población de 

indios. cualquiera que fücrr su C:\IL'gonrt de ciudad, villa o purhlo'' Siendo precisamente. 

esta vida pohticu mu111l:ipa! ta tl\H.· noi; intl:'1es;1 p:lra lns fim~s dC' esta tesis 

Pcir último. mencionaremos 1.1uc la ha<.:icnda de estos Ayunlamientos 11se nutre 

fündamcntalmentc de las lasas impuestas a !ns ,ndigcnas \' merece una mencion especial 

las cajas de censos y bienes de co1111Jn;d1d (i:on triple llave} con reglamentación csp~cial 

y que son al propio tiempo entida1'·:' ¡'fc.;socas \'administradores de los bienes de los 

naturales, que gozaron en muchos de ellos Ul' tuhl floreciente vidil cconómica"G2. 

El corregimiento y la Alcaldía mayor 

Poco despuCs de la conquista, sC 1rnsplamo la institución del Corregimiento para ir 

sustituyendo a las encomiendas. '.""ª que su mata administración municipal en lo 

gubernativo. financiero y judícial. así como los constantes contlictos internos, hicieron 

necesario el trasplante de esta institución a fin di! corrcgír estos. males, curiosamente, 

estas füeron las mi$mas causas por fas que esta institución surgió en España, 

concretamente en Castilla y !.eón Por lo con•iguicntc el Corregidor substituyó al alcalde 

6:1. Muro orejon, ;,.m:c:nio op. c:.t, p. ~32: 
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nn.hn:mo en IP gub~rnam 1). \'l~rn i:n c.tso di! :msc111.:ia di..• un oti.:i.1l rl'a\, l'I Cnrn:~H.ior y 

d Ak.1kh.• ~la~·(11 i..'l'lll'i.'nt1.1b:rn en sus 11i.l1Hh wdo d ¡1l1dcr. \'" Ül'(ll c_1c.:rc1.111 tas 

füncionl'S de gl)bi1,.·rno .. iusticia. gw .. ·11.1 ,. hai:1l~ntfa 

A !ns 1\\r.,1Jdcs \tworcs l'Ot 1 t·spnndc CLmon.'r en a Inda dt· las resoluciones emitidas por 

\os akaldcs tlldmarin..;. d~ dnndl' :-l' l!ltit.:tl' d p.uquc el t~rmino de "\layor" 

Los Alcaldes \ 1ay{'11 es asumieron al igual que el Com.'"!!idnr. el gnbictno municipal de la 

población, y por lo consiguiente estas dQS instituciones interfctian en los asuntos que- se 

encontraban re!)c:rvados al A~1mtam1cnto 

Como se observa. el Corregidor y el Alcalde Mayor. posi..•ian atribuciones similares. la 

característica que dis.tingrna a unos y otros era. que loe;. Alcaldes Mayores ejercían sus 

funciones entre indios y mestizos. y los Corregidores la ejercían entre españoles 

Unicamente, además para !-icr Alcalde Mayor se 1cqu~ria ser perito en derecho, el 

Corregidor no. lo precisaba, rcqueri" por t•nto, cuando desempeñaba la fünción de 

justicia, del asesoramiento del "teniente corregidor" 

Los Alcaldes Mayores y el Corregidor, eran nombrados en ocasiones por el rey, pero 

generalmente los designaban los Gobernadores. Presidentes o los Virreyes, aunque 

posteriormente pasaron a ser oticic:s vendibles. Ambos estaban sujetos al juicio de 

residencia, y para ingresar al desempeño del t'jercicin del cargo dcbian dar fian7.a y 

presentar un inventario ante el Consejo de Indias o ante la audiencia de sus distrito 

A decir del maestro Ochoa Ocampo los C"rrcgidores y Alcaldes Mayores "pueden 

considerarse como precursores de las jefaturas y prefecturas politicas estas instituciones 

que tan funestas han sido para la democracia", lo considera de tal modo porque" d 
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empleo lo ejercían por dis1ri1os y gvzaban de atribuciones sobre muchos ramos de la 

administración municipal, interviniendo en la esfera reservada a los Ayuntamientos" En 

sintesis, estas instituciones realizaron funciones de inspección y de vigilancia entre 

Municipios de indios y espaillilcs, teniendo por tanto injerencia en ellos. 

El Calbido o Ayuntamiento 

El órgano de gobierno .Primordial del Municipio es el Calbido, el cual durante el régimen 

colonial constituyó el gobierno de las ciudades. 

Durante la conquista, como ya se ha observado en la fündación del Municipio de la Villa 

Rica de la Vera Cruz. los adelantados o su lugarteniente nombraban el Calbido de la 

ciudad que era erigida, con el transcurso del tiempo los miembros salientes del 

Ayuntamiento nombraron a los que debian reemplazarlos, ya que no era permitida la 

reelección, quedando anulada en consecuencia, la libre elección de los integrantes del 

Calbido. Sin embargo, cuando una Villa se fundaba por un grupo de colonos, estos 

tenian la facultad de designar los miemb1··s del Calbido. 

El Calbido o Ayuntamiento, a traves del tiempo, siempre ha tenido la función de 

gobierno y administración de la comunidad, y la epoca colonial no podía ser la 

excepción. ello a pesar de las múltiples intromisiones que sufrió en tal época, y las que 

ha sufrido a lo largo de toda su historia por r•rtc de los órganos centrales de gobierno. 

Las principales funciones del Ayuntamiento .on pues, el desempeño del gobierno y 

administración de la ciuda.d. 
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De tal manera que el Ayuntamiento o Calbido es, "el órgano colegiado, deliberante que 

asume la representación del Municipio'6J. es nsi que éste es el ente juridico que tiene la 

capacidad para adquirir derechos y contraer obligaciones de diversa naturaleza, es decir, 

se encuentra en posesión de una personalidad jurídica y politica completa, con todo lo 

que ello implica, lamentablemente lo largo de toda su vida, siempre se ha buscado y 

finalmente se ha conseguido mermarle sus funciones y facultades. 

Una importantisima facultad que poseen los Municipios, es la de dictar su propia 

legislación, ya que al estar mas en contacto con los aspectos sociales de su comunidad 

puede proveer en mejor medida las disposiciones necesarias a fin de regular las 

cuestiones de hacienda. policía, gobierno, servicios, ele. en fin todo aquello que es de 

,;1al importancia para el desarrollo de la comunidad. 

En la época colonial esta facultad legislativa se manifestaba a través de las Ordenanzas 

Municipales, estas fueron un "admirable cuerpo de normas autónomas, que lo mismo 

reglamentaban cuestiones de policía y buen gobierno, que la fonna en que habian de 

prestme determinados scr.icios públicos ... ' 64, asi qué los municipios en uso de esta 

facultad, reglamentaban todo tipo de cuestiones que de uno u otro modo afectaran la 

vida de la comunidad, esta facultad ha sido la menos vulnerada del municipio en su vida 

como tal 

las Ordenanzas Municipales al ser dictada~ dentro de un ámbito geográfico y para una 

población detenninada, posibilitaron a los vecinos que la integraran el conocimiento de 

tales ordenanzas, lo que facilitó su discusión, cumplimiento y observancia. 

63Ibidem 
64 Renden Huerta, Terezica. op cit. 101 
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Durante la época colonial se dict.1ron ordenanzas para la rc:gulación de diversas 

cuestiones, pero al reglamentar sólo cuestiones locales. su aplit:<'l.ción como es IOgico. se 

encontraba reservada a una ámbito geo!tráfico dctcmtinado 

Esta facultad municipal de legislar sohrc su \'ida local, constituye una magnifica 

posibilidad de atender mcjnr .1 la so\w.·ión de sus p1oble111as comunes, y que por supuesto 

a nadie interesa mas 1cso}\'Cf que a los mismo!!! inti:grantcs de la población para la cual se 

dictan Cstas 

Los aspcctu.s primordiales 3 qu~ atendieron las ordenan1.a.s coloniales, füeron la 

regulación del aspecto hacendario. pues sin una buena regulación de los ingresos es 

imposible el sano desarrollo de una comunidad, otro aspecto importante al que 

atendieron l.1s l)rdcnanI..1s fue la cuestión de la regulación de la policia. pues de lo 

contrario los poblado1 es no contaha.n con sl~guridad en el desarrollo de su vida diaria, 

afoctaban las relaciones comerciales, económicas y sm:ia\cs de la población 

Los servicios publicos, d comercio. en fin todo lo que atañe al interés publico fueron 

cuestiones a que atendieron las ordenanzas 

El Régimen de Intendencia. 

Durante este rCgimen el ,· t. ·.nicipio sufrió profimdos cambios, que finalmente 

desembocarian en la p~rdida de autonomía politica y orden administrativo. 

Las corrientes culturales francesas iniciadas a panir del siglo XVIII. invaden España, con 

lo cual. lógicamente se producen una serie de cambios en ésta., dt los cuales veremos los 

que afectan al Municipio 
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A conserucncia rlc c~ta invasión cul!ural francesa, se crean en Ja :-\ut!\'a España los 

irttem.lenrcs, o mejor dicho hace su uparición el Régimen de las lntendL•ncias, el cual ya 

füncionaha en España, que lógicamente. fiJe la primera en adoptar las ideas francesas. 

Es en 1786 qué, mcdümtc Mdcnan1 .. a se establecen las intendencias. Los intendentes 

vienen a recmpla7.ar a los Gobernadores. Corregidores y Alcaldes Mayores, estas dos 

Ultimas principalmentr, ya presentaban l1n grado dl' descomposición elevado. Los 

intendentes \'iencn a destruir la autonnm~:i m~nicipal, ya qu~ si bien respetan el derecho 

de elegir alcalde ordinario. también lo es que intervienen presidiendo al Calbido. 

monopoli1..ando las funciünes adminismmvas y aprobando las ordenanzas para el buen 

gobierno que redactaban los A~1mtamientos municipales, cont~olílndo ademas el 

intendente, las füncioncs jndicial!!s. con lo cual los municipios pierden toda autonomia 

politica y ndministrati\'a; con ello se pic<de el desarrollo que vcnian .logrando, y se 

convierten en focos de descontento. de la comunidad criolla principalmente, pues era la 

que a Ultimas fechas venia haciCndose de lo' ca:gos municipales 

Pero, ¿como llega la influencia francesa a las colonias de la Nueva España'I, bien, Carlos 

lll rey de España envia al nuevo mundo Al Visitador General Josc de Gálvez, quien 

venía imbuido de las idea!' francesa:\ imperantes en aquella época, amen .de traer 

instrucciones de estudiar las condicioncs en q11c se encontraba el Municipio en las 

colonias, y en especial su si! .nl.1 fina1.cic:"'. El Visitador Gálvez se encuentra a su 

tlegada a la Nueva España con ticmenda~ i11egularidadcs y desorden en las finanzas de 

los municipios, por lo que ordena el cstabiccimicnto de una Contaduria General en la 

capital. la cual dchia llevar las cuentas de tudas las municipalidades, resultando con ello 

que calbidos debian solicitar autorización de esta Contaduria para la reali7.ación de 

cualquier gaslo. 
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Como se observa, con la creación de esta contaduría el Municipio pierde la facultad de 

administración en favor dd centro, y sus contndurias por tanto se cncotrarán 

rcgJamcntadas por rl cenrro también; pero aunado a esta reglamentación, se de una 

circunstnncía mur i'11p011.1ntc para la democracia estos reglamentos debían hacerse del 

conocimiento del público, (,como'1
, mediante la pui:.sta en práctica del Calbido abierto. 

A pesar de la práctica del Calhido abi·~•to, la centralización de la administración y de las 

finanzas municipales, trae como consecuencia por supuesto. un sistema totalmcnlt! 

antidcmocrfuico, viendo una vez m:is los municipios, mcmrnda su autonomía 

Posteriormente, como ya se ha mencionado en 1786 se expide la ordenanza de 

lnti:.ndcntcs, con las faculladcs y atribucinr.t~ de los intendentes ya mencionadas, 

constituyendo éstas un ataque más a Ja •mtonomía municipal, toda estas medidas 

ccntrali7..adoras no lcnian otro fin más que con el prctc:do de sanear las finanzas excluir 

al criollo y al mestizo de los cargos público~ los cuales cada vez m:is frecuentemente 

caian en sus manos E~tas medidas centralizadoras no hicieron mis que provocar un 

sentimiento indcpcndcniista, pues lo que más duele a la mayoria de los hombres es 

justamente el bolsillo, y e; ;i!li donde repercutían las medidas adoptadas por España, 

amen de que con ellas se cnll~' ·1ccian las aspiraciones políticas de criollos y mcsti?.os, y 

de lo cual Ochoa Campos nos com~nta " .1 régimen de Intendencias que entró en vigor 

en Nueva España en 1786. fue paralclamcntL• el conduelo para sofocar la influencia cada 

vez mayor de los propios niollo.s a trd\ e, de¡,,._ a)1rntamicntm" 6!:! 

En resumen, el rCgimen de Intendencias, que en núme10 de doce se instaló en la Nueva 

España. vino a reemplazar a los Got'1:rnadorcs y forregidores, así como a los Alcaldes 

65ochoa C.irr:pon, Mois~S, op C'.l. !. • p 169 
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Maymcs. siendo substituidos por lo lntl'ndentes y los subdelegados, los primeros 

adquirieron el derecho a formular reglamentos para el manejo de los ingresos 

munidpalcs. CL)ll lo cual d ~tunicipio perdió la facultdd de administrar su Hacienda, sus 

dineros, vit!ndosc imposibilitado 3 disponer de forma autónoma dt.• sus n:cursos, y 

perdiendo por tanto. su libertad politic·a Los Intendentes tenian asimismo la facultad de 

pre.c;idir el Calbido, llevar la::. rucntas de ta r.acic~da municipal ~ informar de ello a la 

Junta Superior de la Real Hacienda, teniendo además Cstos. el encargo de asuntos 

gcncrnles, polici.1, justicia, guerra \" I~ ~ J .ncw.:ionada hacienda, en síntesis, ''Había 

perdido el Municipio. en fin. la fünci .. :n ~ubsidiaria de orden administrativo y toda 

autonomía pnlitica "ó 6 

Un importante aporte de la H.c\:oluciún Francesa al ~1unkipio, fue la concepción de éste 

como la de un cuarto p0rlcr. concepción que intluyú enormemente en España y la Nueva 

España, a tal grado que esta idea del Municipio como un cuarto poder avivó el 

descontento de los criollos y mestizos, poes los ideales de libertad, igualdad y fraternidad 

que esta concepción encerraba. no podían pasar desape1 cibidos para una sociedad 

deseosa de participación, y que sin embargo debido a refonnas centralistas, habia sido 

relegada a callar y obedecer Toda esta serie de rcfonnas y acontecimientos, no hicieron 

más que alentar los ánimos independentistas, siendo a los municipios por supuesto, 

donde iban a parar las quejas, en descontentos. con ánimos independentistas. e ideas de 

soberanía del pueblo. en fin todo aquello que hi:o qoe el Municipio se comirticra en la 

llama que había de incendiar por todo el país los deseos de independencia 

Como hemos visto hasta aquí. la semilla municipal traida por los conquistadores 

españoles al continente americano, y plantada en lo que seria la Nueva España, en el 

Municipio de la Villa Rica de la Vera Cru1, pronto gem1inó y se extendió por todo el 
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Nuevo Mundo cuma una forma de organi1 .. 1ciOn, administración, desarrollo y 

cxplo[ación de los territorios conquistados 

Todn la estructura municipal (jU'i! hemos ,·isto, perduró en la Nuc:rn España por cerca de 

doscientos afies. lo cual siendo optimistas nos da una idea de la eficacia de este régimen, 

y no siéndolo. nos indica que d hombre aun no encuentra mejor fonna de organización 

tcrritorial-adnünistrati\'o-comunal El s.istema Municipal, como todo aquello que ha sido 

ideado por el homhrc es susceptihlc de perfeccionarse, y el /\hmicipio siendo de las 

instituciones mas antiguas creadas por el hombre. ha llevado un largo camino hacía el 

perfeccionamiento, tanto lo ha logrado, que en todas las cpocas y lugares en que ha 

existido siempre .se le ha \'isto corno un pd1gro para las oligarquías en el poder, por 

engendrar en si, !J cCl,.la primaria de la democracia. del deseo de mejora y panicipación 

en la gestión de la cw:a púhlk.t 

El municipio es y ha sido una cspede de "cscll':I.,", donde los ciudadanos. pueblo, plebe 

o como quiera que se: le desee Ucnomuldl a 1d comunidad asentada en una espacio 

geográfico determinado, perteneciente a un núcleo s0cial, precisado, adquiere la 

e.xperiencia necesaria para elegir y regirse por sus propias autoridades, es decir para 

aprender y adquirir líl ma<lurc.~ necesaria para administrar su propia repUblica, 

desarrollándose en el cj<rc· .. ¡o del baen ~ooierno, proporcionandose el orden juridico 

adecuado a sus propios lines comunales '' públicos, y cuando lo logra, se afana por que 

el estado que lo contiene. adoptt.: estas cilracteristkas. si no las tiene, y si cuenta con 

ellas, se empeña en que estas sean rn.1.s eficact::i y se logre el bienestar de la mayoria; tal 

vez por ello el Municipio a lo largo de su historia siempre ha sido \isto como un peligro 

para las oligarquías reinantes en cada época. y por lo mismo siempre se le ha tratado de 

eliminar, o cuando menos. socava!' st: autonomia 
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C) REGLAMENTACIÓN DEL MUNICIPIO EN 

lNl>EI'ENDU:NTE 

A1 comen1.ar a gestarse el movi:nicnto independentista en la Nueva Espai\a, gestación en 

la cual tienen papel preponderante el A~11ntamiL"11to de la Ciudad de México, como 

veremos más adelante, el Municipio se encontraba en franca decadencia, provocada 

principalmente por la serie de reformas ;.1uc desembocaron en la centralización 

administrativa de los ayuntamientos. 

Sin embargo, la constituciirn de Cndiz promulgada en pleno desarrollo del mo,imicnto 

independentista. viene a provocar el resurgimiento de la institución municipal. A raiz de 

las abdicaciones de los reyes españoles en favor de Napoleón ocurridas en 1808, y de la 

serie de controversias y problemas que esto provoca tanto en España como en América, 

ya que tales abdicaciones significaban en los hechos la anulacióu del Gobierno Real 

l'lletropolitano, quedando por tanto sin autoridad real el Imperio y por lo cual era 

ilegítimo cualquier régimen impuesto por el usut pador, así pues a la luz de estos 

conflictos se hace patente la necesidad de formular y expedir una· nueva constitución que 

reflejará en su texto las nuevas circunstancias, a fin, desde luego de relajar las tensas 

relaciones y controversias, y cstJr en posibilidad de controlar jurídicamente la situación 

imperante, sin en cambio, C!ota constitución luvo una efintera vigencia por dos ocasiones. 

pero la \'erdadcra importancia de Csta m1 radica en su tiempo de vigencia. sino en su 

contenido y lo que este habria de p1•wocar en el resurgir del Municipio 

La constitución de Cadiz de 1812 y la Instrucción sobre provincias de 1813, son los 

textos legales que hasta la fecha tratan con mayor abundancia lo relativo al Municipio, 

constituyendo las piedras fundamentales sobre las cuales el Municipio ha de resurgir, 

dándole de nuevo entrada en el, al pueblo 
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La Constimción de Cádi7. otorga a la institución Municipal un fündamento legal más 

concreto, rcinstaura el sistema de elección popular dircctJ., pues establece en su articulo 

31 :!: "Los Alcaldes. Regidt,rt•s, P1 ocl!fado1 es y Sindico:i. se nombraran por elección en 

los pueblos ", cstablcc1..• ,1simismo la nu reelección, articulo 316· "El que hubiere 

<.'jcrcido cualquiera de C!'.lh1s .;argos no podrá vol\'rr a ser elegido para ninguno de 

ellos. ",estableciendo igualnH.'ntc la rcnlH'aciOn de los cargos municipales cada año, así 

como la ohligación ciudadana de desempeñarlos, en fin. estos y otros preceptos harán 

que la Constitución de Cildi; sir\'a "de modelo a toda la legislación expedida con 

postcnoridad "67, resaltando en ella la !Unción dcmocr3.tica del Municipio. 

En el Decreto para la libe11ad de la America Mexicana o Constitución de Apatzingan, no 

Sl~ hace referencia especial respecto del Municipio. ni para bien ni para mal, ya que 

con·serva la vigencia de la legislación existente ~n la época, "Mientras que la sobcrania de 

la Nación forma un cuerpo de leyes que ha de substituir a las antiguas, pennancciendo 

Cstas en tüdo su vigor a C\:Ccpción de las que por el presente y otros Decretos anteriores 

se hayan derogado y las que en adelante de dcroguenº6 B 

Como ya se ha mencionado, fue la Constitución do C:idiz la que mejor ha reglamentado 

lo referente al Municipio y es por lo mismo la legislaciOn que se sibruió aplicando en lo 

concerniente a Cstc, cuandlJ meno' hasta l'I ai\o de 1936, en que se \uelve a hacer 

alusión a esta lnstituciOn en las Lcyc!:i r •nstuucionalcs del año mencionado: en efecto, 

en los ordenamientos cons1ituc1onalcs expedidos con anterioridad a 1836 no s~ cuenta 

con una disposición a nivel constitucional que haga mención expresa a la forma en que se 

67Rendun Huerta, T~rc!litd. cp cit. p 107 
líAr·texico Atr~wes de los S1g1c~. 7 !.JI El ColPglo de M6xico. p 340 
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ha de regir y dirigir el municipio, por lo qur. Cste seguía el sendero establecido por la 

Constitución de Udiz 

Así tenemos que el Decreto para la libertad de la AmCrica Mexicana 110 hacia referencia 

especial al Municipio. sino que se limitaba a conservar las cosas en el estado que 

guardaban mientras se dictahan nuevas leyes qur substituyeran a las anteriores, de igual 

manera el Plan de Iguala dejó subsistentes los ai1mtamie111os bajo el control de los jefes 

politicos. tal y como fueron creados por Ja Constitución de Cadi7.; el decreto de febrero 

de 1822 que e.xpidc el Congreso Constituyente de ese año, confim16 las cstmcturas 

civiles y militares que rigieron en la Cpoca, con lo cual de nuc\·~ cuenta no se hace 

mención sobre la cuestión municipal. por Jo que la estrnctura municipal fijada por la 

Constitución de Cádiz continuó sin modificarse. 

El segundo Congreso Constituyente, expidió en enero de 1824 el Acta Constitutiva de la 

Federación. y en octubre del mismo año promulga Ja Constitución Federal, sin embargo, 

en ninguno de estos dos ordenamientos legales se cuenta con alguna disposición en 

materia municipal, crean si, las bases del federalismo así como su organización política y 

administrativa, y aparece por primera vez Ja fib'llta del Estado como entidad federativa, 

dejándole a éste precisamente Ja libertad de adoptar para su régimen interior todas las 

medidas relativas a ello siempre y cuando no !:e oponga a lo dispuesto por la 

Constitución en cuestión y su acta c0nstitutiva, pero olvidó indicarles el camino a seguir 

en lo concerniente 11! régimen municipal. üistcnte des.de mucho tiempo antes d~ concebir 

al estado como entidad federativa, por lo que en lo concerniente al aspecto municipal se 

siguió aplicando la multicitada Constitución de Cadiz 

El sistema federal iniciado por la Constitución de 1824, cncuenuo tnmcado su desarrollo 

por un golpe de Estado que instauro como forma de gobierno el centralismo, por medio 
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de l:ts B~~~~ Con~rirucionaJcs de 1935, las cuales dividieron el territorio en 

Dcp.1r1amcnto,. administrados por Juntas Departamentales, siendo estas de elección 

popular clin focliltades cconónucas, electorales, legislativas y municipales, y es todo lo 

que menciona con respecco ill ~1unicipio 

fue con la scxtu Ley Constiluci•Jn:!.I de cfü:icmbrn de 1836 que el Municipio_, ~e 

reglamentó a nivel Constirucional, ya que. de sus ;ut1culo1' 22 al J 1 se establece la forma 

dt.• füncionamiento de los Ay1mtarnicntos, di-:;poniCndo!ic qué, fücran electos 

pupularmcnle, esrnblecicndu los sirios donde dcbia haber A)111llamicnto, como "en las 

capitales de dcpar1nmentos, en los puertos ~uya población llegue a cuatro míl almas " 

(articulo n). de la misma forma, csrabkda que el "número de ,1lcaldcs. regidores y 

síndicos, se fijara por las juntas dcpartamcnralcs tcspectivas. de acuerdo con el 

gobernador.." (aniculo 23). designilndo a hl~ cargos mumcipah:.s su carácter de 

concejiles y a los alcaldes el derecho de presidir los Calbidos. estando los alcaldes 

sujetos a los subprefectos en malrria de trnnquilida:l y orden público, debiendo además 

los primeros dcscmpeñ.Jr funciones d~ jul!ccs conciliadores "determinar en los juicios 

v~rbales, díctar, en los asunlos contenciosos. las providencias urgentísimas que no den 

Jugar a ocurrir al jucl. de primera inscancia, instruir en e} mismo caso las primeras 

diJigcncias en las causJ criminales " (a11icul0 26) 

Sin embargo, Ja organización <le un -. ~rdad.!ro sis1ema municipal viene a darse con 

mayor claridad, hasta la expedición del Reglamento Provisional para el Gobierno lnrcrior 

de los Depa1tamentos, de m>f7.o de 1837. 

Este rcglantenlo, eslablecia. cnrrc otr.1' cosas, que al frente de cada departamento habria 

un Gobernador que seria auxiliado en sus funciones por un Se<•erario General. Por ser 

un rCgimen C~ntralista, el Gohcmador tenia injerencia en el desarrollo de la vida 
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municipal, carc~icndo por tanto los Ayuntamientos. de una autonomia completa 

Contaba el Gobernador de entre sus atribuciones, con la de nombrar a los Prefectos )' 

subprefectos y calificarlas clcccioncs en los Ayuntamientos y auto1izar sus ordenanzas; el 

problema de esto. rndica en que a tales Subprclectos de !'anido estaban sujetos 

<lirectamcnt~ los Ayuntamientos en su caso al Prefecto y en última instancia al 

Gohcmad01, con lo cual constantemente se podian producir todo tipo rlc intervenciones 

en la vida del Municipio. viendo este PL'í tanto. limitadas sus acciones, y no era para 

menos pues, d Prefecto, que estaba al frente de cada cabecera de Distrito, tenia 

funciones políticas, policiacas y administrativas, pudiendo presidir sin voto el 

ayuntamiento de su distrito o cualquier 0110 de su jurisdicción, siendo las funciones del 

suhprcfl'cto andlogas it C::,tas, obviamente en un ámbitn espacial más reducido 

Por tanto. fueron los regímenes C'cntralistas lm: que se ocuparon del sistema municipal, 

no a~i los federalistas que se olvidaron de C~lc, pero sin embargo con los regímenes 

centralistas el municipio no 3\'anza, al contrario permanece estancado y en· ocasiones 

parece retroceder, pues sus al'cioncs se ven limitadas por la marcada tendencia 

Centralista de interferir en el lih11! é.:sarrollo de la \ida municipal, si bien, es un tanto 

comprensible por tratarse de un rcgimcn de este tipo 

El plan de TaCubaya convoca a la reunión de un nuevo Congreso Constituyente, una vez 

reunido en 1842, claború un proyecto J.~ ~·on~titución, el cual, y para no variar, no tomó 

en cuenta lo relativo al problema municipal, >in embargo este proyecto nunca llegó a ser 

Constitución, pues debido a múltiples irrcgulaiidades y vicios políticos, el Congreso 

quedó disuelto en el mismo año de 1842. 

Una Junta Nacional de Legisladores tomó el lugar del disuelto Congreso, y expidió en 

18·13. las Oases Orgánicas de la República Mexicana, código de canicter centralista, el 
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cual di\idc al tc:rrilorio nacional conforme a la ideología cemralista en Departamentos, 

los cuales a su vez se dividiriin en distritos, panidos y municipalidades, los 

Dcpartamcntcis serian cnc:ir~ados a un Gobernador designadn por el Presidente, los 

Distritos n:gidos por los prefectos. 1m partidos por Subprefectos y los Municipios pot 

sus cm rcspomJicntcs :\yuntamicnws. sujetos en mayor u menor medida a las Asambleas 

Depanamentnles 

El Federalismo hi7o su aparición de nuevo en el tcnitorio mexicano, por Decreto 

expedido en agosto de 1846 se reintauró la vigencia de la Constitución Federal de 1824, 

en tanto se convocaba al nuevo Congreso Constituyente, el cual expidió el Acta 

Constitutiva y de! Rcform,1s de mayo de 1847, por medio <le las cuales "Los Estados 

suhstituycron a los Üt'panamcntos, el Distrito Federal y los A;1.mtamientos volvieron a 

fünrionar. pero no fue suprimida la ins1itución de las prcfccturas"69. Pero, esta segunda 

República Federal habría de caer también. Santa Arma tomo las riendas del gobierno al 

que encaminaría a un terrible desastre que concluiría con la pérdida de gran parte del 

territorio nacional a manos de yanquis. 

Así, al trascurrir por la Cpoca más tormento!.a que recuerde la historia mexicana, donde 

lo mismo se instalaba el Fcder.:lis111<1 que el Centralismo. modificando cada uno la fonna 

de organización y gobierno. el municipio sufrió múltiples refonnas de acuerdo a la 

corriente gobernante en rl tnClmentc\ de tal manera que los Centralistas al imta!Jrsc en el 

Gobierno pugnaba por un ~1unicipio bajo control absoluto del régimen gobernante. 

suprimiendo por tanto el caríictcr electi\·o del mismo y ~in funciones politicas. 

ünicamcntc con atribuciones de administración local desempei\adas por personas 

prominentes y adictas al partido Conservador o Centralista; los Federalistas por su pane, 

al hacer se del gobierno de la República, ensanchaban las facultades de las autoridades 

-------------
69ochon c.1mpos, !~oi!ie~. cp cJ.t. p ::.;s 
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locales otorgándol!!s mayores preeminencias en un régimen descentralizado, c¡uc se 

integrab>1 por Estados libres y soberanos, con la libertad necesaria para organi7.ar >U 

régimen interior donde los Ayuntamientos füernn electos por elección popular pero sin 

<lar las bases de su organi1.ación Sin embargo, ambas corrientes irlcolOgicas aceptaron 

la institución de las prefecturas, ob' iamcnte con ligeras variantes de acuerdo con la 

itkologia 

Dt: tal manera quC, en este ir y venir de una corriente a l1lra, transcurrió buena parte de 

la vida nacional en el siglo XlX, eco los problemas y perdidas que ello trajo. 

La Constitucion de 1857, cmanaJa del Plan de A)utla primordialmente, establecía como 

forma de organización la República Representativa, Democrática y Federal, con lo cual 

se instalaba en el pais la forma de organirnción política mas novedosa de la Cpoca. Dicha 

constitución, omite también, elevar a rango constitucional el régimen municipal, 

rcfiriCndo5e al Municipio, únicamente para lo relativo al Distrito Federa) y a los 

tenitorios en cuanto a la forma de clcccicin de Jas autoridades municipales Tal 

Constitución siguió reservando a los Estados de la Federación, la facultad de 

organi111.ción de su rCg!mcn interior, con los consabidos problemas que ello ocasionó, 

como el de que no existin unif01111idad en h1 com:emiente al trato al Municipio. 

La Institución municipal no fue materia di.! modificaciones graves por esta Constitución 

de 57 ni para bien. ni para mal, por lo tanto el sistema Federal. descansaba en los 

Gobernadores de lns Estados y drl Distrito Federal y en los Jefes politicos de los 

territorios recibiendo las prefecturas ~\,)lo una nueva reglamentación 

Asi pues, los prefectos c'trenaron normas, las cuales les establecían facultades 

desproporcionadas para 5U cargo, de su simple enumeración obser"arcmos et porque 
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rebasó los pnrámetros de su !Unción, como, ante tan desmesuradas facultades el Prefecto 

se con\'irtió en una institución antidcmocr3.tica, opresiva, controladora y represora de 

cualquier manifestación de inconformidad o descontento. en fin su camino a ser un:1 

institucion temida y odiada 

Dentro de l:t competencia y fünciones con que contaban los prefccws, resaltan las de: 

"t. Vigilar el füncionamicnto de los A)1mtamientos 

2. Puhlicar la." !eres y hacerlas cumplir 

S,•rvir de conducto ¡rnra 13 ohser\'ancia de la órdenes del Gobierno Federal 

Acatar las disposiciones judiciaks 

5. Cuidar el orden y IJ tranquilidad 

6. Informar al gobierno federal sobre los a.sumos que le encomendase 

7. Nombrar los jueces de pn7. 

Suplir el consentimiento de los padres en el e.aso de los hijos menores 

9 Excitar a Jos jueces a la pronta adminisl1ación de la justicia. 

10 Formar la cstadistica de su rcs~'c.·rtivL' partido 

11. Fomentar la instrnc:ciün pública 

12 Perseguir la ,·ag:rncia 

13 Atender a la higiene puhlic• 

14 Imponer sanciones gulH.·1na1iva1ncnte 

15. Librar ordenes Je i.:all'O. CIL' ... ·:o 

Como se observa, el prefecto tenia una enorme injerencia y amplias facultades en todos 

Jos .asuntos municipafcs, minando la autoridad de los A;11ntamicnros y su competencia 

701dem p . .:!54 
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en asunto5 t1ue debían 5er matcriu Unicamcntc deJ Municipio, asi el Prefecto se convii1ió 

en e! µuardifm y policía dd ri!µimcn municip31, y fiel servidor del gobierno. 

Las prdecluras, con el trn.nscu1so del tiempo instalaron el Ccntralisttl!..' en una RcpUbli-:n 

que se decía Federal: \'el conccplO fedc1alista de la libertad de los Estados en In relativo 

a su organinción interior. quedó sólo ~n el papel 

Durante el régimen Imperial que se estableció en el territorio mexicano, el municipio 

sólo contó con facultadc> deliberativas en la e>fcra local, pues se encontraba sometido a 

un control ab>oluto por parte del Imperio. d A~11ntamiento en la época del Imperio se 

encontraba soju1.gado a las Prcfccluras lmpcrialc$, ,, los Subprefectos y Alcaldes, que 

ejercían un efectivo control sobre él 

Tras la victoria de la Rcpub!ica sob1e el Imperio. la situación conflictiva y cambiante de 

Jas instituciones, se comen1ó a estabilizar. y adquirieron visos de dcs.1rrollo, del cual el 

Municipio no füc la exccp.:iún. pero subsi>tía el problema de la Prefecturas y Jefes 

Políticos que frenaban su avance, ya que los !\1unicipios habian logrado una 

normalización en sus tinan1.as públicas, y por tanto se encaminaban a un sano desarrollo 

de su vicia municipal detenido solo por el sometimiento a los Jefes Políticos y el sistema 

que cncamahan éstos 

Los Jefes Politi_cos se encargaban de "suprimir toda manifostación democrática y cívica 

de la ciudadania controlar la elecciones, cometer abusos y atropellos que llegaron a 

lindar con la criminal "7 1 Cl!ntrali1ahan y maniataban toda la vida municipal controlando, 

intimidando a los Ayuntamientos De lo antctior ~s fücil ver porque la supresión de estas 

Jefaturas Politicas se- coiwmió en po~tulado rt .. '\·olucionario. asi como una necesaria 

-77-



lihertad nnmicip:tl. como presupuestos indispcnsahlcs para la consecuc1on de la soberania 

popular. 

Al triunfo de la revolución mexkana. se hilo m:cesaria y apremiante la creación de un 

nuevo orden cunstiturional. donde se incluyera el principio de la libcnad municipal, es 

decir, que St' <.'levará a rango constitucional el sistema municipal, por tanto tiempo 

olvidudo o rcicHado por las anteriorc5 Leyes Fundamentales 

Años antes de la instalación del Congreso Constituyente en Querétaro, concretamente 

durante la Convención Militar de 1914, C'.1,,nnza expuso ante los Jefes del Ejército que 

la reformas sociales y políticas indispensabks para satisfacer las necesidades libertarias 

de igualdad y de paz se cnumcrahan hrcvcmcrrc en ci "El aseguramiento de Ja Iibenad 

municipal, como base de la división politira de los Estados y como principio y 

enseñanza de todas las prácticas democráticas. 1'7lbi!l Con lo cual se significa que desde 

antes de su Proyecto dd Primer Jefe. en Carranza la libertad municipal guardaba un 

primerísimo lugar. y asi lo hizo notu en !J serie de decretos que posteriormente 

expediría: de tal manera que debemos a í'a1ra111.a por fin, "el establecimiento de Ja 

libertad municipal como instirnciOn Cllll"';llh.i01 ·d. '7 :! 

Al instalarse el Congreso Constiruycnte de Querétaro en 1916, se dieron amplios e 

interesantes debates subrc la caractcIÍsticas \JUC habria de observar el Municipio en 

adelante. interesante es obsernr que en estos debates del Constituyente de 1916, se 

pugnaba por otorgarle al Municipio una amplia libertad y auronomia que se consideraba 

indispt:nsablc y necesaria para el desarrollo eficaz del l\1unicipio. 

1lbü; Car?.anza, Veuustiano. c:it. µor O·haa. Campos, Moises. ap. cit. p 
~75. 
72 Venu!;t1.i110 c.1rr.-inz<1 cit. por ochou c.1rr:po~, H. ap cit. p. 318 
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Durante los debates que se dieron en tcuno al ~lunicipio en 1916, es import.mte dt::stacar 

la pr1:cmim:ncia que Sl' lc Jill J lJ libertad ~lunidpal en m.1tcria de autonumia cconómic:i 

como prcsupll':sto indispensable para qut.~ d l\iunicipio pud1cr.1 cumpli1 con su comc1ido 

primordi,11. clcvm t.'! ni,·cl de ,·ida de la poblaciOn que lo intt•gra Al respecto de lo 

antcnor. el Diputado Constituyente lkrihcrto Jara c.xpn:só. "Los municipios, las 

autolidadcs municipales. deben ser las que estén sil•mpre pendientes de los distintos 

problemas que se prescntcn en su JUrisd1cción, puesto que son los que cstan mayormente 

capacitados para rcsoh·c1 accn.:a de la forma mas eficaz d.c tratar estos problemas. y 

cstan por consiguiente, en mejores condici0nes para distrihuir sus dineros ... seguramente 

que los habitJntc.s de un municipio son los má.s interesados en d desarrollo de ~ste 11
, 

continuando con el mismo 01dr:n de ideas el Diputado Rafael Martinez Escobar 

puntualizó· "Y o sé, como ustedes tamhiCn, que en el fondo Uc todo problema. sea de 

carac1er pnlitico. sl.'.1 de cJiáctcr moral, ~ca de car<ictcr rcligimo o de carácter 

psicolOµico, c:\.isle uno, alrededor del cual giran toUns· el problema económico", 

añadiendo que, ya que "en rodas las cuestiones palpita el fenómeno económico, la hase 

Ue la libertad administrativa de los a)1mtamicntos está t:n la libertad económica "73 

Como observamos de lo anterior. si al Municipio ~e le p1ctcndió dar la m:iyor libertad 

económica, lógico es suponer que también se Je considero otorgar mayor libertad 

administrativa y poliric.1, que es resultante de la libertad económica. De tal manera que el 

Constituyente que se instaló en 1c:i1 ó, pretendió otorga!lt.: al municipio una amplia 

libcnad en todos los asp<etos, necesaria para su '''ª' y eficaz desarrollo, 

lamentablemente •n Ja actualidad ha C\currido lo dicho por el Diputado llcrihcno Jara 

"no demos li~crtada política y rc!'trinjamos hasta lo último la libertad cconomica. porque 

entonces la primera no podra ser cfccti\'a, quedara simplemente consignada en nuestra 

Carta Magna como un bello capitulo y no se llevarii. a Ja pr<ictica. porque los municipios 

7 3ccnqreso Ccnstit'.l)'t!llte 19H!·l917 n~.-i1·ü1 dt_~E~S'Ji.'"¡,tes,TL,_.11,_p J6'i y 365 
!,' ,":\'!" P('l í!tf)t' 
,, 1 •·'·' ,, ·'·: i. _!{t. 
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no podrán disp•)llcr de un sóh1 centavo p:irn su dcs1t.rrnllo. sin tener untes d pleno 

consentimiento del gobierno del Estado" Desafortunadamente t:n la actualidad ha 

ocurrido como lu prnfctizó. tal \'Cl. sin querer. Hcribcrto Jara 

Sin embargo, el constituyente de \lJ16. pugnó por otorgailt• al Municipio las tres 

caractcristicas, que h:rn ill·cho de C1 la institución m:is importantes a través <le la historia· 

lndcpcnden~ia dd Ayunt;¡micnto, LihrC' formación de su Hacienda, y personalidad 

jurídica prnpi'1, y es en ('Stas tres cuestiones en las que se concentran las ideas por las 

que luchó. d Constitu~t'nte mcncion.1do, tres cuestiones que alln en la actualidad siguen 

sonando muy bonitas en el pape!, tres cuestiones que al llevadas a las practica en el 

Distrito Federal. darían enormes resultados, esto. inJ~penJienle de lo que provocarían 

en el intt!ri01 de la actual República ~ 1exicana 

Asi. el Constituyente que promulgó nuestra achrn.I Constitución. estaba consiente de los 

enormes beneficios que traerla a la dt•mocracia. para el desarrollo de la vida comunal, y 

en general al robustecimiento de la República ~ 1cxicana el fortalecimiento de lo que 

alguna vez Montcsquieu llamó el "cuarto poder". 

En el Constituyente que promulgó nucst! a actual Constitución se dieron amplios debates 

sohrc la necesaria libertad ccunómica del ~fonicipio, como ya hemos visto. ¿por quC?. 

por que se consideraba que si el Estado iutervenia en la administración de lo.~ dineros dc1 

Municipio. éste, pcrdcri:l su l1ticrtad. Jit .. :rtdd entcndiCa en el más amplio de la palabra, es 

decir. libertad Jdministrativa. política, cccncimica 

Sin embargo. debido prt:cisamcntc a los amplios debates que se dieron en torno al 

~tunkipio. al can~ar.ciu producido por Cstos, a decir de diversos autores, ingresó al 

ámbito Con!ititucional con dos grandes deficiencias, falta de Autonomía financiera y la 
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carencia de una forma de resol\'er los conllictos del Municipio con el Estado. Dos 

cuestione.'. que hoy. tratándose de tal n~gimen en el Distrito Federal. adquieren enonne 

relevancia, pues constituyen la piedra angular ~obre la cual se centran los debates acerca 

de la conveniencia o incom eniencia de instalar el !\lunicipio en la capital de la República. 

Con lo QUt.! brevemente hemos expuesto hasta aqui, concluimos con una parte del 

estudio del a711roso pasado histlirico del municipio, el cual se considera indispensable 

para un mejor entendimiento de las enormes posibilidades de desarrollo que nos ofrece 

esta institución. ya que el municipio no ha pc1manccido estático, ha ido evolucionando 

ndapt3.ndosc a las necesidades d\! la época, pcw siempre conservando sus fines 

inherentes. 
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CAPITULO 111 

El. ~WNICIPIO EN El. DISTRITO FEDERAL. SEMBLANZA HISTORICA. 

A) DESARROLLO HISTORICll HASTA SU SlJPRESlON; ll) CAUSAS DE SU 

SUPRESION; C) RESULTADOS OIHENIDOS ANTES DE SU SUPRESlON 

a) Desarrollo l listórico hasta Sll suprcsiór 

El Municipio, en lo que hoy es el Distrito Federal, o al menos <n parte de él, cuenta con 

una arlcja tradición; en efecto, según los libros de Calbido <1uc aún se consc1van, en 

fecha 8 de marLO de 1524 ya füncionaba un Ayuntamiento en lo que seria la Ciudad de 

México. 

Efectivamente tras la conquista de !\1fvico-Tcno1.:htitlan a manos de los conquistadores 

españoles, este se encontraba en completas !'1.linas '1En los caminos yacen dardos rotos, 

los cabellos cstan esparcidos, dcstcchad:is cstan las casas. enrojecidos tienen sus muros; 

gusanos pululan por calles y plazas, y en las paredes cc:tan salpicados los sesos, rojas 

estan las aguas estan como tcfüdas, y cuanJ.o las bebimos es como si bebicramos agua de 

salitre: golpeamos. en tanto. los muros de adobe, y cm nuc.stra hcrcnda una red de 
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agujeros. :·74 , con lo que la visión de lo que alguna n~z fuC la Gran Tenochtit:an e1a 

desoladora C'n ese momcntci 

Prccis;imcntc es por lo anterior que ll~rnan CortCs no instaló alh inmediatamente el 

Ayuntamiento, sino que 111icntras la vieja capital volvía a ser habitable, 1..'I Calbido se 

trasladó a Coyoacan. al d edificio que le servia de cuartel gcn~rnl a Co1tés, y no es sino 

hasta el 10 de 11131·0 de 1532 que el pnmcr Ayuntamiento de la Ciudad de !\léxico se 

instaló formalmente en lo que po<teriormcnte seria la capital de la República Mexicana 

Cortés al irse adcntr,m<lo en territorio mexicano y al irh' conquistando, iba timdando 

ciudades en los principales pueblos conquistados. y la excepción por supuesto, no podia 

serlo la ciudad que alguna vez füc reina y sciiora de! la Cpoc.\ prchispinica. Tenochtitlan 

Las razones que aduce Ccn1Cs para fündar una nueva ciudad sobre las ruinas de MC.xico 

Tcnochtitlan. aún cuando esta se cnr.onlraba d~solada. füeron " esta ciudad en tiempo 

de los indios habia sido señora de las provincias coman .. ·anas. que también era razón para 

que lo fuera en el tiempo de los cristianos ··.así pues CortCs contTa propios y extraños, 

fündó sobíl' las ceni1.1S de la Gron Tcnochtitlan el primer Municipio del Valle de 

México. 

Este municipio, ha sido una importante institución rectora de los destinos de esta parte 

del territorio nacional, fué uno de los primeros precursores de In independencia 

mexicana. ademas de hahcr sido ur:H d.: las m:i~ importantes cabeceras coloniales, pero 

como Lodil in)titución creada por el hombre ha sufrido tropit!LOS, descalabros y crisis, la 

mayona de lo) \:uales ha sido por cau~as cxtramunicipa\es. p1incipalmente por actitudes 

injcrencistas, como todos los municipios las han sufrido, aún en la actualidad. 

?4 León ['ortilld, Miguel. t.n '.'i!lion de lcir: Vencidor.. UNAM, 190? p.166 
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El Distrito Federal nace como tal en 1824, con la implantacion en México del primer 

sistema federal. el cual surgió en nuestro país. con el Acta Constitutiva de la Federación, 

c:x¡11:diJ,1 el : 1 di: enero de l S:!·I y con la Ccnstiturión General de la República del ·1 de 

octubre del nwncion;-ido ;u1o. Dt! ilí.:Ut.:ldo con 13 constitución mencion.ula anteriormente, 

que en su ;uticulo 50, fracción ::?8, cstahlccia la facuhad del Congreso de la Unión para 

"elegir un lugar que sirva de 1csidcnci:i a los supremos pode1cs de la Federación ... "; y 

fracc 28 " ejercer en rn distrito las facuitddcs dd Poder Legislativo". es que con 

apoyo en esta faruhad y tras múltiples debates acerca d~ la conveniencia o 

inconvrniencia de que la Ciudad de \lexico fuese la que alojara a los Poderes federales, 

se decidió. tras un memorable discurso del diputado Fray Servando Tcrcsn de Mier, la 

idoneidad de eregir a tal ciudad, en Distrito Federal, y poi tanto, en Capital de la 

República, es asi que por decreto de focha 20 de noviembre de 1824, se constituye la 

ciudad de Mcxico en residencia de los Supremos Poderes de l<1 Federación. 

El decreto antes mencionado. dice en "ill .t1 lículn primero "El lugar que servirá de 

residencia a los Supremos Poderes de la F~deraeión, conforme a la facultad 28a. del ar1. 

SO de la Constitución, será la ciudad de México." Dicho decreto establecía además la 

extensión que ocuparía Ja capital, 11si como a las personas encargadas de demarcar estos 

limites. disponia que el gobierno político y económico de la ciudad recacria bajo la 

jurisdiccion del Gobierno Federal, substituyendo éste, al Jefe l'olitico por un Gobernador 

en calidad de interino. Para las elecciones de los Ayuntamientos del Distrito Federal y de 

su Gobierno Municipal" seguirán obscr.i:nuosc las leyes vigentes en todo lo que no 

pugne con la presente" (art. 7o) esto, entre un total de 10 ar1iculos. 

De tal manera qué Ja ciudad de ,\texico. continuó con :,u mi~mJ situación, como asiento 

de los Poderes de la Federación y con su propia organización munidpal. 
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Como Jo <lisp\1ni.1 d ;u1. So. dt:I decreto que creó al Distrito Federal, mientras se 

arreglaba el gobierno polilico \' económico del lal Distrilo, seguiria ohserándose la 

"Jnstmcciim para el Gobierno pnlitico·cconómico Je las Indias" expedida en 1813; los 

primeros pasos sobre t:I arrcgln del Gobierno, aparte de haber nombrado al gobernador 

interino, fut>ron en la Cltcstion dl' los dineros, por lo en el decreto de abril de 1826, se 

estipuló que las rentas Jc:i Disuito fücM.~1\ ¡1ane ciclos generales de la Federación. cun lo 

cual se privaba a los A)1lntamicntn de sus rtmtas. paso necesario si se pretendía 

consolidar un gobierno en ese territorio, aunque perjudicial para la hacitmda municipal. 

Este mismo Jcneto de 1826. concedió a lns habitantes del Distrito Federal, el derecho 

t.le nombrar representantes en la Cámara de Diputados 

Once años estuvo vigente el plJote.1miento de aquella nucslra primera República Federal, 

con el advenimiento del Ccnlralismn dc,apatccc el lJistrito Federal, quedando 

incorporado al Departamc:ntc del Distrito. ~s curioso que el tCrmino "Oepartamcntn" que 

se utiliza en rcgimcncs centralistas, se utilice actualmente para design_ar al Gobierno 

administrati\'o drl Distrito federal, siendo que se trata de un rcgimen Federal, donde la 

existencia de "departamentos" qucdaria excluida 

El Depanamcnto de Mexico conservó como su capital a la misma ciudad y dividió el 

territorio en distritos. los cuales fur:ron divic!idos a su vez en partidos y Cstos en 

municipalid3dcs, con facultades muy r~sln.1::,Jas "La vuelta ítl régimen federal trajo 

consigo, por decreto de :2 de agosto de 1846, el restablecimiento dd Oistrito Federal y 

de los Ayuntamieotos, que volvieron a limc1onar hasta el 21 de septiemhre de 1853, en 

que Santa Anna. investido de facultades omnimodas por la llases Prm1sionales, dispuso 

que el Distrito Federal se convirtiera en Distrito de Mexico" 75 

15 0(.:hod <:ampo::;, :-!oifit~r.. op c1t. p ~39 
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Con el rccstab!ccimicnl\.1 Jl·l F~dcr.:llismo, se rcinstauró 1ambiCn, como ya sabemos, la 

Consrirución de l 8Z4. con base en la cual, y por decreto c.,pedi<lo en 1826 se crea el 

Distriw Federal. mism11 que concede a los habitantes de dichos Distrito, el dcred10 de 

nombrar rcprcsentan1cs en la C:i.marn de Diputados; así, tarnbiCn tra'i Ja vuelta del 

Federalismo. en el Acta de Rcfomia de 1847 >e e>tablccc el derecho de los habitantes del 

Distrito de nombrar sus representantes ante e! Senado y de disthttar de \'Oto en la 

elección de Presidente de la República 

Durante este periodo. se diú con mucha fuerza una de las principales atribuciones de los 

A\"ntamicntos, la LegislalÍ\'a; ello se debió a la apremiante necesidad de revisar las 

ordcn1nzas municipales que rl'gian los dcstino!t c..ld Distrito Federal, pues era 

incongmentc que establecido un sistema Federal que pugna por u11a ampfü1.ción de las 

facultad('s locales, se vi\'icra de hecho, en un sistema cl!ntralista, que restringe i\I máximo 

tales facultades A lo anterior se debió, que mientras se dtctabi\n las nuevas ordemm1.as 

municipalc~. acordes con la \'i!'ión federal. se reestablecieran las disposiciones otorgadas 

por el gobierno español. que se consideraba cstablecian mayores facultades a los 

A~1u1lamicntos 

Los primeros años de nuestra independencia se debaten en un continuo ir y venir del 

ccntralísmo al federalismo y viccu·1~a. as1 •re posteriormente al rcestablccimicnto del 

federalismo en 1847. se \llelve a ca~r en el centralismo en 1853 en la persona de Santa 

Anna, extinguiéndo'c de nuen cuenta el Distrito Federal, para pasar a ser el Distrito de 

Mcxico. Durante esta tiranía cemralistd de Santa Anna. el Ayunrarnicnto de Mexico, 

continuó integrándose con un presidente. doce regidores, y un síndico, partiendo del 

seno de este A)imtamicnto los nornbramicntos para las comisiones de hacienda, obras 

pública. carcdes. alumbrado, ere 
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Por decreto de febrero de 1854, Santa Anna di,idc el Distrito federal o Disuito de 

Mc.x1co en ese momento. en ocho p1 efecturns centrales o interiores, que correspondían a 

tantos cuartclt:s mayores que fom1Jhan la municipalidad de México, sin embargo durante 

esa crnpa de la historia del Ulstrihl F .. :drr.:i:. 1•n virtud del decreto (lntcs mencionado, el 

Gobernador del Distrito dchia de sujetarse co todo a lo ordenado por el gobierno central, 

a la'i instrucciones y acuerdos expedido-. por el ministerio de gobernación, es decir, 

duranlc el Cenlralismo el Gobanador del Dis1ri10 dependia en todo del supremo 

gobil'rno Cl'ntral, algo que chocaba con las ideas federalistas, y sin en cambio años 

despuCs en un rCgimcn que st..' dice fedcralist.1, el gobernador del Distrito o como sea que 

se le llame actualmente, sigue dependiendo en todo del gobierno central, llamado ahora. 

poder Ejccuti\'o 

Como hemos venido observando, la historia del Distrito Federal como tal, se encuentra 

estrechamente ligada al sistema Federal. y por tanto e.<; de nueva cuenta, con el 

rcestablccimiento del Federalismo en 1857 que \llcl\'c a hacer su aparición el Disttito 

Federal rn la Ciudad de México, no sin grandes polémicas y debates, corno veremos a 

continuadón 

:\ pesar de que la decisión del ('o,.tituyome de 1824 fue la de establecer el Distrilo 

Federal en la Ciudad de \1Cxico, en la Asamblea Constituyentes de 1856-57 de nueva 

cuenta <e produjeron vigorosos y apasionados debates en torno a la sede de los poderes 

federales 

El proyecto de Constitución que presentó esta Asamblea contenía tres nniculos 

fundamentales, que fueron la piedra angular alrededor de la cual se produjeron intensos 

debates, los anículos 49. 50 y el 64 frac. X\'IU 
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El articulo 49 .se rcfi~na a las partes intcµrantcs de Ja Fcdcral:ion, en dmidc no se induia 

al Distrito rcdcral y c,insignaha sin en cambio por primera vez al Estado del Valle de 

México. el 50. que aludía a la c:i..tendón dt• los Estados di: la Federación y mencionaba 

que la del Estado de ~fe\ico cstana 'ujcrn a h "·1\tcración que tt:!'ulta por la formación 

del Estado del Valle",\' el 64, frac XVIII. que facultaba al Congreso "para designar un 

lugar que sirva de residencia a los supremos poderes de la UniOn y variar esta residencia 

cuando lo ju1gue necesario" 

De acuerdo con el proyl'\:ll' de Conslitución, la erección d<I Estado del Valle de México 

debía producirse una vez que se decidiera el cambio de residencia de los poderes 

federales. de ahi que era ncccs.arin discutir la set;~ del Distrito Federal 

01ros dos puntos dt~ discución fiic1on. si una \'C7 erigido el Estado del Valle su territorio 

se formaria con los pueblos comprendidos en los limites de dicha \'illa. o si por el 

contrario, tal Estado tendría la mismd demarcación del Distrito tCder~1\ 

Por otro lado y al discutir la sede de los poderes Federales, los constituyentes de 1857 se 

dividieron tnmbien en dos posturas los que querían que la Ciudad de México continuase 

como sede de los poderes federales. y quicnc. ~o querian en Qucrctaro. Aguascalicntcs o 

cualquier otro lugar 

Arle.más de todo lo anterior vino a hacer su aparición el tema central de Ja presente tCsis. 

los derechos politicos del Distri10 Federal, con lo qne ello implica. como es la 

coexistencia de dos autoridades, la federal y la local, en el territorio del Distrito. 

Los principales argumentos que ~e esgrimieron en contra de seguir conservando a la 

Ciudad de México como sede de lns poderes federales. son los de cmrnpción del 
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gobierno y la ciudad. a lo cual Francisco Zarl'.o replica. "atribuir a esta ciudad los males 

pUblicos es el colmo del error y la injusticia... que en\'icn a los congresos hombres 

honrados y patriotas. y conscr\'aran sus Yirtudcs en todas partes. mientras, el dccidioso, 

el hombre sin delicadcla, que no se afana en cumplir lealmente el encargo que el pueblo 

le confiere, será lo mismo en :-ikxico que en Ixtacalco "7 l; 

los argumentos de Zarco los que triunfaron 

l A~d fücron finalmente 

En lo que respecta al gobierno de la Ciudad de :\léxico, que es finalmente lo que nos 

interesa para efectos de esta tCsis, en lo concerniente a la cocxislcncia de los poderes 

federales y locales. se habló en contra y favor de tal posibilidad o conveniencia, el 

Diputado Consituycnlc por el Estado de México l.cOn Gunniln expresó subrc la 

coexistencia, "porque hahra choques inevitables entre las autoridades locales y las 

generales, como sucedió cuando residieron en cl mbmo punto el gobierno del Estado de 

México y los poderes de la Unión",., A lo anterior el Diputado Ignacio Ramirez 

respondió "se habla mucho de conflictos entre los poderes locales y los generales; pero 

estos no son mis que vanos fantasma." Si se comprende bien cutiles son las fimciones de 

uno y olro poder, se verá que es imposible que se choquen" 78 

Podemos observar de lo anterior, que ei planlcamicnto de la coexistencia de poderes 

solo se vió desde la perspectiva de las facultades del gobierno federal y del local, sin 

considerar que desde este último se encuentra en un tercer nin! o "poder". como aJguna 

vez lo llamó Montesquicu, el municipal, y que dentro de estas tres esferas de 

comp~tencia se dificulta un poco el equilibrado ejercicio del gobierno, sin t!mbargo lo 

que en esta tesis se plantea no es la erección del Estado del Valle. pues ello si plantea 

76 Zarco, Francisco, Crómca del Congreso Constituyente 1856-1057. 
~éxico, El Colegio de M~xico, 1957 p. 993 y 99-1 

77 Idern p. Bl~ 
78 Ider.i p. 813 
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complejos p1obll•mas, lo que se propone es la existencia de dos niveles de gobicmo el 

federal y el municipal, este último como medio de otorgarle derechos políticos a los 

habitantes del Distrito Federal. y a la vez de ser la institución que contrihuya a solucionar 

los variados y complc-jos problemas de la Ciudad. 

Al presentar la Comisión de Constilución el dictamen en el que se proponía darle 

facultades al Congreso para "arreglar el rCgimen interior del Dis1rito y tcrri1orios en lo 

político y en lo judicial. rcserY<indose al pueblo la organización municipal, designando 

rentas para cubrir .sus atenciones localcs"7 9 , este dictnrnen constitucional trajo consigo 

enconadas protestas, de las cuales destacan las siguicnles: 

Ignacio Ramircz apuntó. '' el dictamen, si en la apariencia concede algo al Distrito, en 

realidad lo que hace es consumar el despojo de todos sus derechos, privandolo de elegir 

gobernador y una asamblea que intervenga en su régimen interior y arrcbantandolc sus 

renras particulares para que se pierdan cr. el erario federal y se inviertan en gastos que 

corresponden a todos los estados El Distrito quedara con dobles cargas y sin recursos 

para su administración interior."ªº 

Anee lo anterior Jase Maria Mata sostu\'C ~.·1e. "la organización municipal en manos del 

pueblo basta para asegurar In libertad local y la buena administración de las rentas 

particulares. Como el arreglo del régimen interior del Dis1ri10 queda encomendado al 

Congreso Constitucional 1w hay aún razón para declamar contra él, cuando sobran 

motivos para esperar que ~ea democrillico y arreglado a los principios de la 

Constitución No hay motivo para hablar de despojo ni hacer cargo a los Estados que 

tienen la pretensicin de ser tutores del Dis:nto.. La Comisión ha quc1ido asegurar al 

l'J rdnm, p. 923 
BO Idem, p. 924 
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Distrito la libertad municipal, ya que el Congreso ha creído imposible que existan a la 

vez en un mismo punto los poderes de la Unión y los de un Estado. Bl 

E1 Diputado francisco de P.mla Ccndcjas, rcch:ita que el Di!'trito federal estu\'icrc hajo 

la tutela del Congreso General, y al efecto expresa "Da tris1c1.a \'Cf que. cuando tanto se 

declama en favor de los principios de la democracia. que quisiera que el pueblo del 

Distrito en su administración interior esté bajo la tutda del Congreso General. es decir, 

de un cuerpo que C1 no elige y qui.: no puede estar al tanto de sus necesidades. Este 

empeño es antidcmocrático, esta en abic11a contradicción con muchas di!-oposicinnes 

constitucionales y val al absurdo de las tutorias para el pueblo" A?. 

Es de hacer notar la preocupación del Constituyente de 1856-1857, por preservar los 

derechos políticos de los habitantes del Distrito, preocupación que finalmente quedo 

plasmada en el articulo 7Z de la mencionada Constitución que a la letra dice, El 

Congreso tiene facultad: "Para el arreglo interior del Di.1trito Federal y territorios 

teniendo por base el que los ciudadanos elijan popularmente las autoridades politicas, 

municipales y judiciall!s, designando las rentas para cubrir sus atenciones locales". 

De esta manera queda solucionado el importante problema de darle a los habitantes del 

Distrito Federal los mismos derechos politicos que tienen los demás ciudadanos de los 

estados de la República, coexistiendo asi los poderes federales y locales, con las 

caractcristicas especiales de este último. Sin embargo, posteriores reformas 

constitucionales harian csterilcs los debates, esfuerzo e intenciones del legislador de 

1856-1857 respecto de los derechos políticos de los pobladores del Distrito, asi como 

resp~cto de su organi1 . .acion y gobierno. 

01 Ib:idcm 
B:? Ibideí.\ 
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Por lo que respecta a la integración del Municipio, en mayo de 1861, se expidió un 

decreto sobre elecciones, que disponía que el Ayuntamiento de la Cnpitnl estuviere 

compuesto por 20 regidores y dos procuradores de la Ciudad, presidido por el primer 

regidor y en su deft.:cto por d que le f.iguiera en ord~n de numeración. Las demás 

poblaciones del Distrito, cuyo censo fuera no menor de cuarenta mil habitantes, deblan 

contar con sus respectivos A)i.sntnmientos, integrados por siete regidores y un 

procurador. 

En el propio Distrito Federal, de 1857 a 1861, se expidieron numerosos acuerdos, 

prevenciones y reglamentos sobre actividades 1 seivicios publicas, de los cuales destacan 

los siguientes: 

Ley que eliminó al clero de toda intervención en cementerios, panteones, cte. julio 13 

de 1859. 

Creación de la Inspección General de Policia - Marzo 17 de 1861. 

Creación de la Administración de Rentas Municipales - Moyo 23 de 1861. 

División Política del Distrito Federal - Mnyo 6 de 186 l. 

Facultades y atribucioroes de los Prefectos Políticos del Distrito Federal • Marzo 25 

de 1862. 

Ley sobre renovación de Ayuntamientos en el Distrito Federal. 

Ley Electoral para la renovación de Ayuntamientos en el Distrito Federal -

Diciembre 16 de 1862. 

Como se observa, durante este periodo se dió una intensa actividad legislatil'a, de donde 

se desprende que el Ayuntamiento de la Capital y territorios podía y funcionaba 

correctamente, hasta que como veremos más adelante, al afan centralizador acabará con 

el desarrollo y funcionamiento que venia adquiriendo el Municipio. 
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Las municipalidades que compondrian el territorio del Distrito Federal se fijan por 

decreto de mayo de 1861, quedando de la siguiente manera: 

Partido de Guadalupe Hidalgo. 

Partido de Xochimilco. 

Partido de Tlalpan. 

Partido de Tacubaya. 

Al frente de cada uno de estos partidos se encontraba un prefecto, y abarcaba cada uno 

los siguientes poblados de acuerdo con el decreto expedido en marzo de 1862; 

Municipalidad de México. 

Partido de Guadalupe Hidalgo; Guadalupe Hidalgo, Cabecera y Atzcapotzalco. 

P:irtido de Xochimilco: Xochimilco, Cabecera y Tulyehualco, Tlahuac, San Pedro 

Actopan, Milpa Alta y Hastahuacan. 

Partido de Tlalpan: San Angel, Cabecera y Tlalpan, Coyoacán, lxtapalapa e 

Ixtacalco. 

Partido de Tacubaya: Tacubaya, Cabecera y Tacuba, Santa Fe y Mixcoac. 

Como se obseÑa el territorio del Distrito se encontraba bien delimitado y organizado. 

Sin embargo por decreto de diciembre .de 1899 se determina el régimen interior de la 

metropoli, quedando fijados los nuevos limites de la siguiente manera: 

Municipalidad de México. 

Prefectura de Guadalupe Hidalgo. 

Municipio Guadalupe Hidalgo. 

lxtacalco. 
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Prefectura de Azcapotzalco de Porfirio Díaz. 

Municipio de Azcapotzako. 

Municipio de Tacubaya 

Prefectura de Tacubaya. 

Municipio de Tacubaya. 

Municipio de Mixcoae 

Municipio de Santa Fe. 

Municipio de Cua.ximalpa. 

Reiteramos que todo este desarrollo y organización que se \•enia logrando en cuanto a 

las municipalidades de la Metropoli, es comenzado a cenar por un decreto e.xpcdido en 

1900 sobre la "Autorización para reformar la organización municipal del Distrito y 

Territorios Federales". mediante el cual se autorizaba al presidente de la Republica la 

rcfórma de la organización politica y municipal del Distrito, conservando los municipios 

con tal reforma, unicamente la facultad de iniciativa en cuanto a los servicios 

municipales. 

Asi pues, la siguiente reforma centralizadora era de esperarse, a propuesta del Ejecutivo 

de fecha 1 o. de Octubre de 1901, se reforma el aniculo 72, frac. VI, de la Cana Magna, 

de las facultades del Congreso, que textualmente decia: "Para el arreglo interior del 

Distrito y Territorios, teniendo por base el que los ciudadanos elijan popularmente las 

autoridades politicas. municipales y judiciales. designándoles rentas para cubrir sus 

atenciones locales". 

Esta reforma constitucional solo deja o! Congreso con la facultad de legislar "en todo lo 

concerniente al Distrito y Territorios"; de tal manera que con esta reforma se eliminan 

todos los debates, diccnaciones y preocupaciones del constituyente de 1856-57, por 
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conservar los derechos politicos de las habitantes del Distrito, pues mediante este 

decreto se suprime el derecho de los ciudadllllos a elegir populam1ente a las autoridades 

politicas. municipales y judiciales, que se consagró en el texto original de la constitución 

tras arduos debates. 

Así, con estos antecedentes se dicta la Ley de Organización Polílica y Municipal del 

Distrito Federal, en marto de 1903. cuyas consideraciones más imponantes son las 

siguientes: 

Se reronoce al Distrito Federal como integrante de la FeJernción. 

Se le divide para su gobierno en trece municipalidades. 

En el orden político administrativo y municipal dependen\ al ejecutivo federal a través 

de la Secretaria de Estado y del Despacho de Gobernación. 

El gobierno politice y la administración municipal el distrito federal estara a cargo de 

tres funcionarios: el Gobcmndor del Distrito Federal, el Presidente del Consejo Superior 

de Salubridad y el Director de Obras Públicas. integrando estos tres órganos el Consejo 

Superior de Gobierno del Distrito Federal. 

La ley reconoce la existencia de ayuntamientos en IJIS municipalidades en las que esta 

dividido el Distrito. 

Dichos Ayuntamientos ya eran elegidos indirectamente en primer grado, y eran 

considerados ya solamente como cuerpos consul!ivos con d<recho de vigilancia de 

iniciativa y de veto en todo aquello que se relaciona con los servicios municiprues y 

careciendo de personalidad jurídica. 
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A lo~ prctCctos po\i1kos :::e les atribuyt' d gobierno y contrnl di.! 1.lS municipalidades t'n e1 

Distrito Federal. estando pm tanto los Ayuntanucntos hajo su insp~cdún y dependencia. 

C:\.Ccptuam.lo al dd Distrito. que cstabn bajo el ~ontrol y subo1dinadón del Gobernador 

Con 1o antcrinr la \ibcnatt v 3\Jlnnomia nu¡r.icipal quedaba reducida J ser mero cuerpo 

consultivo. ! unil:anwnt~ en )o referente a los scnicios tnunicipa\c..1;, con ello se 

comcnwb.111 a soc.war los cimiento~ de la Institución Municipal, mejor dichos. el 

Municipio Mctropolit¡mn se cncontrnba en pleno demnnhc; y es precisamente por las 

anteriores rcfom\:t~ cnn~tituciona\es que los .-\yuntamientos de la Ciudad de México 

pcrd1cwn impo11ancia. pues practicamcntc el gobierno de los mismos quedaba en manos 

de los Prefectos 

El movimiento tevoluciom.riC'I culmin.ir.l con la. promulg:wilin de la Constitución de 

1917. sentando nucv('I$ precedentes en cuanto a la organización municipal de la 

República y de su Distrito Federal. 

En el pen!)J.micnto de los precursores de la Revolución mexicana y en los ~10mentos 

culminantes de este movimiento social. ~stavo presente! el Municipio 

En el Programa del l'artidn Liberal ~lcxicano de 1906 se reclamó la desaparición del 

escalón que en el siglo XlX se colocó entre ;as autoridades de los estados y los 

Ayuntamientos, conocido como jefe pc\ítico, delegado o pref1.-cto; y se demandó 

asimismo el robusteclmiento del ~lunicípio 
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Francisro l. Madero. incorporó al Plan de San Lui~ d asunto municipal, ucxigió tn 

lib<rtad municipal y condenó que los a)wllamicutos ft1<ran designados por los 

gobernadores". 6 ~ 

Posteriúrmente. t~n rl pioyecto de CnnstitudOn que Cn\'ia Carranla al Congrcsn 

Consliluycntc de l'lló-17. busca este. garall1izar la libertad politka del Municipio. asi 

como la económica, asegurándole los frmdos y recursos indispensables para hacer ft~ntc 

;i sus necesidades, pcrn esto e!'. el Mt:n:cípio 1'01110 base de la Uivisión territorial de la 

RcpUblica ~ 1cxicana; C"n cuanto a Csta institución para el Dislrilo, \'eremos a 

continuaeión el proyecto que cnvia el Primer Jefe del c.icrcito Constitucionalista. 

Las innovaciones del proyecto son: 

En el articulo 43 se incluye al Distrito F•dcral como parte integrante de la 

federación, sin hacer ninguna alusión al Estado del Valle de Mexico 

Se n .. -conocen los limites que entonces tenia et Distrito y se propone la ampliación deJ 

mismo a los limilcs naturnlcs del Valle de Mé.xico. con lu que se proponía la 

modificación del territorio del Estado de México. 

Se facultaba al Congreso para legislar en el Distrito y territorios de acuerdo con las 

síguientes bases 

Se reconocía al municipio como base de la organi1,ición del Distrito y de los 

territorios 

Cada municipalidad tendría la C\tcnsión rerritorial ; número de habitantes suficientes 

para poder sub!>istir con sus propios rccursM y contribuir a los gastos comunes. 

S2 Rui-::: Mass1~u. Jo~é Feo. Estudios Juridicc!l en corno a l.J 
Co;1~ti:udón Mexi<::ana de 1917. lustituto de Im•c.r;tig.1cicmr.!; .1urírhc.1s. 
tmw. 199;: p.R9 
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C:lda municiralidad es.1aiia ,1 fMgo de un Ayunt1.11nicnto <le ckcción popular directa. 

hecha excepción de b Mum:ipalidad de México, la que estará a cargo del número de 

comi"ionados que determine la le~· 

El Distrito \' lo5 tc1 nt11rtl'S l.'St;11ian a cargo dl' un gobernador que depcnderia 

directamente dl'i Presidente de la República. quien k' nombrada y rcmovc1ia 

libremente. El gobcrnado1 del Distrito acord:irid con el Presidente y el de cada 

territorio y los comisionados a cuyo cargo cstu,·icra la administración de la Ciudad 

Como se observa, las bases 3 y ·J anterio1 es. contenían los mismos \'icio:; que por tanto 

tiempo disminuyeran lo!!! derechos l'i\'icos b.1jo d r¿gimcn de prefectur,1s, por lo que es 

natural que la discusión que !-lurgiú en torno a dio fuera mayúscula_ 

En ·efecto, la propuesta que contenía el Prnyccto de Carrani.a en el sentido de que la 

Ciudad de f\1Cxico careciera de un A;1mtamiento de elección popular. teniendo en ,.cz 

un cierto número de comisionados bajo l<..ls cuales cstaria a su cargo el gobierno de la 

entidad, fue duramente objctJda. provocando una fucnc oposición por panc de un grupo 

de constituyentes. entre quienes tigurahan :i.1a11incl Escobar. Hcrihcrto Jara, Luis 

F.spino7a y Silva 

Jara, p1esentó su voto particular en ccnua por no adn~nir "raLón fundamental para 

substraer a la municipalidad dt• \ff\icu del ré!!Üncn establecido para las demás 

municipalidades de la Rcpública"8:1 B: <;. ng1 :gando ademas que "si fuésemos a admitir 

que los poderes federales se lesionan por alguna disposicion municipal, entonces 

admitiriamos tambiCn que las. disposiciones municipales no pueden existir en donde 

El2 B!!i ccngrc50 C:cn5tltuyent.e :.l.i.: 1916-1917, Di.ar.!O de D!:"bat:es T I1 p. 
364' 365 
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residen los poderes de un Es1ado. por qui! existe la misma relación.. el deseo de 

centrali1.ar ha hecho que la Ciudad de ~léxico "ªYª perdiendo poco a poco su autonomía 

como Municipio libre" s 3 

l\lartíne1. Escobar expuso "El ~lunicipio Libre es el progreso de Jos pueblos, es el árbol 

secular a cuya sombra dL~ben descansar la verdadera libertad y la verdadera democracia 

sobre nuestro focundantc suelo, csccncialmcntc tCdcrativo"i1 4 !' se sumó al voto de 

Jara al sostener que, si en los Estados era posible la coexistencia del poder estatal y el 

municipal, también lo seria en el Distrito Federal tratándose de los poderes federales y 

municipales; Silva " suplico a la comisión nos manifieste que argumentos tuvo en 

cuenta para consignar que la Ciudad de Mt!xico no tendrá Ayuntamiento por elección 

popular .. .'\ y Luis Espinoa "la 1c\'olución constitucionalista, que no solo vino 

conquistando principios dcmncra1icos, sino principios aUn más altos, como Cste, el de 

que e! ciudadano ponga en cjcrcic10 sus derechos, se vcria fracasar en México si no se 

pcnniticsc a sus habitantes el drrccho de elegi1 a sus autoridades inmedi'1tas" 13 5. 

En favor y defensa del dictamen de la Comisión estuvieron Jos diputados Machorro y 

Narvaéz. Felix F. Palavicini, Alfonso Cabrera y José ~l. Rodríguez; Machorro y Narvaez 

sostuvo que "el Ayuntamiento u municipio libre debe tener la completa dirección de sus 

negocios, y los poderes tCderales tcndrian bajo todos Jos ramos en que tengan que ver 

con el Municipio, que estar somc1ido a éste, lo que seria denigrante para los poderes 

federales, Palavicini hizo noror b incompatibilidad de dos régirnencs de gobierno, en una 

entidad federal como lo es el Dis1rito. en cuanto al sostenimiento económico de la 

Ciudad señala que esta no era autónoma, que vivia de Jos recursos de la Federación, por 

lo que las rentas de las municipios no bastarían para sostener los servicios de Ja Ciudad y 

63 Ibidem 
84 Pñla..-1ci:11,Fclix F. •·hstori.1 rle la C'c:inst1tuc16~ de 1917 7 Ir p 208-
302 
85 Ibidem 
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por ello los Municipios no deben disponer de los fondos dt> la nación, es por la anterior 

concepción económica de la Ciudad. que il esta se le ha tlcgudo a llamnr i11clusivc "paria 

de la Federación''. cuam..111 en realidad si In es, pero no por Ja cuestion económica. sino 

pot la carencia de lns dercclh)S políticos 

En torno a todos los antcriml's debates po<lcmcs sefialar. que tanto en el Constituyente 

de IS56 - 1857. como en el de 1916 · llll7 h discusión en cuanto al gobierno interior 

del Distrito Federal, persi>tió en lo fündamental, preservar lo< derechos politicos de los 

habitante< drl lli<trito Federal v sah',1guardar la natura!e?a de una entidad federal que 

necesariamente debe ser dislinta a la de cualquier otro Estado dt: la RepUblica, y sin 

embargo ambos cunstituyrntt·s se pronunciaron en favor del Municipio de elección 

popular directa como base para el arreglo interior del gobierno del Distrito, y en ambos 

casos reformas centralistas acabimlll con los derechos politicos de los habitantes del 

Distrito 

,\si pues, "de los alegatos del Constituyente quedaba claro que no era suficiente 

considerar sólo la naturaleza jurídico politica del Distrito Federal, ni la necesaria 

conveniencia de otorgar dcrech '"' rdíticos a sus habitantes: era importantC también 

e<timar la historia de la Ciudad de México. la 1radición municipal que esta ha tenido, asi 

como su realidad demografica y territcrial. El Constituyente füc receptivo a estas 

circun<tancias ... "ªº con lo que finalmente se aprobará el texto definitivo del art. 73 frac. 

VI bases .la. 2a. y 3it para quedar d~ la si~uit!nte maneta. 

86 Dfaz Alfara, Salomón. Estud1os Jurídicos en torno ,1. la Constitución 
a la Constitución de 1911. Inst::.tuto d"' 111\•csti:;ac'iotws JuríthcaA tmJ\M 
199~ p 199 
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ll El Disuito F~dt!1al y los tl!rritorios se <lividiran en mumcipahdades, cada una de las 

que tendran la cxtcnsion territorial y número de habitantes suficientes para poder 

subsistir con sus propios recursos ~· contribuir a los gastos comunes. 

2a. Cada municipalidad cslar1l a ca1µ0 de un Ayuntamil'nto de elección popular directa 

Ja. El Gobierno del Distrito Federal estaran a cargo de gobernadores que dependerán 

directamente del Presidente de la República El Gobernador del Distrito Federal acmdarit 

con el Presidente de la Rcpúhlica. y los de los territorios. por el conducto que detcnninc 

la ley Tanto el Gobernado1 del Distrito Federal corno el de cada territorio, serán 

nombrados removidos librcmeme pm el Presidente de la Replihlica 

Es importante anotar !a manera en que quedó estipulado el ~(lbierno de la Ciudad. 

porque estas bases en años siguientes a su ap1 rJbación y promulgación sµfrirfut radicales 

reformas que constituyt.~n b ralÜll fund:uncntal de Ja presente tCsis 

En forn1a paralela a la Constitución de 1917, C.111anza expide y promulga la Ley de 

Organi1.ación del Distrito y 1crritorios Federales el 13 de abril del año mencionado. 

Dicha ley establecía que d Municipio libre constituia la base de la división territorial y 

de la organización politica y adminislrativa d..:1 ''istrito. comprendía además capítulos 

tan trascendentes, como los referentes al :;ohiemo, hacienda, seguridad pública, 

instrucción primaria, caminos, etc 

[)e acuerdo con la mencionalla ley. los a~untamientos de elección popular directa, se 

renovaban por mitad cada mlti, En la Ciudad de México, el aJ11ntamiento se encontraba 

compuesto por ~) concejales y 15 parn las demás municipalidades, "La primera 
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autoridad política loc~1I t.'rn el Ptt::.-iU~nte. ~lumcipal ('íl ctuia municipio, y 11! correspc.ndia 

publicar y hacer cumplir las leyes. <kcrctos. bandos, sentencias y demás disposiciones, 

asi 1..·omo legal11.M cxhnrtl)S. expedir certificados de \t:cindad. imponer nlllltas y anestos 

y consen·.i1 el otdt'n y la 11 a.nqll1lid.1d pUhfü:os "In 

E[ cur.dro ;1dministrati\l1 quedaba CL1111plc1ado ccn lo~ delegados que funcionaban en las 

poblncioncs de cada \fumcipio qut> no fücran rcsidenciJ del Ayuntamiento, eran en si, 

au~iliatcs de l'Slc último 

Sin cmharµo. <le acuerdo con !a Ley Je Organización del Distriro, se concentraban en d 

Gohcrnador del Distrito Fcdcrnl importantrs facultades que hacían en Ja práctica, 

incfica1 el r~p.imcn municipal prt:\'is10 en Ja C0nstitución En efecto. en sns manos 

estaban Jos p1incipalcs scn-icios público:¡ del Di~nilo "le compctia la ~i:guridad püblica; 

hajo ~u vigilancia qucdahan las penitenciarias \ i:;\n:dc\ cuidaba de los servicios 

hospitalarios, nmsultorios y casas. de asistencia. L'jt:cutaba las obras pú'">licas; tenia a su 

cargo los censos y cstadbticas del Distrito. formulaha c-1 prnyi:cto de presupuesto para el 

Distrito, tenia el mando .supremo Je la palida, atendía ia Cllnscrvadón r reparación de 

los caminos vecinales que rstll\·ii:scn a r,.argo di! los municipio:;; cuidaba de la prestación 

de los sc1vicios públicos t.•ducattvns; \igilaha que Jos municipios tuvieran al corriente sus 

catastro< l' cxpcdia. con aprobacion del Presidente de la Rcpliblica. todos los 

reglamentos para los servicios pUb!icos del Distrito."8 8 

A.si pues. respecto de la multicitada ley Manuel M ~lorcno nos comen1n· 

. en t~rmino5 latos. dejo a e.argo •le Jos A;,untamicntos la atención de los servicios de 

seguridad. caminos, obra~ públi~a::i. ins!rucdOn y otro~. en cuanto a su aspecto 

87 lrtcm p . .: i:.: 
8B Mi;-!non;i del Ayunt.a:;i1~nt'-' Co:-.stH1:r1on:ll rJ,! M~Y.lco 1921, MC.xico 1920 
op cit poi: Ocho;i {";1rrpn.r. op. dt p 198 
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puramenti..• local, pero impoma al Gobierno del Distrito. la obligación de supervisar e 

inspeccionar la prestación de dichos servicios para cerciorarse de que su administración, 

ademas "ic ser sausfartolia, era conforme a las prescripdones leyes y reglamentos 

\ igc>ntc>s en la materia" 

De lo expuesto hasta aqui destacan dos cuesticmcs. primera, los habitantes del Distrito 

federal de acuerdo con las hases contenida!' en la Cl)nstitución de 1917, quedaron con la 

facultad de elegir a sus representantes municiµ~~.lc.s. pero no succdia lo mismo con el 

gobernante del Distrito, d cual era nombrado y removido libremente por el Presidente de 

la Rcpublica. lo cual significaba la violacion de su derecho de libre elección de sus 

gobernantes, dispo~iciün que afoctaba y aún afecta al ente territorial más poblado de la 

República 

Segundo, los municipios del Oistrito Federal. nunca gobernaron en realidad en sus 

respectivas jurisdicciones, ya que sufrieron en su t:sforn jundica una constante invasión 

por parte del Gobcrnando1 del D;s1rito, debido a las amplias faculladcs que a este 

otorgaba la Ley de organi¿ación. ·· a la escasas facultades que esta misma Ley, le 

concedia a los Muncip1os Poc •anto era lógico que el Gobierno Central considerara un 

estorbo al Municipio. pues visto de esta manera. la existencia de los ~funicipios mis bien 

significaba un molesto oh!1taculo para las ambiciones centralistas. que pretendían 

intervenir en todos los ámbitos de la \'id •. munici, :..l. 

Lo anterior queda plenamente ratificado en la exposición de motivos de la iniciativa dt: 

Ley, que el General Ohrcgcin cm'i.1 a la Ca.mara de Diputados a cfe<.:to de suprimir el 

régimen municipal en el Distrito, Obr~gón expone· " en todo el tiempo el Congreso 

General y el Ejecutivo General han estado controlando la administración municipal del 

Distrito Federal. . que drsde 1824 hasta 190:1, no hubo en realidad poder municipal, 
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put's :mnquc- tet'ri .. -aml.'ntt' e-.;isti<:ron A~1mtamicnws. sus ti.incioncs fücron de tal manera 

restringidas. nu.:jor dichu JbSl)rb1d:is por los poderes Fcdcrnles que hicieron. de hecho, 

11.- CAUSAS OE Sl' SUPRESIO/li, 

Las íi.llOnt'S que Sl' aigu~l'flJ!l para suriimir la Institución ~lunicipal en el D.F., las 

podemos encontrar p1imonliJ.lmcntc en la exposición de motivos del Proyecto de Ley 

para reformar las hascs la. "" )' .1a de la Fracción VI del anku1" 73 dt• 13 Constitución 

General, enviado al Congreso de la Unión por el General Obregón en 1928 

En efecto, i:n dkha e-..:posicicin <le motivos .. c;c detallan !:is consideraciones que a juicio 

del General Ohrcgon primero, y dcspúcs, de la mayoria de diputados y senadores del 

Congreso de la Unión. puesto que las hacen suyas. las defienden y finalmente las 

aprueban, h:tct~n necesaria la supresión del Municipio en la Capital 

Comienza diciendo· "los hechos ha-:- demostrado que la orµani1aciOn municipal en el 

Distrito Federal no han alcan1..ado nunca los fines que esa forma guhcmntiva d~b~ llenar, 

dchido a los conflictos de caractcr pofüico y administrntivo que constant('mentc han 

surgido pm la coexistencia de autori<ladC"S cu:;as facultades se excluyen a veces y a \'cccs 

se confunden. "9 º Estos contliclos di; "t ll' se h ··la, se dieron no por la coexistencia de 

autoridades en si. sino por la injerencia constante de una de esas autoridades d..: la esfera 

jundica de la otra. dicho di!' lltra manera, los Plldcrcs Federales. \:Onstantcmcntc se 

encontraban intcrvimcndo en los ya de por si escasos asunto!'<. reservados a los 

municipios; lo anterior es reconm:ido por Obregón al sctlalar que" en el periodo 

89 D1a1·10 de Debdt~s de 1, C'i'lm.i.rrt de Diptltarlcs ¿t.•l 25 de abril de 
19:::!8. p ·1. 
90 D:i..::i.rlC :le t'lr:b.1.tc:: de l.1 C':lrr:lr:t de Diput.:;.dor:: del l·~ de mayo de 1928 
p 7. 
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de 1al man< .. 'rn tcs1ring.id<1s. mt..•ior didH1 ahMthidas por !os Poderes Fedc1ales. lJUt: a t,rnto 

cquival1a como ;\no existir t.:n !o a~solutn 1~,s mtmícipio~ ''!'ll De tal man~ra que c:mnn 

t'S qut: se dice- que umi. insrnm:inn h,, fracas:i.do, Cl'lllO se díd nü!\ addame durante la 

discusión del Proyecto de 1.ry . ..:uando no se le pcrmilc dl'~arroll.1r sus füncioncs y 

c11ando sus t:icuhadcs wn L'on:stantementc in1ervenídas y restringidas 

Obregón ~n la exposicfr1n de moli\·ns. rca!í1:i un nn.11isis de Ja situadún que guardan los 

municipios de la capiial. •1 pJrtlf dr lS:!·l y hasta el ailo de l90J, dícho anáfüis nharca 

dos aspcc10.s. el histórico legal y d históri<.'o pelitico. d contenido de amhos a~pcctos ya 

se ha dcs:mC1J1.1do con mayur amplilud J fo lar~o de Is presente tesis. sin embargo 

transc:tibit~mos algunos parrafos de In cxpu-:sto pDr Obrt!gón a efecto de pre-cisar 

algunos punlO:\ 

Tras rcali1.ar el a~3\isis del as.pc~to hístorico legal. :malisis que con5idcrarnos inutil 

transcribi1 por encontrarse des.\rroll:1.tfo i:n d capítulo ~cgundo de la presente, Obr~gún 

concluye "Que en todo tiempo el Congrc~o General y el Ejecutivo Federal han estado 

controlamla la aúmini~tracíim municipa.! del Dis:triro Federal "92 y que en el periódo 

aharcado de 182·1 y l 903, "'' huh<> p~dcr Municipal en realidad, pues las funciones de 

este fueron ahsorbidas por los podt:n"s federales. ellu nos confimta una vez más, que a 

los municipios de la capilal nunca se les pennitió un libre desarrollo de las funciones que 

le son rnhcnmtt>~., y por !o mi~mo nunca logró alcanzar sus fines 

91 Idi::m p. 8 
9: lbidcm 
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Dcntrn del .i:.pc..:to hi~tori ... ·L, l'l'l1tko Sl'hrc dd cual se analila la 1rayectoria munidpal del 

distrito Fl."'dcral, Ohrcgún manitiesta que'' era ta.1 c1 entusiasmo de los constituyentes de 

17 por establecer en to<la su amplitud d r~giml'n municipal y tc:ni3n con toda justicia tan 

profundo encono ccmtra k1s famosos ict~s poli1icos y contra l'.llalquit?r autoridad que 

mcnoscab:\si.: d p0de1 de l0s :l)tlnlar.tit>ntos. que no obstante que el Proyecto de 

Constitucicm de la Ptimer.1 Jefatura dcscanaha a la ciudad de MCxico del régimen 

municipal y sin tener l.'11 cuc:nta los precedentes historicos que demostraban la 

imposibilidad del i\\unicipio autónomo en el Distmo. ni la serie de contlicto que sicmpo 

había habido entre este poder y el Ejc<ut\\'O federal. ni las dilkultades de orden 

cc(rnómico hicieron l:Xtensi\'a la reforma al Distrito federal y establecieron, en el 

articulo iJ. tiacción \'l de l.1 Constitución. que tambicn en es!! Distrito hJ.bría Municipio 

Libre. por mis que no t:oncspondía a la idea que se tuvo al establecerlo para los 

Estados. esto l~s. que sinicra de bJse a la di\'ismn territorial y a la. org.initación política y 

adminititrativa dt: los mismos Est¡:do!i. " 93 

En lo ant~riN ohscrvamos algun~.; cnn'\idcrarinnc~ e1roneas, ya que es precisamente por 

los prec~dcntes histñricos municipak~ <le la ciudad de ~1C:\ico entre otras cosas, que el 

Constituyente de i 917 ~e decide vor conservar el rCg.imcn municipal en la capital de la 

RcpUhlica, como ya lo vimos 1.:11 c.1pi1ulo antciicr. 

Durante los debates del Con~t:tuyt:1ltc de Qucretaro en torno al Municipio para la 

capital. si se ahordo tambi~n e: tema de IJ coexistencia de autoridades y el de la 

economia de la capital. en cuanto a la Clh'x;stcncia dt> wtoridadcs mencionaremos la 

intervención del diputado de 19 l 7, Ignacio Ramircz para demostrar que si ~e tocó el 

tema en cuestión. dijo· ''se. habla mucho de conflictos en1re los poderes locales y los 

generales: pc10 estos no son ma~ qu1..• \ anus fantasmas, Si ~e comprende bien cuáles son 

'D lhidem 
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las füncione-s dt> uno y 0tro poder. se \Trá que es imposible que se choquen"~4 , 

lamentablemente sucedió esto y por dio se ha dado la injerencia de Ja aurnridad Federal 

en los asuntos municipales como el mismo Ohregón hi\ reconocido Con el brc\·I! ejemplo 

anterior observ:tmos que n•) l'S \"l'rdad 11ue no se hJya tl'IÜ\h.) l'n l"Ul!nta la coexistencia de 

poderes 

En Jo que respecta a la l!conomia d~ la capital, cuando la romisiOn dl· Constitución de 

17 presentó el dictamen en d que se proponia darle al Congreso facultades para el 

arreglo interior del Distrito y designarle rrntas para sus alenciones locales, pro\'ocó 

enconadas protest.1s l'.ll tomo a ambos temas. sin embargo ünicarncnle nos referimos al 

de las rentas. en e-1Cc10, en el Constitunnte de 1917 si se abordó el tema de la econonua 

de los municipios corno st• desprende del documento mencionado. a este dictamen 

lgn.1cio Ramircz de nueva cuenta, rl'spondió" el dictamen, si en Ja apariencia concede 

algo al Dislnto, l'O rc.1hdad lo que hace es \.·onsumar el despojo de todos sus derechos. 

privándolo de elegir gobcrn,1dor y una asamblea que inlcrvenga en su rCgimcn interior y 

arrcbat3ndolc sus rentas pa11icularcs pan¡ que Sl' pierdan en el crario federal y se 

inviertan en ga..;;tos que cunesponden a todos los estados. El Distrito quedará con dobles 

cargas y sin recursos para su administ~·ación ir.terior ··~s Asi pues, someramente hemos 

\isto como t'I tema de los conflictos entre autoridades y el de la econorma del Distrito si 

se debatieron en el Congreso Constituyente de 1916-17. al con1rario de lo que afirma 

Obregón para justificar la supresión de Jos municipios en la capital, y debido 

_prrcisamcnlc a que si se disC'uliemn file porque el Municipio Libre subsislio para la 

capital, aunque en cuanto a la economía de ellos quedó subordinada a las rentas que el 

Congreso Je designara pese a las objeciones habidas 

94 Co:igl"l."SO Constit.U}'t?:ltt:! de 1916-1917, Diario de Deba.tt?s T II p 813 
95 Id~T. p 9.:?3 y 524 
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Por otro lado. \.\ atirnrncinn de qut• e! Constituyente de Qucrctaro al establecer el 

~1unicirin en el Distritn, no In hacia acorde con la idea que !->C ha!Jia tenido para 

cst.1blci.:cr!l' 1.•11 hl!'t t>stados, cstt) es, " que sirviera de base a la división territorial y a la 

org;111iz.1ción politica y aUministrati\·,1 de lo.s mismos estados. "'Jl.i , esta afinnaciCm cae 

por su propio pt'so, puc~ como hemos visto a lo larµo de la histuria del Municipio en la 

capital. es para t!Stos lines que se h.: lu instaur~~do. si hien es cierto que no ha füncionado 

como rlcbiern ser. por l;1s 1 uoncs y.1 expuestas. <l m;1yor ahundamicntn. cuando en 1917 

Carranla expide la Ley de organi1arion del Di,trito y Territorial l'oderales, establece en 

ella, que d Muncipio Lihrc constituía la base de la organización politic.1 y administrativa 

del Distrito. asi pues la afirmacion d~ Obtegón en este sentido no puede ser cierta 

Obregón argumenta en otra :tpartado, que C'I Munit:ipio en el Distrito Federal no tiene 

razón de ser, rmrquc Je acuerdo con la Ley <lt• 11 de abril de 1917 relativa a la 

orgnni1 .. ación del Distrito" ... el Ayuntamiento deberá expedir sus reglamentos con 

aprohación del Gobierno dd Di!->tritt\ que sus presupuestos de ingresos y egresos habrán 

de remitirse para obsc1vacionc< al presidente de la República, que •I gobernador del 

Distrito podrá. nombnu Consejos Muncipalcs en c.1so.li de conflictos políticos y que, 

linalmente, la admini>tración de la municipalidad, en todo lo que tiene de fundamental e 

importantis;mo. no es llevada µur el Ay1·1'ldllÜcmu .'\inn por el Ejecuti\'o Federal o por el 

Gobierno <lel Distrito, llegaremos forzu3¡¡111cntc a ta t.:onclusión de que el Poder 

Municipal en el Distrito Federal no tiL·nc razón lle ser."°' 

La anterior Ley. como ya lo comcntt':mos en su opotlunidad. hacia <le hecho inoperante 

cJ régimt!n municipal en la Ciudad, pues concentraba en manos de1 gobernador 

importantes facultades. y !o expuesto aqui por el Genera! Obrc~ón no hace más que 

96 Di.."lno de :ieb,"lt~!l de la camat·Cl de D1putadoH del 14 d~ tMyo de l92B 

~79!bide:n 
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fortaliccr la concepción sobre la constante injerencia de los poderes ft.•deralcs en los 

asuntos municipales y que no se t!Jltendió o no se qui.so entender las funciones de uno y 

otro poder Si esta era la situacÍÓI\ de los municipios, como de hecho lo era. no es ra:.tón 

suficiente parn suprimir ta.n valio!-ia institución. mfls al contrario debió rcfom1arsc la 

institución municipal en el Dis1rito para hacl'rla opcmnte y adecuarla a las condiciones 

imperantes en l'I Distrito. dd1icro11 de delimitar claramente, el ámbito de competencia de 

ambas autoridades ,. sci\Jlar los 111ec;!nismos de solución de conllictos para el caso de 

que éstos se presentaran. t.•n lin. se d~bió reformar si. el rCgimen municipal, pero no 

debió suprimirse 

"Efectivamente, los p1incipales servicir'.~ públi'=t:'S de una población son la instmcción la 

justicia, la salubridad la bencficicncia. la policia. Ninguno de esto:; servicios está a cargo 

del Ayuntamiento de ~1Cxico. ni siquiera el servicio de tráfico. ,,Qué categoría alta tiene, 

pues, el Poder Municipal de México, y que razón de peso puede alegarse en favor de su 

subsistencia"9B Ra1.ones hemos alegado ya algunas a lo largo de la presente, sin 

embarSo mencionaremos aqu1 una, la más importante, la democracia; así es, la 

democracia, la privación de los den:chus democratices en que quedarían, lo:; habitantes 

del Distrito, la capitis dirninutio •le sus derechos politicos, debió ser el argumento 

principal contra la supresión del Mun .. i!)io. ya que la Rc\'olución Mexicana, en su 

doctrina democrática. atrihuyó al pueblo el ser la fücntc originaria de la soberanía que 

emana dd poder público, el n:is1<10 Carranza dijo que "el aseguramiento de la libertad 

municipal com~> ba~e <lt la di\"isión politica de los Estados y como principio y enseñanza 

de todas las practicas dcmocrnticas". ~9 

9B Ibidem 
99 Cclrra11za. Venur.t:iano. cit por Ocho.i C,¡mpos op cit . 317 
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En lo rcforc11tc a ~luc los pum:ipalcs servicios publil'üs no l'~tabtln l~n manos dl'l 

A~1mtamiento de MCxico. diremos. que prccisanwntc hacia ello debió dili~ürsc la 

reforma. a 1a busqucd,i de \L1s mecanismos adecuados p<ua rcl:!ular en su <:nnjunto los 

servicios públicos requcrilicis por los habitantes del \'a\lc de ~téxico, al respecto de In 

cual, el mismo Ohrcgl1n prnponc la solución "Un Consejo Administrativo, con un 

presidente y tantos vocales como A) untamil!ntos e'\istcn artualmcntc, tcndra a su cargo 

la administr.\\:ión de todos los servicios pUblico!>, actuando l'.'ada \'Ocal en su jurisdicción 

1cspectiva, encargado de vigilar lLldo5 Jos servicios qUL' dc:pendan del Conscjo."100 

Asi pues, el tema de que los Sl!r'Vicios pühlicos. 110 c.stan en manos del A~110tamicnto de 

México, no es argumento suticiente como p?.ra prescindir del rCg.imen municipal, ya que 

l~S con base en Cstc, que Obrl•gón propone su adminbt1;h:ión. 

Continuando con la cxposici0.n de mntivos del General Obregón. Cste manifiesta que los 

municipios en los Estados tienen ccimpleta rn7Cm de Sl~r. primero. porque en estos 

existieron los jcles politicos que disponinn de vidas y haciendas de los paniculares, 

ht.~hus que menciona, nunca sucedió en el Distiilo. sin cmba1go mem:ionaremos, que el 

gobernador del distrito contaba con ar.1plias facultades que lo equiparaban con los 

llamados jefes politicos. en segundo lugar, "los habitantes de determinada municipalidad 

tienen necesidades circun.'\critas al tcmtorio de la misma municipalidad, y es por lo 

mismo necesario que el órg:t110 lh .... to de esa población surja de ella misma, porque 

encarnara asi las i\spiraciones de los \'ccinos ·i101 , y yo me pregunto, (,es acaso que 

cnn los habitantes de las municipalidades del Distrito f'cd<.'ral no ocurna lo mismo? e~ 

cierto que tienL'n necesidades afint!s, pt:'ro en cuanto al aspecto puramente local, sus 

100 Dinric de D~t-~':~~ 0,,. l;¡ c.1r. .. il'.ñ de Diputado:. del H de rndj'O de 1928 

~ó~ 1~dem p ... 
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circun.slnncias son muy diferentes, y por tanto sus necesidades circunscriptas a esa 

territorialidad son di\'crsas 

En tercer lugar, el General Obrrgún menciona que "los s~rvicins pUblicos de cada 

localidad, por lo mismo que es aislada de la capital del Estado, son servicios que deben 

llenarse con los csfuc1zos de los mismos habitantes del lugar. "10::! Si bien las 

localidades c¡uc integran el Distrito Federal. no se encuentran tan alejadas del centro de 

la capital, tambicn es cierto, que por la enormidad del Distrito. poi la extensión de éste, 

110 se puede pro\'eCr l'licazmente a la solución de los servicios de cada localidad, solo 

con el esfuerzo de sus habitantes. 

De tal manera. que estos argumentos que se esgrimieron para justificar la existencia del 

municipio en los Estados y en las capitales de estos, son falsos como podemos observar, 

y por tanto no son moti\'OS suficientemente validos para argumentar que si tiene razón 

de existir en los Estados. y no en el Distrito; y para haber privado a los habitantes de In 

capital de la Jnstitución Municipal. y en con~ccucncia. de sus derechos dcmocr3ticos 

Veremos por último, el porque a juicio de Aivaro Obregón, "se impone la necesidad" de 

suprimir los Ayuntamientos de la Capital, manifiestó que. "Actualmente el Congreso 

Federal tiene facuhnd para legislar e·· •odo lo relativo al Uistrito Federal; pero al hacerlo 

debe respectar, como in!'tituL1011cs vir1_, 1 1ucionalcs, los Ayuntamientos de elección 

popular directa y el Gobierno del Uistrito" 

"Consiguientemente, si el Congreso tratare de exp~dir una 1.cy de Organización Politica 

y Municipalidad del Distrito Federal, con el propósito de 'atisfaecr debidamente las 

necesidades sociales y subsanar todas l•s deficiencias que la experiencia ha marcado, 

habria necesidad de p1oci:der primeramentl! a reformar la constitución de 1917, en el 
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scnlido de qut:: no tigur:lrñn como inslituciones constitucmnah.~~ los A111ntamicntos del 

Distrito Federal y el Gobierno <ld Distrito" 

"Al reformar la fracdón VI del articulo 7J constitudon:ll pcrmítiendo que no figuren los 

Ayuntamientos componentes dd Distrito Fed~ral i.:omo instituciones constitucionales, se 

estará en libcrrnd p.1rn que la Ley dt' Organilación del Distrito, teniendo en cuenta las 

circunstancias qut~ cnm.·mran t"n Ja CpoC"a de MI c:\pcdicíún. es decir. adoptando como 

bí\SC para Ja organiLadón Ud Dis1rito Federal la indicada anteriormente, o bien un 

sistt!ma que este de acuc-r<lo ~on la!t necesidades 'ocialcs y con los dictados de ta opinión 

publica."'º' 

Tenemos pues, que Obregón ~on;;idera un obst~culo " los Ayuntamientos para cfl.'Ctos 

de que el Congreso General legisle debidamente sC\bre la or~ani7.ación del Distrito 

Federal, (,sera Cstc alguno Uc los conflictos entre las autoridades federales y locales que 

menciona Obregón a lo largo de su exposición?, ya que si lo es, lógico es suponer que es 

mejor crear 11n Congreso prnpio del Dist1itt> Fcdctal, el cual por estar integrado por 

miembros del mismo, conon:r;\ mejer <lt! las nc'\:\.!sidadcs inherentes y provccril en mejor 

medida a la sulución de las mismas y se tcrrmnará por tanto. con los conflictos entre 

autoridades federales y municipales 

De tal manera que si nos atc11cm0' a lo r\puesto por el Ül'ncral. un Cüngreso que no se 

encuentra compuesto en su t<11alidad pm miembros pertenecientes al Distrito, al que los 

habitante::. del Dis1rito f-edcral no eligen en su mayoría., que por tanto, no conoce de 

cerca las necesidades de I<" habitantes de la capital, q11c debe legislar para toda la 

Federación, es pues ¡,el que debe "satisfacer debidamente las necesidades sociales y 

subsanar la.it deficiencias que la experiencia ha marrado?" 

l03 Dl~niu de f!ebates !Jt: lci. Cdmiira d~ DiputñdOS tl~l U d."! :l'!'t}'O d~ 1928 
p 9,10,ll. 
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Asi tcncmcis. que 10" :i.r!-!umrnt0.c; c.c;grimidM por el Clcncral Alv:i.m Obregón para 

suprimir la in:;titucion n~11ni~ip.ll, úmc:uncntc son validos para dcmosti;u la necesidad de 

rcfonna1 l.1 institución murlil·ipal en d disllito Ft>dt>ral. para adecuarla a las 

carn\,·tc1isticas impet<mtcs en la CJpital, no, para suprimir Jos Ayuntamientos, sino, que 

con una concepción 1Ccn11.'.:t y no politica como se manifestó durante la discusión de la 

iniciativa en c11cstio11. adecuarla a fin d~ procurar el o\dclanto y desarrollo de las 

comunidades que componen el tcnito1io <lcl DistrilL' Federal, y constituir Ja célula 

primara de la dcmucral'ia en un pueblo que esta lo sulicitntemente maduro para elegir a 

sus representantes gubcrnmncntalcs y darse la tC.mna de gobierno que mas le parezca 

conveniente 

Dehemo~ recordar, a fin de trnc-r un 111.irro dt~ :rnalisi.c; mfl.s ~mplio, en torno a la época y 

al Congreso que aprobó estas reforma~. ·1t.L" este es el mismo Congreso que, ''con sus 

honrosas excepciones. aprnbú el cambio del articulo correspondiente a la reelec.ción 

presidencial. un principio que cosli· ::~nrn ti1~t? \j !':tngrc" rn.; 

C) RESULTADOS OBTENlll, lS \NTES DE SI; SlJPRESION. 

Durante la epoca prchispanica, patticularmcn1c en el pueblo azteca o mexica, la base de 

su organi1~-:ición füe el Calpulli, el cual ht·mos estudiado por ser el antecedente más 

remoto del Municipio mexicano. El Calpul1i tuvo una importancia fündamcntal en el 

organización del llamado lmpenu A1.1cca, ya que consLi1uyó su célula primaria dr 

organización. por lo que sera sobre la b.tsc de éste que lograra su desarrollo el pueblo 

azteca. 

104 Moz:eno Diaz. [);miel "'P· dt Jl BR 
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No entraremos en esta parte de nuevo al estudio del Calpulli por ya haberlo hecho en 

capitulo precedente, sin embargo veremos que es en basto! a Cste que el pueblo mcxica 

logra su grandcn y esplendor 

En efecto, los Calpullis fl'<liizaban múltiples funciones, de cari!ctcr económico, politice, 

sodal y religioso. constituyendo así. la cdulu primaria del Imperio ..\1tcra, "poi lo que es 

claro que en la medida en la qu:.:: "'e dc;.arrollo y tuvo auge el pueblo. creció y se 

fortaleció el Calpulli, .1\ ser la unidad de crganiación social de los mexicas. y reflejar la 

constitución politicn. jurídica, econt.lmica, ctc~tera de la sociedad mcxica"1 º'i. Tomando 

como base esto último y trasplantílndo\o a la época actual. podemos pensar que si en la 

medida que el pueblo tiene auge y se desarrolla, no lo hacen sus instituciones y 

primordialmente su base de organi1.ac10n, como es el l\.hmcitpio, entonces el reflejo de 

éste, lo sera el rle toda la nrp.anización de que es base, y ya sabemos las condiciones en 

que se encuentra el municipio acutal. 

"Los Calpullis de MCxico -dice- no llegaron a perder nunca su independencia, sino que 

estaban federados "1°6 Lo cual es muy intcrc5antc tratándose de un pncblo qt1e se dice 

estaba en un estado tribal, siendo que hoy en el Estado mexicano que se dice federado, 

no se ha logrado o no se ha queri1,,J comprender la verdadera naturaleza de una 

federación. 

F.1 Calpulli que se desarrolló a la 1w del puchlo al.teca. significo la piedra angular del 

tlorecimicnto mcxica 

105 Hunoz-Rui:: M:1ssi.en. Vu·gi ho H;;.n.o. Elet:'lcntos .Turid\.Co Hir.t6ri.cor. 
d.~l }lu1u.c.lpio ~n Z...!"2-:-:ic;. t~AM 1979 µ 28 

106 Hilr:h Lcacch:!r.'1, .<;1:'\r.1r>gi.i. dr "!.n RC'.ligión. op c'lt por nehotl. Cnr.ipos, 
Ho:sc-s. op cit.p so. 
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Es importante resaltar la importancia del Calpulli dentro de la organización azteca y la 

preeminencia que -este tuvo en el florecimiento de estos. ya que en CI "se encuentra el 

embrión de la organizacion politica suprema del municipio lihrc de hoy"107 

En Españ.1, poco antc!'i de la Colonia, los municipios tuvieron dos etapas, una donde 

recibe un cno1me impulso y la otra (íl donde pierde fuerza debido a los ataques 

centralistas, durante la primera Ctapa l; Munl.'.ipio gozó de un impulso cnonnc, tuvo 

importanles prerrogativas autonómicas que motivahan el desarrollo armónico de la 

comunidad. Durante esta época, primera parte de la edad media, se establecieron nomms 

de cani.ctcr local en cada ciudad. los representantes de esta ante las Cortes tenían un 

rnonnl' influ('ncia en el gobierno nacional, y dabíln "a las dases económicas débiles la 

posibilidad de combatir a los grupos podc1osos de la nación uniéndose a través de los 

municipios"lílR 1,scrá por ello que no se ha permitido el desarrollo del municipio'1. 

Los Calhidos en esta época 11 rcspondian a b.s necesidades de una población desvalida ya 

que se habia establecido la igualdad ante la ley de todos los ciudadanos". "El régimen de 

justicia cm igual para todos los ciudadanos, el gobierno de la población era elegido 

popularmente, no intervinicrdo ni siq!:icra el rey en el nombramiento de funcionarios 

municipales. pudiendo hablarse de su primera epoca como de una verdadera institución 

dernocr3tic..i."109 es decir, podemos hablar de una comunidad en armonía de todo tipo 

107 An1.Ji.~ Am"ign, Am·nr.1.Ant~ccdent~~ Del Hun1r:ipio Libre Mexicano, 
separata d~l nú:n.~H de lct. Re\•1sta de Estudios rolít.1ccf'!, Madrid, 
Cent.ro de E"studio:; Conutitucionale!> 1971, p 24.9, op cit por Ovalle 
F•wel."l ,Tar;d, El ?·~unicipio Mexicana. Revista de la Facu:!..u.d de Derechc.1 
de Mé-xico Tomo X:...-vr:a p 781. 
108 Muño;:-Ruü Massit-u. vu·~-lio-~!ct.~io. op cit. p~9 
1o 9 Idcrn p. 30 

-115-



Durante la etapa dt! su decadencia el municipio pierde gran pm1e de las anteriores 

facultades, ello se debe primordialmente a que se accntua por parte de los monarcas una 

pt,Htica ccn1rali1.adorn. que como hemos vi5to, es el principal enemigo del rCgimen 

municipal Es pul!s en esta época decadente que el munkipio llc8ar:l a la Nueva España, 

sin cmb¡ugo es a ~u anivo donde se rcvi1ali1 .. 1 

Al inicio de la epoca Colonial, los cargos m:m;oipalcs se .1dquirian mediante elección 

popular, pero posteriormente, la adquisición 1!l' l'Stos cargos St! 1ealizó mediante ~ubastas 

públicas. lo cual moti\'Ó la decadencia. de la institución municipal La fünción primordial 

del municipio füé la de administrar la. ciudades o poblados donde era instituido, el i;ual 

constituyó una magnifica forma de administración. 

Sin embargo, el inicio democrático del Municipio en la Nmwa España pronto fue 

aniquilado pues los cargos municipales dejaron' de ser electivos, para pasar a ser cargos 

subastados. perpetuos y renunciables, amCh de que podían adquirirse también por 

concesiones de la Corona. de la cual resultaba ur. !;i~tcma totalmente antidemocrático 

Durante toda la epoca colo· 11 "hui ,pcndicntementc del grado de autonomia de que 

disfnitan los municipios. o de la ma) JI o menor centralización. es incuestionable que el 

ayuntamiento siempre conserva su natuntleza de regimiento. o sea. de órgano encargado 

del gobierno y administración de la comunidad ccm1J tal. Asi se le entendió en la epoca 

~olonial. no obstante el grado de l111romisión a que se llegó en las esferas de la vida 

local."11º. 

Debi<lo a la injerencia centralista en la administración municipal, el Municipio durante la 

Colonia 11
00 parece h,lber ~id':.'. ni podría haber sido, una institución esencialmente 

110 Ochaa C.'lmpos Hni:;es. cJp ci!;. p 141 
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democriltica al servicio de los intereses de la comunidad local pese a la adopción de 

fónnulas de apa1 iencia democrática y a la introducdón de cargos similares a los del 

municipio \.·astclkmo antes de la batalla de Villalar, el municipio colonial no füncionó, las 

más de las \'cccs sino corno un ins1rnmcnto de las autmidadcs ct:ntralcs ... "111 Asi pues. 

durante casi todn d pcriódn colonial, el municipio cstu\'O ~ubordim1do al Estado 

Español. 

Lo anterior se puede :.itribuir a que, primcw, los municipios durante gran parte de la 

Cpoca colonial pcrdicion autonomía sufriendo la constante injerencia de los 

gobcrnador~s. corregidores y alcaldes mayores, ya que las atribuciones de estos 

rebasaban el marco estrictamente municipal, con lo cual se olignrquizó la vida oficial 

municipal, y segundo, que los ingresos públicos municipales eran sumamente reducidos 

desde entonces 

Curiosamente, durante los dchates del constituyente del 1917 en torno al municipio, 

destaca la preeminencia que este le atribuyó a las dos cuestiones untcriorc.,,., a efecto de 

lograr el fortalccimiente del poder municipal 

Tres siglos durará la anterior organización municipal, es hasta el ano de 1808 cuando los 

municipios o a;1mtamTcntos recobran su s~gnificación política, haciéndose interpretes de 

los anhdos generales de la Nue\'ª España 

En efecto, los Calbidos tuvieron una impt rtantc función en los movimientos precursores 

de la independencia, y en especial el Ayuntamiento de la ciudad de México, el cual 

adoptó el papel de lidcr. y es el •¡ue por primera vez hi1.0 rctercncia al concepto 

111 o·~ }'avela, ~ F.l rr.11n1r.1pln MRX'ic:ano. Revir;La de la i'dcultdd 
de DRrf!C'ho de Mt:!xit:o T .XXVlll. p 705 
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soberania, .11 expresar que "Por su ausencia o impedimento reside Ja sobcrania 

representada ~n todo el 1cinu y las clases que lo ti:1rman. y con más particularidad en Jos 

Tribunales supi!riores qtn· h1 ~nhit"m:rn y adr.iinistran justicrn. y en los cuerpos que lle\'an 

la \'OZ pUhlica 'º' '-·ualt's la con:.cr\·ar..ln imac1a y sos1cndrán con energía. •·112 ante ésta 

declaración el macstn1 Ochoa Campos nos dice "Por primt'ra vez, s~ escucha la 

reclamación nacional. Y esa \"OZ la le'"antaba el ayuntamiento. en actitud que si por una 

parte fué insolira )' \'aliente, por '·' r 1 r;.i r .:U.1 debia e.\lrañar, puesto que a las 

municipalidades hispanoamericanas. el principio de soborania les venia de herencia. 

desde las épocas de esplendor del sistema municip.11 castellano"ll3 Asi pues, el 

A)1rntamicnto, de la ciudad d,· Me\ico predia la mecha de lo posterior independencia 

nacional. 

La Constitución de C.itdi1 es promulgada en España, mientras en la Nueva España se 

desarrollaba el movimiento de independencia, representando esta el. último intento 

legislativo para transformar el rCgirnen municipal de la metro poli y de sus colonia, a decir 

del maestro Ocha Campos 

Dicha Constitución reguló como ni11guna otra, a la institución municipal, sin embargo 

tu\·o una eJimera existencia. pero no por dio dejó de hacer resurgir a Ja institución 

municipal ºdando nuevamente entrada en ella al pucblo'1
•
1 H Constituyendo un 

importante impulso en la actualización y Jemocralilación del rnunicipio, ya que la 

estructura muni_cipal que este estahlt:ck ;•erdt:: .. '.:asta J824 y atin un poco más. 

Sin embargo, hasta el momento podemos señalar tres grandes aportaciones o más bien 

éxitos drl ~1unicipio, sin los cuales l:.spaña y México no serian lo que son hoy; en el 

112 Ochoa Camoos, Moises. op dt. p 21J 
113 Ibidem • 
114 rdem p 226 

-118-



primero, füé- la bast:! de la rC\·onqui~ta, en h1 "Amcrica" azteca el calpulti {\ "municipio 

indigcna" fue la base del dc>arrollo de Tcnochtitlan y, en América, constituyó el cimiento 

de 1a conquista 

La Constitución di! IS2·1 no rcg.ula de manera e;:xpresa al Municipio, sino que dejo a los 

Estados absoluta libertad para organizar HIS gobiernos y organizaciones. con la 

característica de qur m1 se opu:;.;icr3n J. esta Constitución, por lo que el ~fonicipio ~e 

reguló por muchas disposiciones de la colonia, en e•pecial, siguió los lineamientos de la 

Constitución de Cidi' 

La Constitucion de 1836. tiene el mérito de consagrar constitucionalmente a los 

a~1lntamientos, sin embargo la libcnad que le> otorgaba orn escasa ya que dependían en 

todo del poder político de los prefectos y de los subprefectos, y por lo tanto no obtuvo 

buenos resuilados. mejor dicho ni siquiera los bbo. 

El Distrito Federal fue extinguido en 1937. y con el sus municipios, ya que pasl> a ser el 

Depanamento de México En 1846 se rccsiablecc el Di•trilo Federal l' sus 

Ayuntamicntos1 mh•mos que ~úlo fi.mdonan hasta 1RS3 en que Santa Anna los vuelve a 

suprimir. para convenir al Distrito Fttleral ahora en Distrito de México. 

La Constitución de 185 7 no ek\·a a rango t;onstitudonal el rCgímc.n de municipalidades, 

y sólo se ocupa de él en el Dislrito ~ .. · •I p.ra establecer la forma popular de elección 

de estas autoridades; con la que los Est•Jc.; debieron de nuevo normar sus regímenes 

municipales. Sin emhargo es precisamente el Distrito Federal el que no. interesa, y es 

con base en cst;.t Consutudón que s~ dictan numerosas disposiciones en torno a esta 

Institución en .!!, se dispuso el número de integrantes del Ayuntamiento del Distrito y de 

sus demás poblaciones y de 1857 a 1861 se dictaron numerosos acuerdos, previsiones y 
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rcg.lantentos sob1e .1Cti\idJlks .\' servicios públicos, pc!n.' los municipios dfl Distrito 

conrinuaba11 bajo un t.~srriclo c~1ntrnl: ('n l'fl"CW. el Gubcir.adur del D1srn10 contaba con 

.unplisim1s faL"uhJdC$. el Dr~rntc• se d1\ iJw 1..•11 panit..i1Js, .1 lns cuales el Gobernador I~ 

dcmarcah:t l.1s Jh)bLtcwncs. \·!!la y lugucs que les corrcspond1an. fes fonnaba sus 

presupuestos, nomb1;1b.;1 y remo\ÍJ. a los prefectos y. en /,1 munidp.1lidad de ~lt!.\ico 

cjcróa las funciont>s d~ autorid.:?.d hxal 

C<.'mo observamos, si bien los intcgrznt:.:s del ;\funicipio se: ~lcgian populam1entc, no 

sucedía lo mismo con d prcfec10. e-1 cual de hecho descmpcñatia las funciones que Je 

cnrrcspond1an al A)1lnla:m1enro y eran libremente fü1mbrados y remmidos por el 

Gobernador del Dis1ri10. con lo cual. si bien, cxistian a~untamientos en el Distrito 

F~drral, eslos no cun1aban con autonorn1a, \'iCndosc sometidos en primera instancia al 

Prctl'-cto y después al Gr.hem:ldor. y por lo consiguiente no c.\istió una verdadera \ida 

municipal ya que el municipio .,o contaba con libertad politica. ~onómica, 

admlnistrati\"a o de gobierno 

Durante el régir.icn dci Gcnrral Po:tirio Dias, lns municipios en las capitale-s de los 

Estados y panicularmcntc l.1 t"' Distrito Federal conlinuaron sometidos a un fcrrco 

contr0l econOmico por parte del Gobierno, y en Ja cuestión politic.a estaban sometidos al 

Jefe Pohtico, "La autonomia )' libenad municipal sólo lomo i:n cuenta al municipio para 

que apoyara los proce5os ek'\:hlfa.l··s de d1purados, quienes eran los que determinaban 

\_"erdaderamcnte l.ls decrinn·~' P'l~ .denrn1.!cs .. 1 '"" ·\si pues, en esta t>poca también los 

:\}untamientos sólo existieron de nnn '·:, ~ l~n consecuencia no se podian esperar 

rcsultadcv:;; de ci!C'ls 

Ús HLs:.ar.:.a del M~-."'l;,cJ.01r.' el! M·-~>:.i•:c. ~~xi~o. centro ?;ñl. de Estudiosi 
Munici¡:-ale:;, ;-i.Urn. : • .!::1~5 p .:1. C·P ('·~t-· por Ht"'rnandez-G,H.1na, Fedro 
EMllia::.o. D;;i:rccha M~inic.ip,ll Una~. 1991 p :!3. 
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De todo lo anlNior. podemos obserV•tr como no es de extrañarse que una de las causas 

principalc.; por las que sr lucho durante la fC\'Olución mexicana fucrn prccisamcme la 

libertad mu11icipal 

La Constitución '-k: ! íJ 17, establece mas. ampliamcmc el muniripio en el Distrito Federal, 

C!ita i11s1irucion en la ciudad dc i\te~ico Jl;l:'.'. ·:ra ~ma realidad. sin embargo veremos 

como füncionnha hasta este .1ño c1~ pal21·· ~~ , ~ Presidente Municipal de la Ciudad de 

Mb:ico en ese atlo. Dr. Miguel Alonso Rllmcrn. 

La situacion que guardaban los :-.hmicipios de l.1 Rcpúblic<t y en particular los del 

Di~trito Federal h podl'mos constatar en las palabras del discurso pronunciado por 

Miguel Alonso Romero, Prc>idcme ~lunidpnl de la Ciudad de Mcxico e11 su discurso 

pronunciado con moti\'l, del :mi\'cr~rio d~ la Cui~titth.:ión de 1917, en IQ22: "La 

libertad, cuando no es usada por ! ·r, ¡.,,,.lb! t~ h- nradris, se C<1:ivicrtc en suicidio, la 

libertad que se concede al pllcblo. cuanC0 se c.19luta mu malicia, se conviene en yugo 

intolerable .. 

"Entre las mas hondas libertades que defendimos ewi el Municipio Libre, ¿Y qué se ha 

hecho de cstn libertad? Fantasn•· il1: Mt. t:icipío Libre aquel que se tiene encima como 

vergonzante espada de Dam<1 ,'.!3 Rl'1~lm1entos que pretenden limitarlo, circulares 

caprichosas l}Ur quisieran .1hogar los decretos que la hacen juguetes de las fobias 

políticas de un hombic 

"Si volamos el Municípic L.brl!. s~ ,c.:,~l is 1,;u.:y·~1.:.!o que este es un noble ideal, a pesar 

de la impenitente flnqueza de Jo~ hu1otbre-; e~ preciso que lo defendamos __ 116 

llG J..lon:o Romerr;>, 'Egue.1. Un Afio de uit.io en Ja Pl·t~!tidt:!ncia Municipal 
de la Ciudad !ic M~xico. J!i!:ipano~Mexicano. Né.x:ico 1923. p 26,27 
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De lu anterior transcripción inferimos que en 1922, el Municipio se encontraba siendo 

atacado, que se le prctcndia restringir c,m lodos Jos a~pcctos y qui! ya en cs1e ai10 se 

estaba haciendo un llamado a dc!Cnderlo, a fin de procurar el noble ideal de la libertad 

del hombre 

"Rccibi el Ayuntamiento de ~1Cxicn. en las mas dcsastrozas y abominables 

condiciones .. ", nos dice nuestro autm que fué resuhudo "de que de muchos años atrás, 

los "administradorcs 11 del Municipir de !\1é~íco, en vez de administrar para beneficio de 

la colectividad, lo hadan para beneficio de ellos mismos y de sus compadres y 

favoritos ... " 117 , tal vez por ello dice Lar.z lluret en su Derecho Constitucional 

Mexicano que, "La verdadera razón, la que se tuvo en cuenta al hacer la reforma de 28, 

la que ha motivado las quejas y los reproches de toda la población de Mcxico contra sus 

A)imtamicntos, ha sido la c::scanda!0sa inmoralidad de sus autoridades municipales, el 

despilfarro de los fondos públicos puestos a su cuidado y el abandono de los servicios 

urbanos .. ", justificando bajo e>ta lúgica Lanz Dure!, la reforma de 28 

Sin embargo, no podemos culpar ck ler anterior solo a los Ayuntamientos, ya que estos 

como Institución no son culpables dci •Jso erróneo 4ue los hombres le den, lo que pudo y 

debió haberse realizado fué, creai adecuados r·ecanismos de control de los funcionarios 

municipales, com<' por ejemplo los juicios de residencia que se utilizaron en épocas 

pasadas, así como que pJra el Jcs1;1pcño de ttlcs i;argos se fijaran ciertos requisitos a 

efecto de que personas d·: probada ·' r;,li1Jad y l)onorabilidad. asi como cierta 

preparación educativa, llegaran al desempei\o de tales cargos, ello aplicando al 

Municipio las palabras del Constituyente de 57 Francisco Zarco: "Que envien a los 

congresos hombres honrados y patriotas, )' conservarán sus \;rtudcs en todas partes, 

117 Idem p 41,42. 
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mh.•nlras el dccidinso. el hombrt~ sin delicadeza, que no se afana en cu111p\i1 lealmente el 

cargo que el pueblo Je confiere. será lo mismo en México que en lxtacako."llB 

A.'ii pues. el i\lunicipio en el Distrito redera!, no debió haberse suprimido como he 

venido diciendo. ~ino qu\! rudo h_abcrsc m·.•difír::ado para hacerlo adecuado a la 

persecusion de sus fines mhcrente .. , para curisc¡;t1ii de él la utilidad para la Ciudad de 

México. 

El Alcalde do la Ciudad de México en l 9.~2. nos dejó algunos puntos que a su 

consideración son necesarios para el fonalei.·•miento del ~lunicipio en el Distrito Federal, 

los cuales resumiremos brevemente aqt.Ji: 

"Primero' - Creo qu~ para poder rcalinr l!llJ labor verdaderamente útil en el 

Ayuntamiento de ~léxico, se ncccsit:i ante :oda. no .'icr producto de algún partido 

politico, porque en cstt: ca.'i'.o las exigencias de los corrcgionarios y de los lideres, llevan 

todo el tiempo que podría dedicar.e a servir a los intereses del pueblo y de la Ciudad .. 

"Segundo".- Se neccsit:lría nuc el Ayrnnamicrito de. la Ciudad de MCxico, contará 

intcgramentc con sus in1_!rcsm. plh.:'i en la actualidad más de la mitad de ellos han sido 

arrebatados por los poderes. ( 'or la tolí!Edact de sus fuentes de ingresos, el Municipio 

podría no solamente pagar la ..:rrt:ida suna 11l' dinero que ~tchc de años atras, sino 

mejorar sus servicios. i:,pcro que pul!dc h. ·;cr un Ayuntamiento constantemente asediado 

por un Gobierno del Ditnto. ·" más aun si los do~ cuerpos cst:rn integrados por miembros 

de partidos politicos antaEonicos. :1 

"Tercero" - Que se restituya al Ayuntamiento la fuerza material que necesita para hacer 

que sus de\:isioncs sean respetadas Es verdaderamente singular, por no decir ridiculo, lo 

118 Za!'CO, Fr •. mc1sco. Cp r:it. p R19 
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que sucede en la Ciudad de ~ICxico. El Ayuntamiento paga a la policia, y la usa el 

Gobernador del Distrito, contra el mismo Ayunta111icnto. 

"Cuarto".- Que se 1cstri1üa el número de regidores a base de una cuidadosa selección, de 

modo que .1 mayor amplitud de .1cci6n, •:orrrs¡ionda mayor responsabilidad ... 

''Quinto" - Establecer en el Ayrnllt!mier.to dl' ~· lCxico el scrvici0 civil De este modo el 

cmple;1do, sintiéndose seguro de sa !"'lll!Sto. :fodkaria todas sus energías a mantenerlo 

dignamente, en su afán de m('jorar, y un ~ ;,rnduciria el triste espectáculo de que el 

Presidente Municipal tenga a cada instante que estar consignando empleados infieles, n 

las autoridades judiciales ... "''º 

En cuando al primer punto. lamentablemente en la Cpoca actual no se puede prescindir 

del todo de los partidos politicos, ya que estos son el medio de encausar las aspiraciones 

de los ciudadanos, aunque h1cn rueden t:strl,•leccrse ciertas reglas que impidan el 

problema que nos señala nuestro auto. 

Por lo que hace al segundo punto, estamos de acuerdo con él, a fin de que el municipio 

se haga de recursos suficiclllcs; lo: !i>tribuya de acuerdo a las necesidades del mismo. 

Asi mismo. estamos di! íll·ucHio en .1c el ayuntamiento deje de sufrir el asedió de las 

autoridades centrales. 

Respecto del tercer punto, rsto :• 1Mh111::ntc seria materialmente imposible, por ser el 

,Distrito Federal la sede de los poderes ledciales. va que por la cnonnidad del Distrito 

Cstc cuenta con una númcrosa pollcia, que supera en 111ucho a la guardia presidencial con 

lo que se dejaria al ejecutivo \'Ínualmcnte indefenso en caso de un posible golpe de 

Estado llevado a cabo por el A; untamiento de la Capital. 

119 Alon;:o RorneJ.:o. MlgnPl. ')P ci!.. p. JllJ.392 y 103. 
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Concluimos de- c-sta manc-1a ~~on un somero analisis de- lüs resultados obtenidos con la 

vigencia del rCgimcn municipal rn la ciudaU de l\1Cxko 
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CAPITULO IV 

VIABILID.U> DEL ~tliNICIP!O EN EL DISTRITO FEDEHAL COMO UN.\ 

OPCIÓN PARA SU IH:MOCRATIZACfÓN. 

A) V!IJ,\ ~!UNICll'AL ASPE('TOS SOCIALES, POLÍTICO-JURimcos y 

ECONÓMICOS. D) REMlNISCENCIAS Ml!NlCIPALES EN EL ACTUAL 

SISTEMA DE ADMINISTRAC'lÓN DEL DJSTRITO FEDERAL. C) VIABILIDAD 

DEL MUNICIPIO EN EL DlSTRITO FEDERAL COMO UNA OPCIÓN PARA SU 

DEMOCRATIZACIÓN 

A) VIDA MUNICIPAL ASPECTOS SOCIALES, POLÍTICO·JURÍDICOS Y 

ECONÓMICOS. 

ASPECTOS SOCIALES.- En el municipio se dan, a escal.1 local, las expresiones de Ja 

\'ida colectiva y sin excepción. los problemas que confronta la sociedad, es a nivel 

municipal donde los intereses rcgiunales impor1an a toda la comunidad 

El municipio interesa a la sociedad por ser este la base de la libertad individual y de 

nuestras mstimciones sociales Es d ente de derecho público através del cual la sociedad 

de una comunidad se manifiesta a efecto de otorgar a cierta o ciertas personas la 

confianza necesaria parJ. dirigir los dcstínos comunales afin de procurar su b1ene~tar. 
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La poblacion de un 1mmi1..~ipio se caractcri1a por las relaciones <ll• \·ccindad, por la 

aglutinación de afinidades locales mies rrmm edificaciones. t•ducación, familias. 

mercados, rC¡.:.imcn de propiedad, etc , dichas afinidades generan en la localidad la 

convicción de qt11.: la solucion de los problemas connma.lrs redundar.in en beneficio de 

todos. siendo por tanto los indi\'iduos que componen l;i agmpación vecinal quienes 

asumirún los objeti\'OS sociak-s, Jos que estarán mas interesados en la satisfacción de las 

ncccsidadc..; de Ja Cl'ílllmidad 

Una vida municipal sana y activa, implica que el elemento humano, social. que compone 

el mur.icipio intervenga directamente en la plane<tción y regulación del desarrollo de 

aquella comunidad demogr3.fica, implica que ese conglomerado humano que se agrupa 

Cil tomo a la institución municipal logre un grado de organizacion e: integración tal que 

pueda formar una verdadera unidad polí1ica que le pcrmitirii con1ribuir en buena medida 

a la solución de los probkmas que la ;iqucjen, asi como dclinl!ar un programa eticicntc 

de canalización de los recursos con que cuenta la comunidad y coordinarse 

cflcicntcmi:ntc a efecto de que personas y programas se relacionen entre si 

produciCndosc una espc:cie de solidilridad vecinal que los llen~ a todos a un mejor nivel 

de \ida 

La población, la sociedad, juega un papel imponante en la contiguración municipal, ya 

que es esta el demento primordial que lo compone, paniendo de In base de ronsiderar al 

municipio como una sociedad que posee territorio. capacidad politica. juridica y 

administrativa, y que se manifiesta de forma directa e inmediata a travCs del sufragio, 

configurando la democracia municipal, si aunado a esto considernnl(ls 13 cstipuladón 

constitucional de que el municipio es la base de la división territorial y de la organización 

politica y administrativa de los estados integrantes de la Federación entenderemos 

porque tal organización no podrá llevar5e a cabo si no es con el elemento social que 
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compone los municipios, ya que "stc ultimo, no ~s mas que Ja forma en que personaliza y 

se hace representar la comunidad agmpada a su alrededor 

De ésta manera comprendemos porque el municipio es considerado como la cClula 

primaria de fu democracia. como la escuela de esta y de las libertades y restricciones 

indhiduales, entendemos porque es tan importante que el Distrito Federal asuma las 

características municipales. 

ASPECTOS JLIRÍDICO-POLÍTICOS 

Todo el anterior desarrollo histórico del municipio que hemos estudiado en los capitulas 

precedentes, nos proporcionaran los elementos necesarios para precisar In naturaleza 

juridico-politica de la mencionada institución. 

El municipio es, jurídicamente "una persona de derecho público, constituida por una 

comunidad humana asentada en un tcnitorio determinado, que administra sus propios y 

pl!Culiares intereses, y que depende siempre, en mayor o menor grado, de una entidad 

pública superior, el Estado provincial o nacional" 120 , a lo anterior debe agregarse el 

elcmcnlo objeto primordial del presente trabajo. una libertad jurídica de elección, sin lo 

cual no existe municipio 

~in estos presupuestos a que aludimos, no puede hablarse de municipio, a mayor 

abundamiento, cuando se !rata de comunidades organi7..adas jurídicamente, pero que no 

pertenecen a ningún estado, ni el territorio que las conforma es parte integrante de un 

espacio territorial mas amplio sobre el que ejer.<.1 el ius imperii de otra comunidad 

politica superior, es decir, que sean comunidades libros e independientes, entonces no 

120 F.nci~lopedia Juridicd. O.n~Ca. T XlX p 960-91>1 
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habrá r¿ginwn nunUdpal, dio tlebido a que h1S1órica y formalmente el municipio es una 

porción de una entidad territorialmente mayor y suhor<linado a ésta 

El maestro Burgoa nos señala c¡uc históricamente y de acuerdo a como lo hemos 

demostrado. d municipio ricne como notas peculiares la auronomia y la autarquia, 

definiendo a la primera corno 11 Ja facultad para darse sus propias reglas dentro de los 

lineamientos fundamentales establecidos por Ja Constitución del Estado al que d 

municipio pertenezca, asi como en la potestad de Cstc para elegir, nombrar o designar a 

los titulares de sus órganos gubernaüvos '' 1 2 1 y dice de la autarquia que ésta ''se 

manifiesta en la capacidad del munici¡lio para proveer a sus propias necesidades y 

resoh·er los problemas cconomicos. sociales y culluralcs que afecten a su 

comunidad" l ~:: 

Sin embargo. los objetivos y finalidades autonómicas y autcirquicas no pueden ddrsc sin 

una organi7.aciún. sin un cortjunto de órganos de gobierno que ejerzan las fimci?ncs 

públicas, ello dentro de su rcspccti\'a competencia. por Jo que el municipio "implica en 

csccncia una forma jurídico-política según la cual se estnic1ura a una detenninada 

comunidad aseniada snbrc el territorio de un Estado" '23 

El municipio es pues esencialmcnlc un ente juridico-politico. lo primero en cuanto que 

mientras un conglomerado humano no se organice y se fe confiera y reconozca pur el 

derecho un determinado marco de autonomía y autarquia, no asume la forrna de éste; y, 

es un ente político por lu manrra como se integran sus órganos. por sus füncioncs 

gubernativas y por su carácter electivo, amen del revestimiento politico de su libertad 

"que denota un margen de autarquia en el uso y reglamentación de sus competencias, 

121 Burgoa, Ignacio. DP.rccho Const1tuc1onal M~>:.icano. Mcixico 1990. 
Porrua p 883 
122 Ibülcm 
l2J Ibidem 
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distinta de la autOllllmia d~ los ci:.tados (sohcrania segUn 1crminolog:ía histórka y de la 

soberanía popular y nacional. n 1:!4 

La distinción de soberanía y autonomia de los municipios con respecto a las de los 

estados se rcaliz.a en base a que el primero nu goza de una soberanía completa debido a 

que se encuentra subordinado a un estado y por tanto no puede da1sc su propia 

constitución, ni asignarse su propia c.ompctcncia y se encuentra tutelado por el estado. 

Por lo que se refiere a la autonomía. debemos distinguir entre la interior. la 

administrativa y la política para una mejor comprensión del tema; la autonomia interior 

comprende a las otras dos y se le otorga y la ejerce el municipio dentro de los marcos 

estructurales de la Federación y del Estado al que pertenezca, ya que las constituciones 

localc.1t, siguiendo los lineamientos marcados por la Constitución General, pueden seiialar 

las rnatl!rias sobre las que ~stc ejer1 .. a funciones púMicas 

En éstC orden de ideas, la autonomía administrntiva de los municipios se encuentra 

subordinada, por lo que hace a su extensión, a las facultades que el Estado de que es 

miembro le asigne pero de igual manera, cuenta en esta materia con la llamada 

autonomía órganica para ejercer por si las competencias, y oponerlas jurídicamente a 

cualquier otro· orden de gobierno que pretenda usarla: sin embargo en lo referente a la 

autonomía política de los municipios, los estados no deben afectarla dehido a que la 

Constitución Federal, establece que las personas que integren los a)untamientos deben 

provenir de elección popular directa. que no debe de haber ninguna autoridad intermedia 

entre el municipio y el gobierno de los Estados, no siendo su fin otro, que evitar la 

injerencia en la vida interior de los pueblos y con ello obstaculizar su pretendida 

dcn10cratización. 

124 Ruiz Massieu, Jo5é Feo. op. cit.10~ 
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Si bien es cierto. que la naturaleza dd municipio es juridico-politica. también es cierto, 

que es de naturaleza eminentemente adrninistrati\'a, en tanto que presta servicios 

públicos y tiene a su carr.o actividades de cartu.:tcr tfrnico para cubrir las necesidades de 

los administradorl.!s municipales para ellos a su v~L cubrir las de sus clcctorc.i;; sin 

embargo la fünción Ud municipio no se circunscrihc a lo puramente adminharativo, pues 

el a)1tntamic1110, órgano miximo Uc aquel, es un cuerpo de representación politica y 

gubernamental y, por consiguiente. acorde con su historia y la teoría del gobierno 

republicano, representativo y popular qui: emana de nucstrn C;uta magna, su 

conformación emana del sufragio óudadano 

Hemos di! señalar que de a...::ucrdo con la terminologia de nuestra constituciOn, el 

municipio no es un poder. u Un cuando así se le con~iderO al fragor e.le la Revolución 

Francesa. sino que es llll clcnu:nto del régimtn interior lic los estados federados, de 

distinta jerarquía y subordinado a Cstos De tal suerte. al no ser el municipio un poder 

publico, no cmra en colisión con el principio de la división de poderes. piedra angular del 

constitucionalismo mexicano. 

A la luz de todo lo hasta aqui expuesto, podemos concluir éste punto, diciendo que si 

bien el municipio go1..a de a11tom1mia, Csta no es completa sino restringida pues 

únicamente comprende lo relativo a su organi1.ación interior . 

ASPECTOS Eco:-;6MtCOS. 

Dentro de la vida municipal un aspecto de enorme trascendencia es el económico, pues 

como se señalo durante el Cnngreso Constituyente de 1917. en el sentido de que sin 

libertad económica el municipio no puede gozar fácticamcntc de su necesaria libertad 
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politica, que es el presupuesto de In democracia. y de que uquL'lla " se traduce en la 

potcst,1d qui:: tiene el municipio para ndministrnr su hacienda sin intromisiones de 

ninguna .mtoridad ajena a su il)111\tamicnto Esta libertad, ademas, supone que Cstc 

órgano municipal conozca las necesidades y problemas cconomicos y fo1muh:: los planes 

de arbitrios pcninentes pil1a adoptar las medidas adecuadas"l2!J 

Dentro de Csta óptica_ uno de los fundamentos de la autonomia municip;ll, qui1.a el mas 

importante. es su autosuficiencia tinancicra, sin la cual el municipio dependerá 

invilriablcmcnlc de la autoridad que lo subsidie, esto se observó '"ºn enorme claridad y 

tU\'O una p1epondcrancia importantísima durante los debates del ConMituyente de 

Qucrétaro. pues como \'eremos enseguida, éste aspL-cto se consideraba Yital para cumplir 

con el ideal del municipio libre. 

Durante los debates del constituyente de 1917 en !Orno a la fracción ll del aiticulo 115 

constitucional en lo 1eferent..: a ta hacienda municipal, d diputado Hc1ibcrto Jara 

puntualizó " No se concibe la libertad política cuando la libertad económica no está 

asegurada. tanto indi\'\dual como colcctivamcntc. tanto refiriéndose a pueblos 1.:onto 

refiriéndose,'\ entidades en lo gcncral ... "12C. continua el general Jara" .. los municipios, 

las autoridades municipales , deben ser las que estén siempre pendiente.< de los distintos 

problemas que se presenten en su ju11sdicción, puesto que son los que están mayormente 

capacitados para resolver acerca de l.t forma mas eficaz de ltatar esos problemas, y están 

por consiguiente, 1.m mejores condiciones para distribuir sus dineros .. seguramente que 

lps habitantes de un municipio son los más interesados en el desarrollo de éste ,, 

Observaremos en la siguiente transcripción del autor en cucstion. como sin propon¿rsdo 

y debido a su profundo conocimiento de las cuestiones sociales y juridtcas municipaJes 

profetizó lo que años más tarde sería de C)ta institución. dijo "queremos que el gobierno 

l:?~ p.ilavicini., Fel1:-:. Historia de la Conr;tit.ución de 1917 T Il p :20R 
126 ldem p. 301 
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del E~;tado no sea. ya el papá que, tcmrroso de que el nifü.1 compre una cantidad 

cxorbilante de dulces que le hagan dai\o, le recoja d dinl'ro l]UC d padrino o abuelo Je ha 

dado. y después le da centa\'o por C<'lllWO para que no le hagan daño las charamuscas. 

Los municipios no dt:'bcn de estar en esas condiciones Si damos por un lado libertad 

política. si alardeamos de que los ha aniparndo una re\'olución social y de que bajo este 

amparo !'ic ha conseguido una libcnad de t3nta impo11ancia y se ha dcYllClto al municipio 

lo que JlOf años se le ha arrebatado, seamos consecuentes cor. nuestra.e; ideas, 110 demos 

libenad por una parle y la reslrinjamos por la otra, no demos libcnad política y 

restritliamos hasta lo últimn la liberlad ecC\nómica. porque cntunces la primera no podrá 

ser efectiva, quedará simplcmcmc consignad~ en nuestra Ctuta Magna Como un bello 

capitulo y no se llc\'mi\ a 13 pr~ctica, porque los municipios no podrñn disponer de un 

so1o centavo para su dcsanollu, sin tcn~r antes el pleno consentimiento del gobierno del 

Estado .. "1 :! ·; 

Hemos de hacer notar que en todas la~ opininncs que se vertieron sobre como dchia 

quedar redactado el plirrafo y aniculo en cuestión, la principal preocupación que se 

notaba ~ntre los cons!ituycntes era lograr la libertad y sob:!rnnia local, y 11 hacer del 

municipio, que es la primera representación del individuo en sociedad políticamcnle, la 

base y objeto de nuestras imtituciuncs sociales y de nuestra nacionalidad."1 2 8 . En 

efecto, el sentimiento generalizado que predominaba entre los conslituyentes de 

Querétaro era el de lograr la plena autonomía económica del municipio por las razones 

expuestas, la discusión se ccn1ro por tanto. en la manera de lograrlo, sin minar la 

soberaní,1 estatal ni municipal. y en cuanlo al Distrito federal. sin minar la Federal )' la 

municipal, «:n como dcbian s1..•r estas relaciones sin menoscabo de ninguna. 

1:7 lbid.:o.m 
128 Li~ardi,Fdo. cit p:J Pi;\lavicilu up. cit.. )02 
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Es imponante dejar claro para los eti:ctos de la presente tesis, que durante los 

multicitados debates. se considero de enorme trascendencia sentar las bases de una 

verdadera libenad municipal atra\'es de la libertad económica, no solo porque sin ésta 

Ultima es imposible que se de la necesaria libertad política, jurídica, administrativa o 

cualquier otra, sino porque se estimó también que sin ella el municipio no puede existir y 

CI debe existir por ser "la hase fundamental del régimen rcpuhlicano"l29 , "la primem 

expresión politica de la libenad individual"llO, " base y objeto de nuestras instituciones 

sociales y de nuestra nacionalidad"ll 1 , " porque el bien de la patria esta ímimamente 

ligado al ~1unicipio Libre"l3> · 

A pesar de todas estas consideraciones no se ha logrado cumplir con el ideal 

revolucionario de la libcnnd económica como base de todas las libertades municipales, 

no ha dejado de ser un mero ideal. nu se ha pasado " de la teoria literaria de la 

Constitución a la práctica, dura pero saludable, de la democracia .. 13 3 . 

Sin embargo todos los problemas, obstáculos y tropiezos a los que se ha enfrentado el 

municipio a lo largo. de su ,;da institucional, no han sido suficientes para que se deje de 

considerar al régimen municipal como un elemento esencial y muy importante en la 

fundamentación de toda democracia, pues es criterio general que si estn institución no ha 

rendido los frutos que de ella se esperan, es porque no sean aplicado con sinceridad sus 

principios. 

1 2 9 Ibidem 
i 3 o Ibidem 
131 Jbidcrn 
1J2 Ibidcm 
1.33 Lanz Duret, Miguel. op cit. p 366 
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REMINISCENCIAS l\lUNICIPALES EN EL ACTUAL SISTEMA DE 

ADMINISTRACIÓN DEL DIS rnrro FEDERAL. 

El sistema de administración que rige actualmente al O Y: • surge a al vida pública en 

1 'l.28 en que pnr iniciativa dd General Obrcg6n se reforma el a11iculo ?J fracción VI de 

la Constitución General, c¡ucdando abolido con cllu el rCgimcn de muniripalidades en el 

Distrito en cuestión, ditndosc nuevas bases para su mganiz.ación política y 

administrati\'a. mediante las cuales se l'ncargaba su gobierno al Presidente dela República 

quién lo ejercería por conducto del órgano que determinara la ley, dicha ley se expidió en 

diciembre del año citado; en ella se definió que d órgano atravcs del cual el ejecutivo 

ejercería el gobierno de la capital .mía el Departamento del Distrito Federal, al frente del 

cual se encontrarla un kfc del mismo, al que le correspondería desempeñar funciones 

gubernativas encomendadas en principio al Presidente de la Rcpllblica, es decir ejercer 

en el papel. lo mismo que hacian los Jefes políticos antes de la revolución mexicana 

De esta fomia el Departamento del Distrito Federal viene a substituir al regimen de 

municipalidades que imperaba en la ciudad de Mcxico, quedando en consecuencia 

encargado de las funciones gubernativas que diversos ordenamientos precedentes 

encomendaban al desaparecido gobierno de' Distrito, a los a1un1amicntos y a los 

presidentes municipales de los extintos municipios 

Sin duda, todo el desarrollo histórico del régimen municipal que hemos anali1.ado a lo 

largo de la presente tesis, conjuntamente con lo que de acuerdo con los doctrinarios del 

derecho debemos entender por municipio, que a continuación veremos, nos ayudara a 

descubrir las reminiscencias municipales que tiene la organización actual del D.F. 
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El in\'cstigador Hernandez-Gaona nos dice que el Municipio es '' una persona de 

derecho púhlico que se constituye por un territorio detenninado. que tiene como fin 

administrar sus propio~ recursos, pero que depende en mayor o menor medida de una 

entidad pública superior (entidades frderativas)"l 34 • el doctor Burgoa Orihucla nos 

señala que- es " una especie e.le circunscripdón tcrritoriai de ca1 tu:te-r político y 

administratl\'O que se ubica dentro del Estado y que entraña una foml3 de 

descentralización de los servicios públicl)S, o sea, lo que los tratadistas de derecho 

administrativo llaman "descentralización por región"l35~ por su parte el maestro Gabino 

Fraga dice que "es una forma en que el Estado descentraliza los servicios públicos 

correspondientes a una circunscripción territorial dctcrminada"l3G . el doctor Acosta 

Romero apunta que el municipio "no limita !ill actividad a la prestación de servicio.i;, sino 

que éste realiza un sinnúmero de acti\'idadcs politicas, administrativas y culturalcs"lJ 7 . 

Ahora bien. en cuanto a los elementos formales del municipio (equiparables a los de un 

Estado). diversos autores nos señalan que una población, un territorio y una autoridad 

común lo constituyen, sin embargo el doctor Burgoa añade a Cstos un 01dcn juridico. un 

poder público y un gobierno. además de dos aspectos sin los que a su juicio no podría 

subsistir ni existir aquel, la autonomia y la nutarquia. 

Partiendo de lo que hemos señalado. observarnos ya cienos paralelismos o 

reminiscencias municipales entre el municipio y el Oepanamcnto del Distrito Federal o 

mejor dicho, entre el primero y la organización adminislrntiva del segundo, en razón en 

principio, de que el órgano denomimdo D O F asumió todas las funciones y facultades 

de aquel 

134 Hen1d.nde;:-Gaona, Pedro l::miliano. op cit.. p 9 
135 Burgoa Orihuela, Ign;tc10. op cit. p 082 
136 Fraga.G.i.b1no. Derecho Admin.i.st:c-ativo. México 1983 p 970 
13 7 Acost:a Romero, Mi~Juel. Teoría. Gc:.:~ri'\l del Derecho Administrativo. 
México 1990. POl"t"Ud l' 51-1 
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A ma)·ur ¡1bundarnicnto, el Dislrito Federal existe corno tal y dehe sus caractcristicas 

particulares a que es la sede de los poderes de la Federación y de acuerdo con el articulo 

•13 constitucional es par1l'. integrante de ésta. no es un t~stado de ella propiamente dicho 

por lo sci"lafado en primc-r lugar. además de que carece de libertad, soberanía e 

independencia en cuanto a su régimen interior. amen de no estar jurídicamente 

reconocido como tal. sin embargo cuenta con todos los elementos esenciales y fom1ales 

de uno, como son territorio. población, un orden jurídico. un poder o autoridad . En 

cuanto ,1 su organi1.ación político-administrativa, el Distrito Federal tiene al igual que 

cuaslquier estado de la Federación y la Federación misma, 1res poderes Ejecutivo, 

Legisl:Ui\'o y Judicial con sus c.1racterísticas propias. es decir sus autoridades Jegisla1ivas 

y ejecutivas son urganizarnente idénticas a las federales, aunque desempeñen material y 

territorialmente actos di\'ersos como órganos Federales que como lo del Distrito la 

fünción judicial es la úmca encargada a órganos distintos de los de Ja Federación 

Todo eSle breve panorama nos ayudará a efecto de entender en mejor medida la simili1ud 

que guarda la organiiación administrativa del Depanamenlo del Dislrilo Federal con los 

Estados Federales en general y con el municipio en panicular como base de la 

organización administrativa de estos últimos. 

Ahora bien, como ya hemos señalado e! Dislrilo federal es una enlidad federativa de 

acuerdo con la constitución y como tal, cuenta con un poder Legislativo, un Judicial y 

un Ejeculivo, el primero esia a cargo del Congreso de la Unión, el segundo a cargo de 

un órgano independiente de la administración central del Departamento y el tercero lo 

ejerce el ejecutivo de la nación por conducw de un gohcrnador (como tCcnicamentt' 

debe ser) del Distrito Federal designado por el. 

El Distrito Federal cuenta pues, con todos los elemenlos fom1ales que la Constitución 

General le otorga a un Estado de la federación, si bien con sus características muy sui 
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gcneris, debido a que es el asiento de los poderes federales; dentro de esta óptica el 

gobierno del D.r. cuenta con una organización similar a la de cualquier Estado de la 

República, donde las delegaciones del Depanamento del Distrito Federal y el 

Departamento mismo dcsemp1.•ñan, aunque en menor medida, las funciones de los 

municipios en los Estados. la administración del Depanamcnto del Distrito Federal 

guarda importantes coincidencias funciones, atribmos y caractcristicas de un municipio 

tales como posee un territorio, una población y una autoridad común a todos sus 

habitantes, administra los bienes del dominio publico y los del privado del Depanamento 

del Distrito (aunque esto es erróneo por las consideraciones que veremos mas adelante, 

debe referirse a los bienes del Distrito Federal). posee personalidad y capacidad jurídica, 

organiza la administración y los servicios públicos, presta los servicios, posee 

atribuciones relativas a cumplir y hacer cumplir las disposiciones de acción política y 

gubernativa de la lcdcración y las locales, su función es principalmente de índole 

administrativa y política, realiza actividades culturales. posee un patrimonio sobre una 

base fiscal y de apoyo económico federal, todo esto en términos generales, si bien, es 

cieno también que por las mismo.< características de la Ciudad de México posee mayores 

faculradcs y atribuciones de cualquier municipio de la Republica, con la ;alvedad de que 

en la designación de los órganos de gobierno del Distrito Federal, no interviene la 

voluntad de ninguno de los habitantes de la Capital, sal\'o la del Ejecutivo Federal. 

En efecto los municipios. en los Estados, son la base de la división territorial y politico­

administrativa de los mencionados entes con todas las caractcristicas que la Constitución 

les otorga; la.< delegaciones del üepanamento son también la base de la división 

territorial y político administrativa del Distrito Federal. 

A mayor abundamiento, el aniculo 14 de la Ley Orgánica del depanamento del Distrito 

Federal sei1ala que este se divide en delegaciones, enumerándolas a continuación, es 

decir, divide el territorio del Distrito en 16 delegaciones, y el aniculo 15 señala que ellas 
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son ''órganos dcsconcentrados" qLtc cjcrccran las atribuciones que corresponden al 

Departamento del Oistrito Federal, en .sm rcspccti\'as jurisdicciones. " esto último lt:s 

otmga su i.;;_ujctcr politico~.tdministratho aún cuando en 1970 se suprimió tal 

calificativo. ello siguiendo las consideraciones del maestro Acosta Romero que dice "la 

delegación es una unidad politico ;u.Jministrativa regional que llc\·a acabo todas las 

nlribucioncs y cometidos que corresponden al Ut:partamcnto del Distrito Federal, dentro 

del territorio gl'Ogr:llico de la misma dclcgacion"UR. es decir, desempeñan en el papel, 

aunque con menores focultadcs, l.1s mismas füncioncs que el municipio realiza en los 

Estados 

De igual manera, las delrgacioncs ademas <le vigilar la debida prestación de los servicios 

pUblicos, realizan también actividades políticas, administrativas y culturales en el ámbito 

de sus respectivas competencias. sin embargo carecen de autonomia. autarquía y de la 

libertad jurídica de.• ck-cción Por dio no son equip:uablcs fom1al ni juridicarncntc al 

municipio, aun cuando po~ ~u confonna.:ión y naturnlc.:z;¡ tienen impmtante.s 

coincidencias con respecto a la organización de éste. 

Es curioso que hasta con los vicios municipales que durante mucho tiempo hicieron 

nugatorio éste rCgimt!n durante d Gobierno del General Diaz, como son los prefectos y 

sub·prcfcctos. guarden significativas reminiscencias municipales. lo que ilustramos en 

palabras del maestro Ochoa Campos " Según la actual organi1.aciim del Departamento 

del Distrito Federal, los delegados y subdelegados hacen las \'<:Ces de los prefectos y 

subprefectos, si bien, con menor relevancia en su investidm a, aunque con idCnticos 

vicios en cuanto a que no son de elección popular y a que concentran las funciones en 

una sola persona, en ve1, de recaer en un cuerpo colegiado "139 

138 Idem p. 27fi 
139 Ochoa Campos, Mo1ses. <:p cit. p. 35R 
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"l.os delegados son In negación de la munidpalidad, a pesar de que en algunos casos por 

iniciativa propia, se han con\'ct1ido en promotores <le la vida social Sin embargo, nada 

puede quitarles su carácter de agentes gubernamentales. en un sistema esencialmente 

centralista" i.;o 

"Esta institución de los delgados, bastaría 11arn hacer valedera h1 atinnm:ión de que, en el 

Distrito Federal, subsisten las mismas condidoncs que hicieron nefastas a las prefecturas 

políticas, contra las cuales la Revolución cndcrCló el postulado del Municipio Libre"141 

En efecto, estas apreciaciones de nuestro autor. nos ilustran de manera significativa 

como el principal ptlstulado re\'olucionario, que era el municipio libre, solo ha quedado 

como una ilusión para los habitantes de la capital del pais. 

Come hemos observado durante el desarrollo del presente tema, la organización 

territorial y In político-administrativa del gobierno del Distrito Federal, aunque en menor 

medida y guardada toda proporción, presenta similitudes muy interesantes en tomo al 

sistema de organi1.ación municipal, lo que nos 11eva a derir que d municipio no ha 

podido ser suprimido totalmente de la faz de la ciudad de Mexico y se presenta como 

una buena opción para democratizar a la capital de la República y dotar de derechos 

politicos al conglomerado humano mas grande del país 

14.0 !dem p. 359 
141 Idem 
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VIABILIDAD DEL l\IUNICIPIO EN EL DISTRITO FEDERAi. COMO UNA 

OPCIÓN lllSTÓRJCA PARA SU DEMOCRATIZACIÓN. 

La ciudad de Mt!xico, a pa11ir mismo dt:. su origen ha go1.ado de una cnom1c 

preeminencia. dl!sdc su fümlación por los azlt.>cas fue considerada como la "capital" de 

aquellos tiempos. c~'ntrn regulador de la vida política. económica y administrativa de los 

pueblos prehispánicos primero, luego, de la füsión de dos culturas y linalmcntc del 

México indcpendiemc 

Esta ciudad, desde su rt:fundación por los españoles ha contado con una administración 

municipal, al tenor de la cual durante el colonia_ic español "adquirió una nueva dimensión 

politica, cultural y económica QllC la convirtieron en la Nobilísima Ciudad Metropolitana 

y Cabeza del Rcyno"l-12 

En ctCcto, durante la dominación española ''se mantuvo en t~rminos genernles c1 sistema 

de autonomias locales di\~didas originalmente en reinos y provincias, mientras que la 

división local era de repúblicas de indios y cabildos" 1'1 J • sin embnrgo, la lucha por la 

independencia cambió el dl'stino político del pais y el de la ciudad de México, siendo 

durante ella que los calbidos hispanuamericanas tuvieron una funciOn destacada como 

prccur.sorcs de la indcpcndcnda, sitmdo los primeros que levantaron la voz para 

proclamar la sobcrania popular 

Ahora bien, In historia del Distrito Federal ha estado asociada a la del lcderalismo 

mexicano, y el p1imero se ha identific3do desde sus origencs con la ciudad de Mé.xico, 

H2 Díaz ;\ltaro,l:::alomón. op cit .. p.199 
143 Silva Bddillo,Carlos Enrique. El Distrito Feder;tl y el Entado del 
Valle de México, 1814-191'1 cent.. en la rr.emona dC!l TV Congreno de 
Historia rll'?l DC!re.cho Mcxican0. tnU\?1 México l9BB p.1004 
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sin en cambio la historia del municipio mexicano no ha estado identificada $iemprc con 

la del D.F. ya que es amcrim a la de éste, y si ha estado identificado con Ja de Ja capital; 

füe tal \'el. por csla raz.ún, n\lnada a la de qut" d municipio es una gran institución, que si 

ha funcionado cuando no ha sufrido actitudes injercncistas por parte de los gobiernos 

centrales, como nos to demuestra su historia; amen de ser la primera institución 

demomitica por excelencia que preserva los derechos politicos de sus habitantes, que 

tres Congresos Constituyentes en dífcrcntes épocas han ronset\1adn a los ayuntamientos 

en la dudad de México 

A mayor abundamiento, históricamente el rcgimcn municipal ha estado ligado 

íntimamente al Distrito Federal, y aún más a la ciudad de M&xico, es decir, su estructura 

y l'>rganizadúo política. económica y administrativa se ha conforma40 basándose en los 

a}llntamientos. desde la rcfündación de la segunda por los españoles y desde la creación 

del primero; la~ anteriores considcrnciones tuvieron un valor importante, aunado a la 

necesidad de preservar Jos de1echos políticos de los habitantes de la capital, en el 

pensamiento de los cons1ituycn1cs de 1824, 1856y1917, siendo por ello que decidieron 

que la mejor forma de gobierno para la ciudad capít.il st.:ria la organización municipal con 

sus características particulares por ser el asienlo de los poderes de la Federación. 

Duramc los dcba1cs en el Congreso General Constituyente de 1824 ni siquiera se 

cuestionó sobre la base de la organi73ción dd gobierno de Ja capital, tal vez por que de 

manera natural, .por la larga tradición y desarrollo de la ciudad se imponía el régimen 

municipal, lo anterior se fündamenta en que se estableció respecto de la ciudad qué • 

para su gobierno municipal. se scguiran obsc1vándose las leyes vigcntcs ... "14 4 

144. Artículo 10. d~l D~cr~to de 20 de Novic!!'.hre de 1324, expedido por 
el Congreso del mi~r.io aiio. cit. por Rendón Huerta B~rrera, Tereuita. op 
cit. p 33:? 
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En los debates del constituycmc d~ 1857 surgió de nuevo el tema del gobierno interior 

del D F y co1tjuntnmcntc con este el de los derechos pohticos de la habitantes <ll' la 

capital, ello no porque se consit.h:rara surrimir íl los ayuntamientos, c:so no estaba J 

discusión, el gobierno de la ciudnd de México se organizaria SL1brc la base de los 

municipios, sino porque se deja ha al Cong1 eso de la Unión l¡1 facultad de legislar en todo 

In relativo nla cnpital; sin embargo se reservó para el puchln la organi1.ación municipal ya 

que co11tl1 se dijo " .la comisión ha querido asegurar al Distrito la libenad municipal, ya 

que d Congrest1 ha crcldo imposihk q11c cxist!ln a la vc1. en un mismo punto los poderes 

de la Unión y los de un Estado "14 s . In que se discutió füc la facultad del Congreso Je 

la Unión para arreglar el rl'gnncn interior del Distrito. por ello la última parte de la 

transcripción anterior; en cfrclo. b discusión en aquella ocasión no se centró en la 

conveniencia o inconvcnicncm, en li\ viabilidad o no de! régimen municipal para la capital 

<le la RcpUblica. pt1L'sto que su tradición y th1tos rendidos lo hadan viable por naturaleza 

propia. los debates se ccntrawn en Ja facultad que 5~ le otorgaba al Congreso G~nernt 

para legislar en lo relativo al gobierno intcrio1 de la ciudad, en contra de Jo cual se dijo " 

da triste1 .. 1 ver que. cuando lanto ~e dcd.m1a en favor de los principios de la democracia, 

que quisiera que el Dislrito en su administración interior cstC bajo la tutela del Congreso 

G•ncral, es decir. de un cuerpo que él no elige )' que no puede estar al tanto de sus 

necesidades. Eslc empeño es antidcmocratico, esta en abierta contradicción con muchas 

disposiciones constitucionales y va al absurdo de las tutorías parn los pu~blos."14 6 

Así pues, como resultado de íl.CJueJ congreso en la organización del Distrito Federal se 

consagró la facultad dt! los hlbitantcs del mismn de elegir a sus autoridadc5 políticas, 

municipales y judiciales. si bien nn se les pcrmitióc.tcomar con un congreso propio: 

posteriores reformas harian nugatorio el derecho a elegir las autoridades mencionadas, 

1·15 Mata, .Jo9e María. r.ont.. O:?n i<t1..::o, ~~ranci:.;co. op. Clt. p.9;?4 
14E:i Diputacio c:endeJas. Idem 
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centralizándose tal cu~stiOn; no es sino hasta el triunfo de la revolución en que al calor 

de sus ideales, que llevan por base el municipio libre, se revitaliza ésta institución. 

De nueva cuenta durante el Congreso Constituyente dt! 1917 no se pone a discusión la 

necesidad de contar con un sistema municipal como bast.! de la organi1.ación de la capital, 

los debates fücron en turno a la organización que había de tener éste. puesto que el 

proyecto de Carranza cstablccrn en términos generales que el ayuntamiento de la ciudad 

de Méxit=o por c.xccpción, no se clcgiria popular y directamente. sino que se integraría 

con los comisionados que detc1 minara lil ley, lo cual fue duramente impugnado. 

Es de hacer notar, que de acuerdo con la propuesta de Carranza el territorio del Distrito 

Federal se dividiría en municipalidades y cada una de ellas estaría a cargo de un 

ayuntamiento de elección popular directa, la excepción a que se aludió anteriormente era 

para la municipalidad del centro de la capital, por tanto no llic punto de discusión el que 

las demi\s partes integrantes del Distrito Federal contaran con este sistema de 

administración; sin t:mbargo aquella excepción fue supri1~1ida 

Respecto de los debates mencionados en torno a la organización de la capital de la 

Republica, el licenciado Salomón Diaz hace la observación " De los alegatos del 

constituyente quedaba claro qu~ no era suficiente considerar la naturaleza jurídico­

politica del Distrito Fedcrnl, ni la necesaria conveniencia de otorgar derechos políticos a 

sus habitantes: era impo1tantc también estimar la historia de la ciudad de México, la 

tradición municipal que éste habia tenido. asi como su realidad demográfica y territorial 

el Constituyente fue receptivo a todas estas circunstancias "t·17 , y por ello se aprobó el 

régimen de municipalidades como base de la organi1.ación politica y administrativa de la 

sede de In> poderes federalc.1 

147 Ofot: Alfare, Salomón. op cit. p. :'11 
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Hast,1 d momento l'ncontramos que la viabilidad del municipio conto base de. la 

organización del Dislrito f-t•dcral hislóricamentc no ha sido impugnada. solo sus 

modalidades. debuto al cnntron·rtidn asunto de concili.11 la pit·servación de los derechos 

ptllitkos dl' los hahlt:mtcs de d. con la naturnlcza propia de una entidad que 

necesariamente ha de Sl'r distinta a la de cualquier cstadü de la federación 

El Distrilo Fcd~rnl es una entidad tl·dcrat1va que representa pata el pais un centro 

cultural. económico. político y social de primer orden, sin embargo su problemática es 

muy compleja pues en ella vi\'cn cerca de 20 millones de habi1an1cs, los servicios 

püblicos bJ.sicos no pueden prestarse scgmcnrndamcntc; los problemas a que st 

enfrentan los habitantes de esta macropolis no pueden ser resueltos sólo son medidas 

administrativas centralizadas, que implican su absorción por un solo ente y la unidad de 

decisiones y criterios, por ello en un principio se organil.ó bajo la base del municipio libre 

debido n la necesidad de dcsccntrali1.ar la administración pUblica y que se pudieran tomar 

las Jecisiom:s adecuadas al estar cc1ca del problema: postcrimmcntc al ser suprimido el 

régimen de municipalidadt:s en el Distrito Federal, debido a las dimensiones de éste se 

ad\irtió Ja necesidad de dividirlo territorial y administrarivamentc en delegaciones, sin 

embargo, estas no han funcionado pur que se encuentran subordinadas al poder central 

con facultades restringidas que las imposibilitan para dictar soluciones adecuadas en 

torno a sus propias dificulrades. 

La enorme extension fisic.l )' demográlic.i del J) r. propicia que los problemas inherentes 

a éste no puedan ser solucionados desde una óptica centralista, como es la que tiene 

actualmente Ja administración pública de la capital, en efecto, las nccesidadc.< propias de 

cada delegación. en que se di\ide el territorio de la ciudad de Mcxico. no pueden ser 

satisfochas por una autoridad o gobernador que se encuentre alejado de ellas, y los 
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delegados no cuentan con facultades suficientes para atenderlas, amen de carecer de la 

reprcscntati\'idad y calidad moral neccsari;s para hacerlos. 

En la actualidad el ni\"cl dt: gubicrnu verdaderamente local se da en las delegaciones; es 

ahí donde se gestionan los problemas, del lugar donde se da una mayor panicipación 

ciudadana en la vida pública de la ciudad, desafortunadamente Jos delegados no cuentan 

con las facultades, ni Ja füer1.a propia parn atend'!r y cncau1ar las demandas sociales. 

Es a nivel delegación donde se dan las expresiones de la vida colectiva y sin excepción 

los problemas que confronta la sociedad, igualmenlc a lo que ocurre en los municipios 

sólo que estos, únicamente en lcoria. cuentan con las facultades y atributos jurídicos, 

políticos y administrati\'os necesarios para atender csa'i demandas de _su comunidad. 

El Jefe del Dcparlamento del Distrito Federal ) los Delegados principalmente, carecen 

de facultades politicas y administrativas, de la legitimidad y representación que da el 

voto ciudadano, no representan la opinión de la mayoría politica de su comunidad o de la 

ciudad, carecen de fuerza propia para hacer cumplir la ley, y ello se debe a que no están 

sostenidos más que de su nombramiento, es decir, que su poder no tiene relación con 

una comunidad politica local y no tiene ni la autonomía ni las facultades suficientes para 

gobernar~ la rcinstauración del régimen municipal o cualquier otra forma de gobierno 

que adquiera sus caractcristicas soluci~11aria esas aberraciones jurídicas y sociales, les 

daria la rcsidc~cia y conocimcntos locales flbligatorios para un mejor gobierno y 

solución de Jos problemas de la ciudad; posibilitaría la loma de decisiones adecuadas y 

controlar con mas efectividad Jos resultados de éstas, es decir, se acercaria a los núcleos 

poblacionales la toma de decisiones para que con conocimiento de causa se provea a la 

solución de los problemas inherentes a esa comunidad, que por supuesto no son los 
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mi~lllt'S a los de cualquier otra aún cuando toJns estén dentro del territorio del Disuito 

federal 

La historia municip.11 nos ha demostrado que no existe mejor t:nle atravCs del cual se 

dcsconccntn::n las acti\idades administrativas. politicas. cconGmicas, culturales y sociales 

que el municipio. ya que esta institución no es independiente ni es un poder soberano 

dentro de un estado. es un órgano al cual se le h3 ccmferido autonomia en cuanto a su 

régimen interior para qur :\tienda y solucione los problemas de su comunidad. para que 

canalice las inquietudes y propuestas sociales. para que en Cl se formen los 

agmpamicntos so¡;iaks '151 como las identidades tcrritonalcs que, en trnfa dcmncracia 

son la base de cmnuniJaiks politico·liocialcs, es decir. es a nivel municipal donde un 

cuerpo colegiado di: ciudadanos electos en forma directa puede gobernar, representar 

gmpos, tendencias e intereses de la soci('dad y al mismo tiempo ser responsable ante ella, 

eso es un a)1mtamicnto y tod.w1a no existe algo mejor 

Las delegaciones son ótganos dcsconccntrados de la administración pública del Distrilo 

Federal. a las cualc5 m beneficio de una mejor atención de los problemas locales es 

necesario que se le:; aumenten sus facultades po\lticas y administrativas, se les otorgue 

una mayor autonomia en la toma de las decisiones GUC puedan redundar en un mejor 

gobierno. y ello sea cual fuere el nombre que a.dquicr::m estas, no será sino una 

administración municipal 

Dentro del aspc-cto juridicn-politico. el Jefe del Departamento del Dis11ito Federal y los 

delegados del mismo stin prr~nnas que carecen de legitimidad y rcprcsentatividad 

política. son la negación de los principios fundamentales del sistema federal en que 

vivimos, es decir, son la nulidad del gobierno republicano, representativo y popular 

porque la voluntad colcctivn no se consulta para su rcnovacion o remoción, no son 
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de-sigmdos en form.1 dir 1..•ct;1 e inmediata pm el pueblo y éste no interviene en su 

elección; In rcitnplanta~ión del r~gimcn municipal como ha~e de la org1rninción del 1) F , 

es viablr en tanto que dotaría a 11.)5 ri1ularrs del poder público de la rcprescntatividad, 

legimidad. popularidad y residencia de la que hoy carecen; territorial y 

administrativamente facili1aria l.1 tom.t <ll· dt:"cisioncs para solucionar los problemas mas 

apremiantes de su ú111ltmidad al l'Sta1 cerca dt'. ellos y contar con la~ facullades para 

resolverlos 

Politicamcnte rcstituiria a los habilantes de la ciudad de Mcxico de los derechos politicos 

que le fueron arrebatados en 1 <J28. situacion antidemocrática en que cst:in colocados 

desde entonces 

La poblacion de la ciudad de Mexico a ultimas fechas ha adquirido un nivel de 

conciencia política bastante imponantc qu~ ha c.om·crtido a sus pobladores en personas 

abicnas y descos.1s de participar en Ja so!u..:ión de los problemas comunes, quieren 

gobernar su capital y están hartos de manipulaciones, de esperar seis años para volver a 

renovar sus esperan1..as y no tener medio efcclivo de control sobre las decisiones de sus 

gOhcmantes; el excesivo poder concC'ntrado qut! han venido detentando las autoridades 

del Departamento del Distrito ha generado un sentimiento de irritación en sus habitantes 

y por consiguiente " desde el pun10 de \'ista pohtico ha conducido a cada vez una mayor 

frustración por ausencia de interés y por la escasas oponunidades de intervención que el 

pueblo tiene en las d~isioncs de gobicmo" 14 6 , es por estas consideraciones que se hace 

necesaria una difusión de ese poder concentrado, acercar la toma de decisiones a un 

nin~! de gobierno vcrd;idcra.rncntc local que hoy din .se cni."ut:'nlra c:n las delegaciones del 

Departamento del D.F., ~ que sin embargo dada su organi1.aciOn de funcic.mes y 

i.:s Berlin Vn1e-nzuela, F::..i.nc1sco. U;:!; ?rnl;lcm;1;!'i ~:urídico~ de Mt?xicc. 
Fcdcrac16n ?1ac1o!lal de Colegio.:. de Abogados A.C., México, 19Fl2. p. 235 
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facultades, no sirven para cnc.auzar los anhelos mientras su estructura administrati\'a no 

se acerque al modelo municipal 

Se aducen razones pr<lctii.:as para el no 1cstablccimicnto del 1Cgimcn municipal en la 

capital del país. sin cmh~ugo cu~mdo el Congreso de Veracni1. en 1952 presentó un 

proyecto que pretendía. suprimir a los municipios en las capitales de los Estados de la 

f'cdcr.lción, el senado d(' la Rcpublica t~chuó tal proyecto aduciendo que "seria dar un 

nuevo golpe al Municipio Libre, base de nuestras instituciones democráticas, e ir no sólo 

contra la mente dl• los autL'rt:s de In Constitudón. !lino contra las legitimas aspiraciones 

del pueblo y contra su arraigada Cllll\'icción de que el Municipio Libre es una institución 

moral para la vida de la República y una indispensable escuela para el desarrollo de la 

democracia" 14 ~ • es pues notoriamente injusto q11c estas mismas apreciaciones no se 

consideren validas tratándose dl"' los municipios en \,1 l.'.'.1pi1.il del pais, aunque si bien es 

cierto que por sc1 la srde dt• los poderes fedrrnlcs rrquierc dt"' una organit.ación distinta. 

esta no necesariamente dt!ht! ser contraria a la municipal, pues al distar de las 

características municipales se h.1 pro\'ocado una enorme anarquia en los órganos 

centralizados del poder qm.~ ha desembocado en una mala administración µllblica. 

Ahora bien. si tomamos como •·ah.-dcrns las afinnaciones del maestro Lanz Duret en el 

sentido de que las \'erdadcras causas por las que se suprimieron los ayuntamientos de la 

capital fue por " la escandalosa inmoralidad de sus autoridades muni<:ipales, d 

despilfarro de los fondos públicos puo.;tos a su cuidado y el abandono de los servicios 

urbanos 0 1~0 , 11ot.1mos entonces que este suprimir primero, una de las instituciones de 

mayor utilidad e imponancia, y segundo, abolir la democracia en aras de un mejor 

manejo de la administración pliblica. no ha rendido los frutos que se esperaban de ello, 

l.\!l Ocho.'l C.i.rr.pon, MoiacG. op cit. p.s:rn 
1.50 Lanz Dtu-et.Miguel. op cit. p.36F.-369 
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pues se ha incurrido en las mismas causas que ha juicio de nuestro autor. mol ivaron !a 

supresión del sistema municipal en el Distrito Federal; bajo esta óplica se amojaba mas 

una rcdelinición del esquema municipal. sin embargo se impuso el principio de que a 

menos organización de la sodedad ci\'il corresponde mayor poder de la sociedad politica 

)'a m.1yor organización de la primera. menor poder de la segunda, y, fücron suprimidos 

los municipios. 

Es viable la reinstalación del "'gimen municipal en la ciudad de México. debido a que 

los complejos y gravísimos problemas a que se enfrentan los hahitamcs de esta 

macropolis no pueden ser resueltos sólo con medidas administrativas centralizadas, que 

no son las adecuadas por estar lejos de las causas del problema o por c<1recer de 

facultades suficientes para resolverlos 

Ningún gobierno que se instituya en la ciudad sea cual füere la forma que adopte, por 

mejores intenciones que tenga. puede enfrentar con Cxito esos problema.~ sino cuenta con 

la confianza, el respaldo y la simpatía de los gobernados. consenso que sólo es posible en 

las urnas, l' hasta el momento no se ha encontrndo mejor fom1á de lograrlo en primera 

instancia, que atravCs de los municipios. 

Sin embargo. rio debemos perder de vista que dchido a ta gran extensión y dcmografia 

de la ciudad de México. palle importante de la prestación de los senicios públicos tales 

como agua, clrc~mjc. corricmc eléctrica, etc, deben ser visualizados en su conjunto, pues 

no es posible que es1os se presten en forma segmentada. por lo que debe de haber un 

Consejo o Coordinación ciudadano de planeación metropolitana que fije y regule 

principios y prioridades en !orno " los sen·icios que por la naturalc1.a propia de la capital 

no deben dividirse territorialmcnle. ni dejarse a criterios scxenales~ pero sin embargo, la 

población del Distrilo Federal no debe ser marginada de las decisiones fundamentales 
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que le 11focten. primordialmcnt~ a nivel local que hoy dia so haya ubicado en las 

úclcgacioncs. 

No debe c.xi.i:.tir temor a la reimplantación de los municipios en el Distrito Federal. ya que 

éste ha sido creado para m;mcjar los intereses colectivos de la población, no es un poder 

soberano dentro de un estallo. sino unu institución dcs(cntralizada de los servicios 

pUblicos, a la que se ha dado <llltonmnía en el arca administrativa parn prestar éstos y 

manejar los bienes que formílfl su patrimr:nio, .tdcm:is de que el municipio está obligado 

a seguir las directrices, Jos inten~ses y las metas generales de la Fcd~ración, así como a 

cumplir con los objetivos politicos y ecouómirns del gobierno federal 

Ahora bien, el municipio que se reimplantaria en lo ciudad de México necesariamente y 

debido a las peculiaridades c&ractcristicas del D F , no pndria ser exactamente el mismo 

que rige para los estados de la Federación pues deberá c0ntar con un mayor nUmcro de 

facultades en cuanto al aspecto purnmenk local (dekgaciones) y con facultades 

atemperadas t!ll ramos que a causa de la 111agnitud tctrilorial y demográfica de la capital 

no puedan ni deban atenderse scgmcntadamcntc debido a In mnyor anarquía 

administrativa que se ocasionarin, es por ello que como ya hemos mencionado se 

requeriría de un consejo, coordina::ión o a111ntarnicnto mayor que asegure la unidad y 

eficacia de los servicios públicos y facilite la coordinación de las disposiciones conjuntas 

pam toda la metrópoli. 

La reinstauración del municipio para la ciudad capital es viable en tanto que el costo 

politico seria menor. ocasionaria únit:amcntc que el partido que resulte mayoritario 

" ... tendría que convivir en el gobierno con otras fuerzas politicas {como en cualquier 

parte del mundo civilizado) por lo que tendria que negociarlo todo -como ahora- pero en 
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público y con m;ircos institu~ionaJe5 rcptiblicanos, es decir. basados en el principio de 

rcprcscnración"I!.?. 

El municipio scria viable en t:rnto que subsanaría las formas antidcmocr:l.ticas y 

centralistas que rigen actualmente a la cnpilal de Ja república; consolidaría la democracia 

representativa eslabJecida por nuestra constitución; rcco:mccria derechos políticos a los 

ciudadanos de la ciudad de ,\léxico; ayudaria a la solución eficaz de muchos de los 

problemas que aquejan a los habitantes del D;;:,ito Federal, pues el estar cerca de ellos 

facilitaría la toma de decisiones adecuadas y le pem1itiria controlar la efectividad de ellas; 

se rc1;tali1.arian los ide.1les rernlucionarios de los conslitu.venles de 1917 ya que se 

volvería al camino trazado por ellos en el sentido de que las formas de gobierno en el 

país debían estar fundadas en la democracia represcnlativa y el sufragio directo y 

secreto, sustentadas en el principio de In división de poderes, que tendrian como 

fundamento de la dc.<eentralización.politica al municipio. 

Finalmente y a fin de lograr la completa democratización del Oislrilo Federal creemos 

que es necesario que la capital de la República debe conlar con un Congreso propio que 

legisle exclusivamente para Csta, cuyos miembros sean elegidos popular y directamente 

por sus ciudadanos Lo anterior a fin de subsanar el hecho de que la legislación que rige 

la vida de los ·capitalinos " provenga de un órgano que no se compone exclusivamente 

por representantes de su población. u sea, del núcleo humano demográfica1nentc mas 

denso del país, sino pcr diputados y sen.1dores procedenies de los Estados de la 

Rcpública"l52 . lo que genera adcm;is que ·sms congresistas no tengan el arraigo 

necesario para conocer con exactitud los problemas que aquejan a los capitalinos y en 

consecuencia las leyes emanadas de ellos no siempre son afortunadas en su fin; un 

151 AZ'JA!a,Antonio. ¡1~riódico La Jornad.i, 24 de Abril de 1993 p.33 
l!J2 Burgoa Orihueln, IgnacJo. np cit. p. 93.2 
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congreso local propio daria reprcsenlatividad política a la ciudadania de la ciudad de 

!llexico, los legisladores estarían en posibilidad de conocer con exactitud las necesidades 

propias de la capital y sus habitantes "El Congreso local asi mismo podria dedicar mayor 

tiempo al estudio y discusión de las iniciativas de ley presentadas, lográndose en 

consecuencia mayor precisión en la técn!::a Jcgislativa. 111 53 en suma, es muy conveniente 

e imponanlc que los ciudadanos de la C•pital cuenten con autoridades y congreso 

propios. En cuanto al poder judicial t'<te se cncuenlra perfectamente definido y 

eslrucrumdo. 

153 Acosta Romero, Miguel. <>p cit. p. 2BB 
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El municipio nace fornmlnumtc en Roma cuando al expandir su fronteras por Italia se 

encuentra con d problema de como administrar los tcrritolios conquistados, pues si bien 

los pueblos ya le estaban Sl"lmctidos, ahora se les dcbia administra1 a fin de obtener 

provecho de ellos, sin embargo cxistia la incapacidad e inconveniencia de absorber las 

tareas administrativas con pe1sonal prnpto. 'iiendo por dio que los romanos renuncian al 

sistema de anc:\ión completa. que ,·cnian emplcJndo y decidieron otorgar a los pueblos 

sojuzgados cierta indl'pcndcncia, en cuantn a su organización interna, con administración 

y mngistrndos propios, es decir, los dotó de l'llª estructura político-administrativa similar 

a la suya, sistema que cristalit.ará con el nombn: de 1Cgimcn municipal. 

El sistema municipal constituyó Hn factor determinante en la asimilación de las 

estructuras juridica.sociocconom1cas romanas por parte de los indígenas, proceso que se 

conoce con el nombre de romaniZJ.c1on, el uial li..:\ o dd rCgim~n tribal de vida primitiva 

de los conquistados a la organización politir:a de una provincia imp.crial; el municipio se 

convirtió en el órgano fündamental d~ !a administración. y en e1 centro de una unidad 

administrativa territorial muy elicaL 

Se atribuye al municipio d ser d responsa.ble del ílorccimicnto del imperio romano y de 

haber cargado con el peso de la romanitaci:in; es tal la importancia que se le atribuye a 

ésta institución que se afirm:i qm~ cuando ella en1ró en decadencia, decayó también todo 

el mundo. dominado por las águilas romanas, lo que es fácil advertir, si observamos que 

se constituyó en Ja base primotdial de la admini~tración territorial imperial 

A lo largo de su historia institucional. el municipio cuenta con importantes aportaciones 

a la vida moderna. en efecto. se le atribuye el hahcr orientado hacia un nuevo estilo de 

vida a la sociedad de la primera Edad Media, y el constituirse durante esa misma época 

en el prccur.~or del estado moderno, ya que la primera rcalizacion pr:ictica de los 
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principios que hoy rigen nuestra vida, tales como la libc1t¡¡d de la persona, de la 

propiedad y del trabajo, la inviolabilidad del domicilio, la unidad de fuero y la igualdad 

de de1echos polílico;) ,. ri"i!es ha~.i.n :,u origen y fündamcnto en la esfera municipal; hasta 

aqui podl•mos constat:i.r qm: cs<c rCgimcn ha sido l.:1 más impClrtante aportación 

in!ititucional dd hombre antiguo al moderno 

En Espafia el municipio ídcntílicú al pueblo er. el amor a la patria y a la libertad, fue una 

institución política de primera importancia, al grado de que la conciencia municipal y lo 

que ello engendraba, constituyo un factor determinante en la destrucción del poderío 

árabe, donde en lo que se llamó la reconquista tuvieron una importante participación; 

alcanzaron tal grado de dcsan olio los calbidos españoles que se afirma que ejercieron 

una poderosa influencia en la organización civil y polilica, y orientaron la vida social en 

la época contemporánea. 

Hasta el momento podemos concluir que el régin1en municipal posibilitó en gran medida 

a la organi12ción. desarrollo y explotación de divt!rsos territorios, los que 

posteriormente, bajo la sombra dt! Csta institución se trnnsformarían en verdaderos 

Estados; el municipio contribuyó en ,•sta misma medida en las nue<·as tierras descubiertas 

en Jo que se denomin<lria, Continente Americano. particularmente en las que se 

desígnarian con el nombre de Nuc\'a España 

Durante el México prehispámco cnü:M:amo!<I que la organi1.ación comunal del pueblo 

azteca o mexica, con diversos matices. grado de evolución y desarrollo, es harto similar 

a la organí1.ación municipal occidental heredada de Roma con tradiciones celtiberas y 

con matices germánicos, _con lo cual podemos atim1ar que el municipio s~ ha venido 

re,·elando como una forma natural de organización comunal a la que el derecho ha 

revestido de personalidad jurídica según los usos y costumb1es de cada epoca 
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Muchos autores han considerado que la organización mcxica basada en el calpulli es el 

antecedente remoto amcticano de lns municipios que tras la conquista española se 

instalarían en el Nuevo l\lundo. podemos concluir entonces, que en cada época el 

municipio con caracteristicas propins de la tiempo y pueblo que lo adopta, se ha 

constituido como una institución eficaz en la organización política de Ja_, comunidades 

humanas y de los territorios en que ésta se distribuye 

El municipio es la primera institución de carilctcr político que se asienta en la Nueva 

España, de él emanará la autoridad de Hcman Cortés en América. es aquel quién 

lcgitimar.i los actos de éste pam logrnr primero, la conquista. y luego para organi1.ar los 

vastos territorios descubiertos y sometidos, es decir, siguiendo con la tradición romana, 

es sobre la base del rCgimcn municipal que se admini.'\trarán los pueblos conquistados; es 

pues la institución municipal la que permitirá y posibilitara la conquista y organización de 

lo que fuera el llamado" Imperio AJ.leca" 

Al amparo de la institución en cuestión, se desarrollará lo que llegaóa a ser la República 

Mexicana, en efecto, a la usanza romana los españoles estahledcron dos tipos de 

municipios, los de ellos y los de indios, los primeros sirvieron para que aquellos pudieran 

explotar )' aprovechar los terrenos de que se les dotó, cimentando con ello la 

colonización; los segundos sirvieron para favorecer la cristianización y civilización de los 

indios, para adiestrarlos en el buen gobierno y que adquirieran la experiencia e idoneidad 

necesarias Pª" la administración de su República, es decir. que provocara para los 

españoles el fenómeno de la cspai\olización de las culturas prehispánicas, por tanto no 

han sido nada despreciables los frutos que ha rendido la institución en estudio. El 

municipio ha sido adoptado desde siempre como base del adiestramiento administrativo 

comunal, del buen gobierno y desarrollo armónico de la comunidad que lo adopta. Esta 
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ciudad de México. desde su rcfündación por los espailolrs ha contado con una 

administración municiral. al tenor dt:> la rual durante el coloniaje cspai\ol adquirió una 

Jimcnsión ci..~onómica cultural y politica que Ja co1l\'inicron l'n la Nobilisima Ci11d.1d 

Metropolitana y Caben del Reino 

La orgnni1ació11 adminis1rativa española fündada sobre la base del municipio perdurará 

por cerca de doscientos años. podcmG.i ;;c¡cvcrar entonces. que si esta fom1a de gobierno 

y admini;;tradón no funcionara, no podiia haber existido por tanto tiempo, ni hubiera 

trascendido más alla de las fronteras romanas inicialmente, y españolas posteriomtcntc, 

el gran enemigo al que sii..~mprc se ha enfrentado el municipio, es la ct:ntralización, 

gCm1cn que de constante lo ha asediado y no le ha permitido cumplir con sus propósitos 

comunales, naturales y jurídicos 

El municipio füe un precursor importante en la independencia de la Nueva España, éste , 

y principalmente el de la ciudad de México, ft•c el primero que habló de In soberania del 

pueblo; los mur.icipios se constituyeron en el catalizador de los descontentos que por 

todos lados imperaban en contra de In dominación española. 

Durante buena parte de nuestra epoca independiente el municipio no pudo desarrollarse, 

aunque a decir verdad ninguna institución politica lo pudo hacer. debido a las constantes 

luchas fratricidas que no pcnniticmn la .:onsolidación de régimen alguno. con Jos 

resultados por todos conocidos. Sin (''lthargl. a pesar de haher sido relegada mucho 

tiempo esta institución. nunca pudo ser oh u.lada y Sl! convirtió en el principal postulado 

revolucionario debido a la certidumbre de que sólo establccicndola. rcglamcntándoll y 

dej:indola desarrollarse seria posible lograr la evolución de la República Mexicana, los 

revolucionarios reconocieron las bondades y virtudes del establecimiento de un sistema 

federal sobre la base del n!gimen municipal, aún en la capital del pais, y en su 
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opo1 tunidad consecuentes con sus ideas. lo plasmaron así en la Constitución que nllS rige 

actualmente, sin L'n cambio debido a la falta de sinceridad al momento de aplicación de 

!ns nmmas, la institución municipal 110 se ha convertido en \o que esperaban los 

revolucionarios 

El constituyente de 1917 estaba tremendamente consiente de los enormes beneficios que 

traería para el desarrollo del país. de la capital, de la democracia y desarrollo de la vida 

comunal el cstableci111iemo del municipio libre como base de la organiL1ción territorial, 

politica y administrativa dt• la nación y de ello dejaron constancia clara en los debates en 

torno a este asunto, que se dieron durante el Congreso constituyente de rcforencia. 

A mayor ahundamü:nto, históricamente c1 régimen municipal ha estado ligado 

íntimamente al Distrito Fl>dcral, y aún más a la ciudad de México, es decir. su estructura 

y organización politica, económica y administrativa se ha conformado basandose en los 

ayuntamientos, desde la rcfundación de la segunda por los espa1iolcs y desde la creación 

del primero; las anteriores consideraciones tuvieron un valor importante, aunado a la 

necesidad de preservar los derechos políticos de los habitantes de la capital. en el 

pensamiento de los constituyentes de 182·1, 1856 y 1917. siendo por ello que decidieron 

que la mejor forma de gobierno para la ciudad capital seria la organi1.ación municipal con 

sus características particlllares por ser el asiento de los poderes de la Fcderacion. La 

institución municipal desde siempre ha sido considerada como un elemento 

importantísimo en la consolidaciOn de wda democracia que se precie de serlo y así 

mismo en la descentralización política y administrativa de una región. 

El municipio ha sido fiel acompañante de la ciudad de Mexico y ha jugado un papel 

importante en su consolidación , si tal sistema no funcionó debidamente cuando tuvo 

vigencia en la capital se debió a que como ~e dijo en la iniciativa de ley por la cual 
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fueron suprimidos, por lJllC en todo ticmpu el Ejecutivo General y el Congreso General 

estuvieron controlando la administración municipal, de tal manera ¿cómo ~s posible que 

se diga que no ha fütll:iorntdo y que rs necesaria su desaparición, cuando sus 

atribuciones en todo tiempo han estado restringidas y absorbidas por los poderes 

federales? ¿no era ac;iso mejor que en beneficio <le una mejor administraciOn pública, 

atendiendo a su imponancia y larga tradición se buscaran fórmulas para hacerlo mas 

cfoctivo? 

Se ha dicho que la supresión de los municipios en la ciudad de México fue necesaria 

debido a los conllictos que se suscitaban entre los poderes de la Federación y los 

municipios. sin embargo resulta ridícula tal afim1ación, ya que seria ingenuo suponer que 

el tradicional nivel de conciencia politica predominante hasta hace poco representara 

resistencias serias y recias, para el Presidente, en el manejo Uc la municipalidad capitalina 

del pasado; la verdadera razón que se ha t•·nido en cuenta para primero suprimir el 

régimen de municipalidades en d Distrito Federal y segundo. para mantenerlo. así, 

impidiendo que los capitalinos se den un gobierno propio, es porque a menos 

organización de la sociedad civil ha correspondido mayor poder de la .1ociedad politica. 

El Distrito Federal os una entidad federativa que representa para el país un centro 

cultural, econór.iico, político y social de primer orden; sin embargo su problematica es 

muy compleja pues en ella viven cerca de 20 millones de habitantes, los servicios 

públicos. básicos no pueden prestar~!! !'Cg111i.:ntadamcntc, los problemas a que se 

enfrentan IOs habitantes de esta macropolis no pueden ser resueltos sólo san medidas 

administrativas centrali?.adas, que implican su absorción por un solo ente y la unidad de 

decisiones y criterios; por ello en un principio se organizó bajo la base del municipio libre 

debido a la necesidad de dcscentrali1.llr la administración pública y que se pudieran tomar 

las decisiones adecuadas al C'Star cerca del problema; postenormentc al ser suprimido el 
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régimen de municipalidades en d Distrito r~dcral, debido a las dimensiones de Cstc se 

advirtió In necesidad dc dividirlo territorial y administrati\'arncntc en defogacioncs, sin 

embargo, Cstas no han füncionado por que se encuentran subordinadas al poder central 

con facult.1dcs restringidas que las imposibilitan para dictm soluciones adecuadas en 

tomo a sus propias dificultades 

El Jefe del Departamento del Distrito Federal y los Delegados principalmente, carecen 

de facultades politicas y administrati\'as, de la legitimidad y representación que da el 

\'Oto ciudadano, no representan la opinión de la mayoría política de su comunidad o de la 

ciudad, carecen de titerm propia para hacer cumplir la ley, y dio se debe a que no están 

sostenidos más que de su nombramiento, es decir, que su poder no tiene relación con 

una comunidad política local y no tiene ni la autonomía ni las faculta~cs suficientes para 

gobernar; la rcinstauración del rCgimcn municipal o cualquier otra forma de gobierno 

que adquiera sus caractcrisucas solucionaria esas aberraciones juridicas y sociales, les 

daria la residencia y conocimcntos locales obligatorios para un mejor gobierno y 

solución de los problemas de la ciudad, posibilitada la toma de decisiones adecuadas y 

controlar con mas efectividad los resultados de éstas. es decir, se acercarla a los nUclcos 

poblaciones la toma de decisiones para que con conocimiento de causa se provea a la 

solución de los problemas inherentes a esa comunidad, que por supuesto no son los 

mismos a los de cualquier otra aún cuando todas estén dentro del territorio del Distrito 

Federal. 

La hiswria municipal nos ha demostrado que no existe mejor ente atravCs del cual se 

desconcentren las actividades administrativas, políticas, económicas, culturales y sociales 

que el municipio, ya que esta institución no es independiente ni es un poder soberano 

dentro de un estado, es un órgano al cual se le ha conferido autonomía en cuanto a su 

rCgimen interior para que atienda y solucione los problemas de su comunidad, para que 
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l'imalice las inquietudes y propuestas sociales, para que en él se fonncn los 

agrupamientos soci:ilcs así como las identidades territoriales quC
1 

en toda democracia 

son la base de comunidades politico·sociales, es decir, es a nivel municipal donde un 

cuerpo colegiado de ciudadanos electos en forma directa puede gobernar, representar 

grupos, tendencias e intereses de la sociedad y al mismo tiempo ser responsablo ante ella, 

eso es un ayuntamiento y todavía no l'Xifilc algl) mejor 

Es viable la rcinstauración del régimen municipal en la ciudad de México, debido a que 

los complejos y gravisimos problemas a que se enfrentan los habitantes de esta 

macropolis no pueden ser resueltos ~ólo con medidas íldininistrativas centralizadas, que 

no son las adecuadas por estar lejos de las causas del problema o por carecer de 

facultades suficientes para resolverlos. Ningún gobierno que se instituya en la ciudad sea 

cual fuere Ja forma que adopte, por mejores intenciones que tenga, puede enfrentar con 

éxito esos problemas sino cuenta con la confianza. el respaldo y la simpatía de los 

gobernados, consenso que sólo es posible en las urnas, y hasta el momento no se ha 

encontrado mejor forma de lograrlo en primera instancia, que atravCs de !os municipios. 

El municipio seria via~le en tanto que subsanaría Jas fonnas antidemocráticas }' 

centralistas que rigen actualmente a l<i 1..apital de la república; consolidaria la democracia 

represcnlíltiva establecida por nuestra constitución~ rcconoccria derechos políticos a los 

ciudadanos de la ciudad de Mcxico; ayudaría a la solución eficaz de muchos de los 

problemas que aquejan " los habitantes del Di<trito Federnl, pues el estar cerca de ellos 

facilitada la toma de decisiones adecuadas y le permitiría controlar la efectividad de ellas; 

se revitalizarían los ideales revolucionarios de los constituyentes dl' 1917 ya que se 

volverla al camino trazado por ellos en el sentido de que las formas de gobierno en el 

pais dcbian estar fimdadas en la democracia representativa y el sufragio directo y 

secreto, sustentadas en el principio de la división de poderes, que tcndrian comn 

fündamento de la dcsccntrnli1.aciñn política al municipio 
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Atraves de todo lo que hemos ohm·vado, son muchas las virtudes que se han señalado 

acerca de el municipio, sus aportaciones a la vida como hoy In conocc.'.'mos han sido muy 

imponantes a lo largo de su historia; su larga tradición juridica e histórica dentro de la 

administración de la comunidad como escuela de la democracia y de las liber1adcs 

sociales lo constituyen en un instmmcn!o indispt.~nsablc en la vida social del hombre; su 

viabilidad y rcinstauraciirn en la capital de la República con caracteristicas tecnicas 

diferentes a las que tuvo hasta antes de su supresión, es incuestionable, ya que pennitiria 

conjugar la pluralidad que hoy existe entre los capitalinos, encau1.ar la cada vez mas 

creciente politización de los habitantes del Distrito Federal, podria propiciar .mayores 

opor1unidades a la ciudadanía de acceder a los órganos de poder. de contribuir al 

mejoramiento de la vida comunitaria y a subsanar la falta de derechos pohticos de los 

habitantes del D F , les daría representatividad y legitimidad a los titulares del poder 

público de la capital 
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